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SINOPSIS

	 

	Un hombre misterioso con el asesinato en mente se encuentra con una mujer que ve más de lo que parece...

	En una estación espacial remota cerca del borde galáctico, un soldado retirado convertido en mercenario debe tomar una decisión que alterará el curso de dos galaxias y miles de millones de vidas. Guiado por una mujer hermosa con un don misterioso, ¿tomará la decisión correcta no solo para él, sino también para la mujer que rápidamente se está volviendo más importante para él que la vida misma?

	¿Y su decisión condenará a dos razas a una guerra eterna u ofrecerá un rayo de esperanza en el actual conflicto intergaláctico?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PRÓLOGO

	 

	Hace mucho tiempo en la Estación Pacífica... 

	Matilda se sentó en la silla de comunicaciones, la sangre goteaba por sus extremidades. Moriría pronto, lo sabía, pero tenía la esperanza de que una pequeña parte de ella viviría, la parte que había enviado a lo que esperaba que fuera un depósito seguro en un planeta lejano, lo suficientemente lejos para escapar del ataque Jit’Suku.

	La estación espacial donde había vivido durante las últimas décadas, criando a su familia y para estar libre de la política que había arruinado su infancia, estaba casi destruida. No tardaría mucho ahora. La artillería montada en las naves golpeaba en lo que quedaba de la estructura, pulverizándola con los cientos de miles de personas que habían vivido y trabajado allí.

	Su amado esposo ya estaba muerto, asesinado por la viga estructural que se había estrellado sobre su cabeza sólo a unos metros de distancia. Sus hijos mayores, también se habían ido ya. La primera ola del ataque había hecho un gran agujero en la estación exactamente en el lugar donde su familia y ella vivía. Los hijos, sus esposas y nietos, todos habían sido volados en pedazos y succionados al espacio.

	Muerto. Todos muertos.

	Todos menos uno. Matilda agradeció a la Diosa que al menos uno de sus hijos sobreviviría a esta masacre. No había hablado con Julian en meses, pero estaba muy orgullosa de él. 

	Era un soldado. Un piloto talentoso. Estaba volando en lo que sólo podía asumir que eran misiones encubiertas para los militares humanos, luchando contra las incursiones de los Jit’Suku en la Galaxia de la Vía Láctea. Estaba lejos y fuera de contacto.

	Pero pronto se enteraría de esta destrucción. Estaría devastado, lo sabía, pero esperaba que continuara. 

	Ahora era todo suyo. Lo poco que quedaba de la fortuna familiar, que no sería mucho si la estación es completamente destruida, y el legado que nunca le había revelado. Rezó para que nunca descubriera el secreto que la había enviado corriendo aquí todos esos años. Rezó para que se mantuviera en secreto, y que sus problemas no se convirtieran en los de su hijo.

	Pero su tiempo se acabó. Había tenido una buena carrera. Una buena vida con un hombre maravilloso y hermosos hijos. Se encontrarían en la otra vida. Casi podía verlos ahora...

	 

	 

	* * *

	 

	 

	La Estación Pacífica explotó. Desaparecida. Destruida por completo. No queda nada.

	La noticia golpeó a Julian como una explosión sónica. Su familia estaba muerta. Todos ellos. Era el único que quedaba y tenía que ir en persona a un banco en un planeta lejano para recuperar lo que había quedado de los bienes de la familia. No era mucho, le advirtieron. Las vastas fortunas del negocio de su familia se habían perdido con la estación. Pero por alguna razón, hubo transmisiones de datos que tenía que recuperar en persona, de acuerdo con las instrucciones finales de su madre.

	A Julian se le concedió una licencia de su puesto con militar. Tenía suficiente dinero para llegar a donde necesitaba para ir a recuperar los misteriosos datos. 

	Aunque hubiera preferido volar él mismo, abordó un transatlántico civil y se escondió en su camarote todo el viaje. Estaba entumecido por el dolor de perder a su familia.

	No había estado en casa en mucho tiempo, pero había amado a sus hermanos y sus padres. Los extrañaba mucho. Y mientras se lamentaba, la ira por los Jits que habían matado a todos en La Estación Pacífica de manera tan indiscriminada se arraigó en su corazón. Ira y un feroz deseo de venganza.  

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO UNO

	 

	Años después… 

	Julian ahora estaba retirado. Supuestamente. Como un piloto militar retirado, ahora dirigía su propia operación. Poseía y pilotaba un pequeño carguero que tenía la reputación de no importarle hacer recorridos que podrían considerarse del lado oscuro de la ley. No era un contrabandista... precisamente. Tenía su propio código de honor. Trazaba la línea en la carga humana, pero la mayoría de los productos estaban bien para él.

	¿Por qué debería importarle si algunos empresarios turbios querían obtener ganancias en el contrabando de tecnología médica o artículos alimenticios de lujo a sus compatriotas en partes menos desarrolladas de la Vía Láctea? Mientras nadie saliera herido y Julian cobrara, realmente no le importaba si la carga que le contrataron para transportar era cien por ciento legítima.

	Y luego estaban las misiones secretas que todavía hacía para el ejército. Tenía un contacto en la Estación Madhatter y había estado involucrado en algunas acciones contra Jits y piratas humanos por igual unas cuantas veces. Como resultado, Madhatter se había convertido en una especie de base para él. Pasaba algunos ciclos por allí con regularidad, y si tenía tiempo de inactividad, lo pasaba allí entre personas que se habían hecho amigos y camaradas a través de sus experiencias compartidas.

	Su contacto era el dueño de un bar, y el bar en cuestión era llamado el Rabbit Hole. Al parecer, los diseñadores de esta estación civil habían basado muchos de los nombres en un libro de la vieja Tierra que les gustó. Julian no lo entendía, pero no le importaba mucho de cualquier manera.

	Se sentó en la barra, entre otros de su clase. Había muchos civiles en las mesas y cabinas, pero el bar en sí estaba poblado por viejos soldados. Se congregaban alrededor del cantinero, que era como ellos: un soldado retirado. 

	Solo que la parte de retirado no era exactamente cierta. El cantinero era el contacto de Julian. Pasaba inteligencia y misiones a lo largo, desde más arriba en la cadena de mando. 

	Julian estaba entre asignaciones en este momento, lo que le dio tiempo para hacer algunos trabajos civiles con fines de lucro y para cimentar su reputación como piloto de alquiler. Todavía no tenía ningún viaje programado, pero tenía los sensores fuera. Había puesto su nave en las tablas del sindicato de transportistas de carga, pero el Jefe de Carga había dicho que las cosechas eran escasas en este momento. Así que Julian pasó mucho tiempo de calidad en el Rabbit Hole, esperando noticias de un posible trabajo.

	Estaba allí, de hecho, cuando una mujer pequeña deambuló en el bar. Sus ojos la siguieron inconscientemente. Había algo tan... magnético... en ella. Era hermosa, pero era más que eso. Lo intrigó y agitó un interés que no había sentido en mucho tiempo ¿Fue una casualidad? Probablemente.

	La aniquilación de la familia de Julian había matado algo dentro de él. Ya no sentía. No como antes. No como la gente normal. A veces se sentía como un robot, simplemente yendo a través de los movimientos de la vida, sin importarle nada; excepto su plan de venganza.

	La recién llegada se acercó al cantinero y habló algunas palabras. Chip, el cantinero, frunció el ceño un poco, pero entró para llamar a su dama. Chip y Lila se habían casado en una pequeña ceremonia aquí en el bar, poco después de que habían repelido con éxito una toma pirata de la estación.

	Julian había asistido a la ceremonia, junto con la mayoría de los otros veteranos en el bar. Lila era especial, y si hubiera una mujer en la galaxia que Chip admiraba por su coraje y habilidades, era ella.

	Aunque era espeluznante. Veía el futuro. Todavía le extrañaba un poco a Julian. Pero fue Lila quien le dijo a Chip que le dijera que comandará la nave de carga pirata que se había convertido en suya legalmente, después de que todo estaba dicho y hecho. Fue un botín de guerra, un premio por su participación en la acción, o eso decidieron los tribunales. Sin ese juicio, Chip nunca hubiera podido permitirse su propia nave, y mucho menos el armamento pesado del pequeño carguero que se había convertido en suyo. Le debía mucho a Lila por eso.

	Chip vio como Lila salía de detrás de la barra para abrazar a la recién llegada en un gran abrazo. Las dos mujeres aparentemente se conocían, y ahora que Chip veía más de cerca, podía ver un poco de parecido familiar ¿Quizás eran hermanas? ¿O quizás primas?

	No parecía posible que otra mujer Senna elegiría venir al Rabbit Hole. El lugar ya había visto a la hermana y la hija de Lila aparecer el año pasado, cada una de ellas terminó involucrada con uno de los veteranos, y despegar en pareja hacia pastos más verdes. Y si era de creerse, ambas damas también tenían el don de la previsión.

	Julian miró a la nueva mujer más de cerca. Estaba sobre la edad de Lila, lo que la ponía en torno a su edad también. Era menuda, como Lila, pero tenía el pelo rubio dorado mucho más ligero que cualquiera de las otras mujeres Senna que había conocido. Aun así, había algo en ella que hizo pensar a Julian, que las dos mujeres estaban relacionadas. No podía poner su dedo en eso…

	Y luego ambas se voltearon para mirarlo ¡Vaya! ¿Por qué estaban ellas mirándolo? Julian sintió que un escalofrío recorría su espalda. Algo estaba pasando. Un momento después, las dos damas caminaron en su dirección, muchos en el bar siguiendo su progreso. 

	Se detuvieron directamente frente a él.

	—Julian —comenzó Lila, con una brillante sonrisa en su rostro—. Déjame presentarte a mi prima, Star —Lila se volvió hacia la mujer—. Star, este es Julian. Es un piloto con un pequeño carguero que podría adaptarse a tus necesidades —Lila se volvió hacia él—. No has tomado todavía ningún trabajo, ¿verdad? Star aquí podría ser la respuesta a tu problema. Necesita que la lleven, pero creo que será mejor que discutan los detalles en privado —Lila le guiñó un ojo y sonrió, pero sintió una sensación de pavor en la boca del estómago. Si una mujer Senna estaba involucrada, las cosas podrían ser complicadas.

	—No llevo pasajeros, señora —trató Julian de escabullirse, pero sabía que era una táctica débil.

	—Escúchala, Julian —dijo Lila en voz baja, con una sonrisa reservada que lo hizo preocuparse aún más—. Pienso que vosotros dos tienen algo en común y este viaje podría ser justo lo que necesitan para matar dos pájaros de un tiro. Hablen —ordeno—. Entonces decides lo que piensas.

	Recibiendo una directiva como esa de Lila Senna, Julian no tenía muchas opciones. Como había pensado antes, la mujer era simplemente espeluznante. 

	Se volvió para mirar a Star mientras Lila los dejaba. No parecía incómoda en lo más mínimo, pero llevaba una sonrisa que lo puso un poco nervioso. Se parecía mucho a su prima. Se puso de pie, llevándose su jarra de cerveza con él. Star era baja, pero devastadoramente hermosa, y probablemente conocía su poder sobre los hombres y lo usaba sin piedad.

	Julian sintió un escalofrío de terror y anticipación descender por su columna. El destino le había traído a esta mujer hermosa, pero estaba intentando con todas sus fuerzas correr hacia el otro lado. Una cosa era hablar con ella, tal vez llevarla a cenar y hacer todo lo posible para seducirla y llevarla a su cama. Y otra cosa completamente distinta era comprometerse a llevarla a través de las estrellas en los pequeños cuartos de su nave.

	Se sintió atraído por ella. No tenía cómo negarlo. Pero Julian no era un hombre para involucrarse, y esta mujer tenía escrito sobre ella involucrase por todos lados. Enredarse con ella en cualquier otra cosa que no sea casual se sintió como un desastre esperando a que suceda. Julian tenía planes, planes de venganza, y no sería descarrilado de ellos por una mujer hermosa. De ninguna manera. No era posible.

	—¿Nos sentamos en una de las cabinas? Es un poco más privado —preguntó cortésmente, haciéndole un gesto para que lo precediera con su jarra. Asintió y se movió suavemente frente a él, dirigiéndose a las cabinas oscuras al lado de la barra. Trato de no mirar su forma curvilínea mientras se paseaba delante de él, pero era una batalla perdida. La mujer era un golpe de gracia.

	La siguió hasta el reservado más cercano al bar que estaba algo segregado de los demás. Podrían hablar en privado allí y sabía a ciencia cierta que tenía su propia pantalla de seguridad que podía encender para asegurarse de que nadie en el bar escuché lo que discutían.

	Chip y Lila probablemente podrían acceder a su conversación, pero confiaba en ellos implícitamente, y era Lila quien había llevado a Star a Julian en primer lugar. Tenía que saber lo que tenía en mente su prima.

	Star se sentó en el semicírculo de la cabina, deslizándose hacia el medio para colocarse a su lado en lugar de frente a él mientras tomaba asiento, de cara frente al bar. Podía ver a cualquiera que se acercara desde el frente de la casa y todos los que estaban detrás de él eran veteranos, una cantidad conocida. Deslizó sus dedos sobre los controles de la mesa, activando la pantalla de privacidad y comprobando para asegurarse que no se han agregado dispositivos de escucha al área desde que los bots hicieron su último barrido de todo el lugar la noche anterior.

	Al no encontrar nada sospechoso, se volvió hacia Star y se sorprendió de ver que tenía un mazo de cartas en la mano. Correcto. Era una Senna. Probablemente estaba tan familiarizada con el manejo de cartas como el resto de las mujeres de esa familia que había conocido. Eso dejaba por ver si tenía la misma forma profética que las otras. Observó cuidadosamente mientras ella comenzaba a barajar las cartas.

	Repartió un patrón extraño y los pelos en la parte posterior de su cuello se pusieron de punta. Sí, había visto esto antes desde algunos de sus parientes. Y luego comenzó a voltear las cartas y se dio cuenta de que no eran el mazo de juego normal. No, estas cartas eran del antiguo mazo de tarot que había visto a las otras mujeres Senna usar en ocasiones.

	Querido Señor en el cielo, estaba haciendo su rutina de adivinación, y Julian casi tenía miedo de lo que estaba a punto de decir. La miró con ojos cautelosos mientras examinaba las barajas. Tenía una forma adorable de morder el costado de su labio inferior que distraía increíblemente, pero se enseñó a no reaccionar.

	Y luego lo miró. Sus grandes ojos color avellana parpadearon inocentemente y estaba perdido. Si, estaba desahuciado, está bien.

	—Espero que no te importe —dijo con una suave sonrisa que cambió su rostro sencillo de ordinario a encantador—. Siempre consulto las cartas cuando se trata de decisiones importantes. Probablemente hayas visto a Lila leerlas una o dos veces, ¿verdad? Parecía tan esperanzada que no podía decepcionarla.

	—Sí, sé cuáles son esas cartas. La pregunta es: ¿Que te dijeron? —Le lanzó la pelota conversacional a ella. Definitivamente no se sentía cómodo hablando con ella de la inquietante capacidad de la familia para ver el futuro. 

	Sonrió de nuevo y estaba igualmente encantado con el cambio en sus rasgos por segunda vez. La había considerado sencilla, pero en realidad era hermosa.

	—Ahora mismo, me dicen que estoy en el lugar correcto ¿Ves esta carta? —señaló la carta en la parte superior de su arreglo. Miró más de cerca. Era un chico que llevaba una corona y había una gran estrella en círculo detrás de él. 

	—¿Rey de algo?

	—Rey de Oros, usando los viejos nombres. Hoy en día es conocido como el Rey de las Estrellas. La tradición dice que cada uno de los cuatro reyes en la baraja se inspiran en líderes famosos de la vieja Tierra. Este... —golpeó la carta—, es César. Julio César del Imperio Romano —La sostuvo junto a él y lo miró a la cara, luego a la carta y de nuevo—. Es un buen parecido. Julio. O, como prefieras, Julian. Sí, definitivamente eres tú —devolvió la carta sobre la mesa—. Eres el hombre que he estado buscando.

	Quería protestar, pero Julian era cauteloso por naturaleza. Y la mujer lo intrigaba demasiado. La escucharía, incluso si era espacial, y luego la enviaría por su camino.

	—¿Qué es exactamente lo que está buscando, señora? —preguntó pacientemente. 

	Dejó la carta y lo miró directamente. Sintió el impacto de su mirada chisporroteando por su columna vertebral como una sacudida.

	—Quiero un pasaje a Solaris Prime —declaró en un tono sin sentido. Así. Quería ir a uno de los lugares más peligrosos del universo para un ser humano.

	Julian trató de no reaccionar, pero sabía que sus ojos se agrandaron un poco antes de que pudiera controlarlo. Maldita sea . De todas las cosas que esta hermosa criatura podría haber pedido, esto tenía que tomar el pastel. Se alegró de haber activado la pantalla de privacidad. No solo no era seguro hablar de viajar a la galaxia enemiga Jit’Suku, mucho menos al planeta soberano de todo el imperio Jit’Suku.

	Julian lanzó una mirada hacia Lila que estaba mirando desde el bar. Se preguntó si sabía lo que estaba planeando su prima. Lila asintió con la cabeza, su expresión seria y Julian tuvo que ocultar su reacción por segunda vez. 

	Todo se fue al infierno y regreso. Estas locas estaban de acuerdo.

	—¿Te das cuenta de que es una zona restringida? Los pocos humanos que se han aventurado en la galaxia Jit no han sido escuchados o vistos otra vez. No conozco a nadie que haya estado alguna vez en su mundo natal y viviera para contarlo. Es una misión suicida —Se sentó en la cabina y solo la miró, desafiándola a argumentar.

	—Y, sin embargo, has estado planeando una misión allí —Su mirada de complicidad le dio ganas de gritar ¿Como en el mundo lo supo ella? Cortó sus propios pensamientos cuando se dio cuenta.

	No había forma de que nadie pudiera conocer sus planes secretos. A menos que... Tal vez realmente fuera psíquica.

	—¿Dónde escuchaste eso? —decidió jugar con calma. No dejaría que lo engañara para que admitiera nada.

	—No lo escuché en ninguna parte —dijo, adoptando una pose de calma junto a él—. Lo vi. Te vi en Solaris Prime y estaba contigo —guardó silencio un momento antes de poner una mano sobre la mesa—. Lo admito, es solo uno de varios posibles futuros, pero es el que tiene el mejor resultado para ti, yo y el universo en general.

	Hijo de puta. Julian hizo todo lo posible por no reaccionar, pero esta mujer presionó cada uno de sus botones.

	—¿Es el futuro posible en el que ejecuto mi espada recta en el corazón de ese bastardo Jit? 

	No debería haberlo dicho. Lo supo en el momento en que las palabras salieron de su boca, pero no pudo devolverlas. 

	Pero no reaccionó de la forma que esperaba. Solo lo miró con calma.

	—Eso sería revelador —dijo casi en broma, luego retiró su mano de la mesa nuevamente, su actitud más práctica de lo que esperaba—. En realidad, deberías saber que hay ciertas consideraciones éticas con lo que puedo y no puedo contarle a la gente de lo que veo. En muchos casos, si supieras la totalidad de los eventos futuros que veo, harías algo para cambiarlos, generalmente en un mal camino. Es un equilibrio delicado, pero en este caso es más seguro para todos los preocupados, especialmente tu, si no lo sabes todo sobre lo que he previsto.

	—Entonces, ¿puedes decidir qué decirme? ¿Sin discusión? ¿Sin negociación? —desafió.

	—Bueno, estoy abierta a la discusión, pero en última instancia, me reservo el derecho a usar mi juicio. He vivido con este don toda mi vida y sé por amarga experiencia cuánto es demasiado para saber sobre el futuro  —De nuevo su comportamiento tranquilo y la respuesta lo sorprendió.

	Era diferente a cualquier otra mujer que conocía. Bueno, excepto tal vez para el resto de su familia. Esas mujeres Senna eran todas un poco loca. Decidió probar un rumbo diferente.

	—¿Por qué quieres ir al mundo natal de Jit? ¿Puede decirme eso?

	—Hay un hombre allí... —comenzó, pero se apagó. 

	—No me digas que esto es una escapada romántica tonta —puso los ojos en blanco.

	—Silencio, ahora —dijo rápidamente, un poco riendo molesta con él—. No es nada de eso. El hombre es un hombre santo. Un monje. Necesito hablar con él. Es importante.

	—¿Lo suficientemente importante como para sacrificar tu libertad? ¿Tal vez tu vida? Puedo llevarte a Solaris Prime, pero es posible que nunca regreses —Se lo expuso claramente, con la esperanza de asustarla. 

	Tragó, obviamente tomando sus palabras en serio, se alegró de verlo. Pero parecía que estaba hecha de una materia más dura de lo que había pensado.

	—Si así es como se desarrolla esto, entonces sí. Esto es lo suficientemente importante para arriesgar mi vida. Es importante no solo para nuestra galaxia, sino la de ellos. Es un asunto de importancia casi universal. Y si tengo razón, el monje me estará esperando. Creo que me reconocerá cuando llegue y podré entregar mi mensaje en paz. Lo que pase después de eso, no importa. El mensaje es lo importante. Lo que me pase a mí después de que lo entregue, es secundario.

	Estaba tan seria. Tan dispuesta a dejar a un lado su propia seguridad por el supuesto mensaje que estaba tan ansiosa por entregar. Eso le preocupaba, aunque no sabía por qué. Había sido un largo tiempo desde que se preocupaba tanto por lo que motivaba civiles, incluso mujeres bonitas.

	—Además, tarde o temprano acabarás en Solaris Prime, la forma en que vas —continuó—. Deberías ir ahora, acabar con esto y ayudarme a cumplir mi misión mientras estás en eso. Dos pájaros de un tiro, ¿sabes? 

	Julian lo pensó durante un buen rato. El maldijo en voz baja y se volvió hacia ella.

	—No puedes contarle a nadie mis intenciones, ¿entiendes? — La habría amenazado si hubiera pensado que haría algo bueno. 

	—No tengo ninguna intención de exponer tus planes. Podría ser contraproducente para mí llegar a donde necesito ir. Eso es, si estás dispuesto a darme un pasaje. Si no lo estas, bueno... tengo que pensarlo más detenidamente.

	—¿Chantaje? ¿En serio? —Esta vez maldijo en voz alta—. No lo puedo creer —miró a la barra y vio a Lila frunciendo el ceño. Genial. No necesitaba estar sujeto a un interrogatorio por parte de la madraza residente del bar—. Si te llevo conmigo, ¿mantendrás la boca cerrada? 

	Star asintió. 

	—Eso es más o menos lo que dije.

	Estaba tan jodido. O se iba ahora, antes de que sus planes se finalizaran, y tomaría un pasajero, nada menos, o ella volaría sus planes por las nubes.

	Les diría a Lila y Chip lo que estaba haciendo si él no estaba de acuerdo con sus términos. Y entonces estaría realmente hundido. Chip lo detendría. No había duda de eso.

	—Vale ¿Qué tan pronto puedes irte? —Si él iba a ser chantajeado para mudarse temprano, por el cielo, iba a moverse lo antes posible.

	—¿Qué tal mañana? Solo quiero pasar unas horas con Lila en caso de... —Star miró a su prima y una expresión triste pasó por su rostro. Se alegró de ver que estaba tomando esto en serio.

	—En caso de que nunca llegues a casa —completó su pensamiento—. Buena idea. Tengo algunas cuentas que liquidar aquí en la estación también ¿Qué tal mañana, a mitad del turno de descanso? 

	Asintió, tragando saliva. Estaba mostrando más emoción ahora que había aceptado sus términos ¿Realmente pensó que diría que no después de la forma en que había amenazado con exponer sus planes? ¿Quizás fue un caso de tener cuidado con lo que deseas? Bueno, maldita sea. Lo puso sobre un barril y había cedido. Ahora tenía que vivir con eso.

	—Te veré en tu nave ¿Dónde está atracada?

	—¿Quieres decir que aún no lo sabes? ¿No has previsto eso? —bromeó, no le gustaba mucho en este momento, aunque no podía evitar sentirse atraído por ella aún más, ahora que la había visto en acción. La mujer era afilada como una chincheta y no por encima del chantaje. Una mujer según su propio corazón, de verdad, aunque todavía no le gustaba que lo obligaran a arrinconarse.

	Puso los ojos en blanco.

	—No preveo todo.

	—Bueno, gracias a la Diosa por eso —murmuró—. Unión cósmica bahía cuarenta y dos en Epsilon Concourse. Estas buscando la Matilda.

	Maldita sea. Odiaba la idea de compartir su nave con alguien. Especialmente una mujer hermosa con gusto por la aventura, un cuerpo para morirse y un don para ver el futuro. 

	*

	—Espero que sepas lo que estás haciendo —Le dijo Lila a Star unas horas más tarde, durante la cena. 

	Star estaba pasando su última noche a bordo de la Estación Madhatter con su prima. No estaba segura de si alguna vez viera a Lila de nuevo y era importante discutir lo que había visto con alguien que lo entendería. Lila, como la mayoría de las mujeres de su familia también tenían dones psíquicos.

	—Tú sabes cómo va. Hay muchos futuros posibles en lo que respecta a tu amigo piloto. Si tiene demasiado tiempo de planear su venganza, tendrá éxito... y nuestra galaxia se sumergirá en más caos del que ya tenemos.

	Star negó con la cabeza mientras lanzaba otro bocado de proteína del plato frente a ella. Estaban comiendo en las habitaciones privadas de Lila detrás de la barra, lo que les permitió hablar libremente. No había un lugar mejor protegido en toda la estación.

	—Siempre he admirado tu habilidad para guiar tus visiones —dijo Lila, sorprendiendo a Star —Nunca he podido hacer eso.  Simplemente vienen y no puedo dirigirlas mucho.

	—Bueno, me ha sido útil para el general —asintió Star, todavía disfrutando de su comida—. Cuando me pidió que me concentrara en el emperador Jit, seguí viendo a tu amigo piloto. Y yo. Era un poco de impactante. Realmente nunca me he visto tomando un papel tan activo en el futuro antes —dejó su tenedor—. Pero pase lo que pase, está claro que necesito estar allí, con él, cuando llegue a Solaris Prime. Tengo que estar en su nave. Si no, nosotros descenderemos en una guerra aún mayor que la que ya tenemos en nuestras manos.

	—¿No hay otra manera? —Lila parecía tan preocupada como Star había estado sintiendo desde que comenzaron sus visiones del desastre.

	—He examinado todos los futuros posibles y este es el único con la posibilidad de funcionar bien. Si fuerzo su mano temprano, como creo que lo logramos hoy, nosotros podríamos ser capaces de salvar esta situación. Julian es demasiado bueno planificando. Demasiado buen soldado y estratega. Si esperamos hasta que esté listo, logrará asesinar al emperador, no importa si estoy allí o no.

	—¿Pero qué puedes hacer? No eres un soldado, no importa que estés rodeada de ellos todo el día, trabajando directamente para los militares. Eres solo una mujer, aunque talentosa —Lila estaba preocupada y Star la amaba por eso, pero no cambiaría los hechos.

	—Realmente no lo sé —respondió Star honestamente, un ligero temblor en su voz—. Todo lo que sé es que tengo que estar allí.

	Star pasó el resto de la noche hablando con su prima sobre la familia y los viejos tiempos. Todas habían crecido juntos, una unidad familiar de mujeres con dotes notables. Al principio, todos habían intentado diferentes técnicas para desarrollar sus dones aún más, con pocos éxitos. Star fue una.

	Era capaz de guiar sus visiones un poco más que los demás. Podría dirigirlos lo suficiente como para ser útil a los demás que pudieran necesitar su información. Podría meditar en algo específico, una persona o un evento, y nueve de cada diez veces, recibiría una visión que se relacionaba directamente con la cosa en que estaba tratando de concentrarse. Como resultado, había sido reclutada desde el principio por la rama de Operaciones Especiales de los militares humanos. Allí tenía familia. Padres, tíos y abuelos habían servido con distinción.

	El general Winters era su contacto... y su pariente. Se había casado con un miembro de la familia Senna, pero era muy consciente de los dones psíquicos de las mujeres de la línea Senna, y utilizó a las que estaban dispuestas, en consecuencia. La mayoría eran operativos de inteligencia. Operativos encubiertos como Lila y Della. Y Star.

	Solo que Star no solía ser enviada al campo. Su habilidad de guiar sus visiones la hizo demasiado valiosa para arriesgarse en el mundo real. Pasó la mayor parte de su tiempo en la sede, detrás de un escritorio, o en su cómoda, cámara de meditación diseñada a medida. Ahí es donde más de los trabajos valiosos fueron realizados, centrándose en todo lo que dijeron los jefes militares que se necesitaba más análisis en un momento dado.

	Meditar sobre el emperador Jit era una especie de pasatiempo. Se volvía a estudiarlo cada vez que estaba en entre asignaciones. Por lo general, no había mucho que ver. Interminables funciones estatales. El consejo de guerra ocasional. Eventos personales en su familia. Argumentos con su testarudo hijo, Tren.

	La guerra había estado avanzando durante años sin grandes victorias en ambos lados. Fue una constante en la mayoría de la vida de la gente ahora. Solo unos pocos vivos hoy recordaban un tiempo antes de que los Jits decidieran expandirse en la Vía Láctea tratando de hacerse cargo de ello por sí mismos.

	Solo que los humanos de la Vía Láctea habían luchado más duro y más fuerte de lo que los Jits habían contado. Cuando todo fue dicho y hecho, el ejército humano era un gran rival para el ejército Jit. Y los soldados mejorados que estaban en el frente en las líneas del conflicto, eran el arma no tan secreta de la humanidad.

	Oh, lo que les hicieron los doctores a los hombres durante el proceso de mejora era un secreto muy bien guardado. Incluso los propios hombres no sabían todos los detalles de lo que les habían hecho a ellos, pero los resultados estaban bien documentados. Más rápidos, soldados más fuertes y mejores en todos los aspectos fueron el resultado de la Mejora voluntaria.

	Solo hubo una trampa. Eran mejores en todos los sentidos excepto uno... La mejora los hizo estériles.  

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DOS

	 

	Julian era un soldado mejorado retirado, lo que significaba que nunca tendría hijos. Como joven piloto se le pidió que fuera voluntario para la Mejora, eso no le había parecido una gran cosa. Entonces tenía familia. Hermanos para continuar el apellido e intereses.

	Todo eso se había ido ahora. Un ataque del Jit encubierto en la Estación Pacífica había sido el final de su familia. Cuando la estación estalló, se había llevado a todas las personas que amaba. Julian estaba realmente solo en el universo ahora, sin hogar, sin familia extensa. Nada.

	Ni siquiera podía tener un hijo propio, aunque se culpó a sí mismo por desperdiciar esa oportunidad. Había estado tan ansioso por someterse a la mejora genética que haría de él un mejor soldado y piloto. Realmente no consideró el verdadero costo de dejar que los médicos jugaran con su ADN.

	Todo lo que tenía en el universo era su nave, y la trataba como la dama que era. No necesariamente la más linda del amplio en el patio, pero la tenía donde contaba. La tenía en el corazón.

	Fue una lección que había aprendido de la manera más difícil con las mujeres humanas también. Las knock-outs1 eran agradables a la vista, pero a la primera señal de problemas, despegaban. Alta y pelirroja, Wendy Summers había sido su chica durante años, pero cuando su familia fue asesinada y la fortuna de la familia, todos establecidos en la Estación Pacífica, se fue con ellos, había corrido tan rápido que había dejado marcas de derrape. Cuando más la había necesitado, no había estado por ningún lado.

	Desde entonces, había estado solo. Cuidando de su ira por el universo, y los Jits en particular.

	Julian juró que se vengaría. Estaba haciendo planes para conseguirlo. Podía ser paciente, pero tan pronto como tuviera todas las piezas en su lugar... golpearía.

	Nadie sabía lo que tenía en mente. No consultaría con sus contactos militares. En esto no los involucró. Era entre Julian y el emperador Jit. Ese bastardo pagaría por ordenar el ataque en Pacífica aunque fuera lo último que hiciera Julian. 

	Esperaba que realmente fuera lo último que jamás hiciera, estaba de acuerdo con eso. Sin familia, ni siquiera la perspectiva de construir una propia, a Julian no le importaba un comino su propia supervivencia. Estar solo apestaba.

	Su familia había sido numerosa y solidaria. Había habido mucho amor allí, entre sus padres y él, sus tías y tíos, incluso sus primos. Todos se habían ido ahora. Y la única compañera que le quedaba a Julian era Matilda, su Mark 13 clase buque de carga.

	La había bautizado como Matilda poco después de ganarla en los tribunales, en honor a su difunta madre. Incluso tenía reprogramada la interfaz de voz, usando muestras de la voz de su madre de los muchos archivos de audio y vídeos que tenía, que le envió a lo largo de los años, junto con los archivos que le había dejado en la bóveda de un banco lejos de la Estación Pacífica.

	Nadie podía regañar como su madre, y le había permitido a la inteligencia artificial de la nave (IA para abreviar) un poco más de margen de maniobra del que probablemente debería tener. Había programado las exclamaciones favoritas de su madre en sus mensajes, así como un poco de su personalidad, o tan cerca como la IA en Matilda podría tomar.

	La computadora de su nave sonaba como ella, y fue modelada después de la muerte de su madre. Si alguno de los profesionales psiquiátricos del servicio se apoderará de ese pequeño hecho, estaba bastante seguro de que lo descalificaría para futuras misiones. También probablemente lo encerrarían en una habitación acolchada en un manicomio. Así que dejó que fuera su pequeño secreto. Nadie venía a bordo de su nave de todos modos. Era estrictamente una operación de un solo hombre.

	Pero ahora eso había cambiado. Hizo una excepción: todavía no estaba seguro de por qué, por Star Senna. La hermosa mujer que se había metido debajo de su piel, de alguna manera, y conocía sus secretos más profundos. 

	Era puntual, le daría eso. En el tiempo designado, Julian vio a Star llegar en la transmisión de vídeo desde el muelle, mirando con incertidumbre el modesto casco que obviamente tenía “Y no tan obvio" las armas esparcidas por su superficie. La Matilda podría no ser bonita a la vista, pero lo tenía donde contaba.

	Julian se preguntó distraídamente si Star sería igual. Lo tenía donde contaba,  ¿o se asustaría con él a la primera señal de peligro? ¿Era tan dura como parecía o era todo bravuconería?

	Había tratado de obtener más información sobre ella, pero se había topado con barricadas a cada paso. Muy familiar, muy barricadas militares. Star estaba demostrando ser una criatura misteriosa, y no estaba seguro de si eso le gustaba.

	Julian había buscado a Chip, el hombre que dirigía el Rabbit Hole, un soldado mejorado supuestamente retirado como él, para preguntar por Star. Chip era en verdad un agente de inteligencia, pero incluso Chip no había podido decir mucho sobre Star. Había pasado más de las tranquilizadoras referencias de Lila sobre su prima, pero Chip también había tenido cuidado de señalar que incluso él no podría obtener mucha más información que lo básico de sus contactos con respecto a la hermosa Star.

	Lo que decía algo por sí solo.

	Julian la vio comprobar la nave antes de que se presentará en la escotilla del muelle que se abría al tubo umbilical que actualmente conecta a Matilda con la estación.  Hizo una panorámica y acercó una de las cámaras para obtener una buena mirada de su cara. Quería un momento para evaluar su expresión.

	Leyó una pizca de miedo, mucha determinación y la rapidez al mirar por encima del hombro le dijo que estaba preocupada por algo fuera de la toma de su cámara. Julian estaba fuera de su silla antes de que se diera cuenta, corriendo por el pasillo hacia la escotilla.

	—Matilda, abre la trampilla de acceso al muelle y deja que la mujer esperando allí en el tubo ingrese, luego ciérralo rápido detrás de ella.  Supervisa el muelle en el ángulo más amplio que puedas obtener. Registra cualquier actividad.

	—Hecho —llegó la voz sensata de su difunta madre por los altavoces internos colocados por toda la nave—. Está en el tubo ¿Quieres que abra la trampilla interior?

	—No, yo lo haré —respondió. Estaba casi en la zona de acceso de pasajeros que comunicaba con la estación— ¿Tienes a alguien en la cámara o sensores en el muelle, viendo su partida?

	—Dos personas. Un hombre, una mujer. Parecen estar comunicándose a través de transmisores de corto alcance —Matilda respondió.

	—¿Puedes acceder a sus comunicaciones? Si es así, registra todas sus transmisiones —Ahora estaba en la escotilla interior y traía vídeo a la pantalla junto a la puerta. Y allí estaba Star, en el tubo umbilical, luciendo un poco desconcertada, a unos metros desde la trampilla.

	—Grabando —informó Matilda un segundo después. 

	Julian pulsó los comandos que abrirían la portilla interior. Había una esclusa de aire en su lugar en esta entrada, ya que la tripulación teóricamente podría lanzarse desde aquí para hacer las reparaciones al casco incluso en el espacio profundo. Había algunas esclusas de aire en la gran nave, colocadas en lugares estratégicos para ese propósito, pero éste se usaba con mayor frecuencia, ya que permitía que se acoplará fácilmente a la mayoría de los diseños de estaciones.

	Julian vio a Star sonreír cuando la compuerta exterior se abrió. Entró en la esclusa de aire, un pequeño bulto atado a través de su espalda, probablemente conteniendo su ropa y otros artículos personales. Viajaba liviana para ser mujer, lo que le impresionó. Vio como presionaba el interruptor de la burbuja de aire.

	No era realmente necesario, ya que había un tubo de aire que lo conectaba con la estación, pero le gustaba tomar tiempo extra para asegurarse de que el aire de su nave fuera tan puro como lo había dejado. Muchos comerciantes dejaban la esclusa de aire abierta cuando estaban acoplando, no queriendo tomarse el tiempo para recorrer cada vez que alguien entraba y salía de la nave. También era una forma de mezclar el aire viciado de la nave con un poco de aire de la estación para aquellos tacaños en pagar los suministros de aire fresco.

	Pero tales arreglos también tenían sus inconvenientes ¿Y si el aire de la estación estaba contaminado? La Estación Madhatter había sido objetivo de un ataque pirata no hace mucho que había visto cada gran vestíbulo y anillo de la enorme estación, dosificado con gas somnífero. Varias naves llenas de gente también habían sentido los efectos del gas simplemente porque habían dejado las Escotillas umbilicales abiertas al aire de la estación.

	El Matilda había sido una de las naves piratas en ese encuentro, pero Julian la había liberado de su antigua tripulación y la usó para repeler la flota pirata. Se había convertido en su propiedad poco tiempo después y había comenzado el trabajo de convertirla de una nave pirata a un buque de carga, que un solo hombre podía manejar.

	Finalmente, la esclusa de aire completó su ciclo y el interior de la escotilla se abrió. Star estaba de pie frente a él, sonriendo con incertidumbre.

	—Hola —dijo,  su  suave  voz  se  trasladó  al silencio de su Embarcación— ¿Permiso para subir a bordo?

	—Concedido. Contra mi mejor juicio —salió de su camino para dejarla a entra a bordo. Todo el intercambio fue extrañamente formal y le hizo preguntarse. La mayoría de los civiles no tenían pista sobre la tradición militar de solicitar permiso para abordar una nave— ¿Puedo ayudarte con tu bolso? —preguntó. Eso parecía pesado, aunque pequeño, y la correa la estaba mordiendo su hombro. Incluso si estaba enojado con sus tácticas, también era un gran caballero para dejar sufrir a una mujer.

	—Estoy bien —insistió— ¿Hay algún lugar donde pueda guardar mis cosas?

	No le gustaba dejarla con la bolsa obviamente pesada, pero ahora no podría quitársela de la espalda, ¿verdad? Hizo una mueca y dio un paso adelante, dirigiéndose hacia los compartimentos de la tripulación.

	—Te he dado la litera del primer oficial —Habló mientras caminaba rápidamente por la escalera, Star a su lado en el pequeño espacio—. No es gran cosa, pero debería servir. Como te dije, no estoy acostumbrado a tener pasajeros en la Matilda.

	—Está bien. Todo lo que necesito es un estante y un cubo de espacio para poner mis cosas. No me interpondré en tu camino —prometió—. Podría incluso ser capaz de ayudar un poco. Tengo mi licencia de piloto y estoy algo familiarizada con este tipo de nave. Podría mirar el puente durante sus períodos de descanso, si lo desea.

	—Bueno, eso dependerá de Matilda. Por lo general, ella dirige la nave todo por su cuenta. Si me necesita, simplemente me despierta.

	—Oh. No me di cuenta de que tenías tripulación —Se veía un poco avergonzada, pero él realmente no podía entender por qué se sentiría de esa manera. En todo caso, era el que estaba a punto de ser avergonzado cuando admitiría que le había dado a la IA de su nave una personalidad.

	—No es tripulación. No exactamente —hizo una mueca mientras la conducía hacia el salón, abajo—. La IA se llama Matilda. Como la nave. Es... bueno.. le di personalidad.

	Se arriesgó a mirar a Star y ella estaba sonriendo. 

	—Supongo que se vuelve aburrido estar solo durante semanas, cuando estás en un largo camino.

	Guardó silencio, dejándola pensar lo que quería. 

	—Yo bien podría presentarte. Comenzar el proceso de lectura para que te conozca —Julian dirigió su voz hacia las pastillas de audio colocadas por toda la nave. No había parte de la nave donde la IA no pudiera oírlo—. Matilda, tenemos un pasajero en este viaje. Permíteme presentarte a la Sra. Star Senna. Está autorizada para los sistemas básicos del buque y se asigna a la primera cabina del oficial.

	—Encantado de conocerla Sra. Senna—dijo la voz de su madre grabada por los altavoces de la nave—. Te tengo registrada. Solo ingrese la huella de su mano cuando llegue a una estación de comunicación, para el registro. Bienvenida a bordo.

	Ahora, ¿por qué se sentía como si acabara de presentar a su nueva novia a su mamá? Julian había sentido exactamente esta sensación cuando era un muchacho, trayendo a la chica con la que esperaba casarse conocer a su madre cuando era muy joven... y muy tonto.

	—Gracias, Matilda —dijo Star con una pequeña sonrisa. Hasta ahora, tan bien. Probablemente pensó que la IA personalizada era un poco extraña, pero estaba jugando por ahora.

	Star se acomodó, guardando su bolso en la cabina del primer oficial. Se refrescó, luego se unió a Julian en el puente para la salida. No había estado bromeando cuando se ofreció a ayudarlo con los deberes de la nave. Sería un largo, y un viaje muy aburrido si todo lo que tuviera que hacer fuera sentarse sobre su trasero.

	Julian estaba murmurando algo para sí mismo cuando hizo su aparición en el puente. No se veía demasiado feliz, pero se negó a arrepentirse de forzar su camino en esta nave y haciéndole emprender este viaje un poco antes. Más que solo sus sentimientos dependían de lo que sucedería a continuación.

	—Reportándose para el deber, Capitán —dijo con un rastro de humor.

	Julian se dio la vuelta, como si lo hubiera sorprendido. Maldita sea. El hombre podía moverse rápido. Tenía que recordar que estaba Mejorado. Tenía tiempos de reacción muy agudos y había sido capacitado para aprovecharlos al máximo.

	—Perdón. No quise acercarme sigilosamente —Se disculpó tratando de hacer ligera su reacción.

	—Supongo que estoy demasiado acostumbrado a estar solo aquí —admitió amablemente—. Estoy trabajando en los mapas de navegación. No debería tomar mucho más tiempo.

	—Estoy cualificada como navegante —ofreció—. Realmente tengo mi licencia de piloto y más que eso. He entrenado en múltiples sistemas de naves y estaría encantada de ayudar en este viaje —Se movió más hacia el puente, moviéndose lentamente para pararse a su lado—. Nos estás acercando mucho a la Pirámide —observó con cierta preocupación.

	Podía sentirlo mirarla con sorpresa, pero no reaccionó. Se había encontrado con este tipo de situación antes. Tendría que probarse a sí misma haciendo, no diciéndole sobre sus credenciales. Tendría que verla en acción antes de que creyera en su habilidad.

	Pudo decir que lo había sorprendido instantáneamente reconociendo el mapa de cuadrantes que estaba viendo y el curso que había planeado entre los siempre cambiantes peligros de la galaxia de la Vía Láctea. Bueno. Que esa sea su primera lección.

	Le tomó un momento, pero finalmente le respondió a su pregunta implícita. 

	—Es el camino más corto en este punto. En unas pocas semanas, los sistemas se habrían alineado un poco mejor y podríamos haber evitado esa región del espacio, pero justo ahora es la mejor manera.

	—Sí, lo veo —trazó la ruta con un dedo mientras el mapa holográfico en 3D giraba lentamente—. Lo estás cortando aunque muy cerca. Como regla general, me gusta mantenerme alejada de las Pirámides. Un vudú extraño baja allí con regularidad.

	—No crees en esos cuentos de viejas, ¿verdad? —Julian la miró, con una ceja levantada en interrogación mientras la indirecta de una sonrisa bailaba alrededor de sus labios.

	—Soy clarividente, Julian. Un cuento de viejas que habla y camina. Prueba viviente, por así decirlo, de que a veces hay verdad en esas viejas historias espeluznantes. Y he visto suficientes informes de cosas que suceden y naves que simplemente desaparecen en las Pirámides para no lo descartarlo tan fácilmente .

	Levantó la barbilla como si estuviera dispuesto a darle el beneficio de la duda, aunque de mala gana. Luego se volvió hacia su cartografía. 

	—Una vez que superemos este cuadrante, deberíamos tener una navegación segura hasta que lleguemos al borde galáctico. En ese punto, tienes que usar el punto de salto cerca de la Estación Last Spiral.  Van a hacer preguntas, pero creo que podemos conseguir a través del hecho de que Matilda es un buque de carga legítimo.

	—Sin cargamento —reflexionó.

	—¿Quién dijo eso?  Julian se enderezó y le sonrió completamente esta vez—. Da la casualidad de que la bodega está medio llena con artículos de lujo listos para la venta o el intercambio.

	Ella le sonrió. 

	—Estoy impresionada. Winters dijo que eras bueno, pero no me di cuenta de que en realidad estarías viviendo la vida del comerciante del que te haces pasar.

	—¿Que dices ahora?

	Podía ver que realmente lo había sorprendido. Bueno. Había pasado mucho tiempo desde que había estado en el campo y era bueno saber que todavía era capaz de quitarse la cubierta, al menos por un ratito. Había llegado el momento de sincerarse con Julian, ahora que estaban en marcha. Tenía que saber más sobre ella, si no su misión exacta, para que pudieran avanzar.

	—General Winters. Trabajo para él. Como la mayoría de mi familia. De hecho, es parte de la familia. Casado. Una vez que él se dio cuenta de los tipos de información que podíamos suministrar, puso a la mayoría de nosotras a trabajar para él.

	Observó la reacción de Julian. Sería un buen jugador de póquer. No reveló nada. Pero ella sabía que ella definitivamente tenía su atención.

	—Mira, sé que estás mejorado —dijo, dejando caer otra bomba sobre él. Pensó que sería mejor hacerle perder el equilibrio de una vez ahora, en lugar de un poco a la vez más tarde—. Sé de su trabajo para el general Winters y lo que realmente hace aquí en tus viajes de planeta en planeta, y el borde y de vuelta. Sé que eres un espía, por falta de una mejor palabra. Y quiero que sepas, te admiro por eso.

	—¿Cómo sabes lo que crees que sabes? —Julian la desafió— ¿Esas cartas tuyas otra vez?

	—No. Aunque por lo general están involucradas cuando busco conocimiento del futuro —Se encogió de hombros—. Trabajo directamente para Winters ¿De dónde creen que obtienen su información? La mayor parte son datos duros, por supuesto, pero algunos vienen directamente de mí y de mi don. Tu última misión en la Estación Last Spiral , por ejemplo. Aceptaste un envío de Robart el rojo. Era un envío que contenía información sobre movimientos de tropas. a lo largo del Borde que estaba destinado a abrirse camino al lado del Jit’Suku, pero lo detuviste.

	La sospecha llenó su mirada. 

	—¿De dónde has oído eso?

	—En ningún lugar. Le hablé al general Winters sobre los cubos de datos que estaban ocultos en el envío. Incluso le dije donde encontrarlos, dentro de los botes rosados. No pude ver que más había en los botes, pero el repugnante color rosa se quedará en mi mente para siempre. Los vi. Y vi que los sacabas y los reemplazabas con cubos adulterados con la desinformación que queríamos dar al enemigo.

	—Sonuva... —Se interrumpió, pareciendo no saber cómo lidiar con cualquiera de esto. Bueno. Deja que lo descubra ahora, antes de que se metieran en el meollo de las cosas— ¿Por qué me estás diciendo esto? —preguntó, enojado.

	—Así estarás preparado cuando llegue el momento de actuar. No puedes subestimarme. Tienes que dejarme hacer lo que sea que tengo que hacer cuando lleguemos a ese punto.

	—¿Más de tus visiones? —Se burló.

	—Actualmente, sí. Tu y yo vamos a una aventura y no va a ser fácil para ninguno de los dos —Se puso seria—. Sé lo que puedes hacer, siendo Mejorado y todo. Necesitas saber cuándo confiar en mí. Necesitas saber sobre lo que puedo hacer y lo que hago todo el tiempo para el general Winters. Soy su mejor visor remoto.

	—¿Qué es un visor remoto? ¿Es solo otra palabra para tu loca rutina de ver el futuro? 

	Maldito sea este hombre. Era terco.

	—La visualización remota es una práctica antigua. De todos los videntes Senna actualmente activos, yo soy la más talentosa en eso. Puedes darme un tema, una persona, un lugar o una cosa, y yo meditaré en ello. Nueve de cada diez veces, se me ocurre una visión de exactamente esa cosa. Presento mis informes con el general Winters directamente y envía a sus espías y agentes a actuar en mi inteligencia. Ese es mi trabajo. Es lo que he hecho por varios años. No salgo mucho al campo, pero esta vez, cuando medité sobre el emperador Jit’Suku, me vi yo misma en Solaris Prime, contigo, Julian. Lo  que  sea que  está pasando  para que suceda, ambos tenemos que estar allí.

	—Te diré lo que va a pasar. Voy a matar a ese bastardo, y luego probablemente me matarán. Pero al menos tendré la satisfacción de la venganza antes de ir a la tumba. Es todo por lo que vivo por ahora.

	Se dio la vuelta, jugueteando con los controles mientras la nave siguió su curso. Volaban en la dirección general de donde querían ir, pero aún no había bloqueado el curso. Se quedó junto a la mesa de mapas.

	—No tiene que ser así —dijo en voz baja—. Yo vi que los dos sobrevivimos al encuentro, pero será complicado.

	Julian se dio la vuelta. 

	—¿En serio?

	—Muy en serio —presionó algunos botones experimentalmente que recortaron unas horas de su ruta planificada, luego lo miró de vuelta a él, encontrando su mirada a través del holograma—. Allí hay muchos futuros posibles que se fusionan a tu alrededor, Julian. Solo como hay muchas rutas hacia nuestro destino final —trazó los patrones siempre cambiantes de las estrellas en el holograma con gestos débiles—. Así como las estrellas cambian y nosotros cambiamos nuestro rumbo para adaptarnos, también lo hacen los posibles futuros, cambian con cada nueva decisión o acción, o incluso con cada inacción. Son posibles muchos resultados diferentes para el viaje actual, pero hay al menos una ruta donde tú y yo no morimos, y nuestra galaxia entera sale mejor por ello. Estoy trabajando hacia ese futuro. Espero que sigas el juego.

	Se movió hacia ella, encontrándose con su mirada a través del tenue resplandor del holograma. 

	—Mientras obtenga mi venganza, estoy dispuesto a entretenerme haciendo el bien por nuestra galaxia al mismo tiempo. Pero mi venganza es lo primero, Star. Eso no es negociable.

	El silencio reinó durante un minuto completo antes de que ella extendiera su mano a él, a través del holograma. 

	—Si estás dispuesto a trabajar hacia el mejor fin posible, entonces tenemos un acuerdo.

	Tomó su mano lentamente, su mirada insegura mientras la estrechaba.

	—Por cierto, mi rango oficial es el de teniente coronel, pero no lo utilizo con frecuencia —agregó, pensando que era mejor sacar todo sobre la mesa, tanto como pudo ahora. Por el momento, necesitaba que  comenzara a tomarla a ella y sus cualificaciones más en serio.

	—Tienes que estar bromeando —Maldijo en voz baja. Casi sonrió. Lo superaba en rango.

	—Me temo que no —buscó en el compartimento secreto de su manga, sacando un pequeño chip de identificación. Winters envió esto por si no me crees. Se lo entregó.

	Julian murmuró en voz baja mientras conectaba el chip en el visor de la estación de mapas y apareció su expediente. Eso mostró su rango, su puesto de trabajo, su imagen en uniforme, e incluía órdenes autenticadas por el propio general Winters, dirigiendo a Julian para que la llevara a donde quisiera ir.

	—Bueno, ¿por qué diablos no me diste esto para empezar? —Le lanzó una mirada de disgusto—. Vosotras señoras Senna, disfrutan haciéndonos hacer trucos y ladrar como perros, ¿no? Guau guau.

	—Ahora Julian, estás asustando a la chica —intervino la IA, hablando con una voz de castigo que asustó muchísimo a Star—. Su frecuencia cardíaca está elevada y tu absurdo despotricar solo provocó una respuesta de miedo. Ya basta, tonto.

	Julian cerró los ojos, apretándolos con fuerza como si quisiera desaparecer. Star solo miraba, aturdida tanto por su despotricar fuera de balance y la interferencia de la IA. Eso fue algo de personalidad que le había dado a la computadora. Casi sonaba como…

	—¿Es esa la voz de tu madre? —Star no lo creyó del todo incluso mientras decía las palabras.

	—No —grito  levantando  una  mano  como  para detener las palabras—. Simplemente no lo hagas —Se dio la vuelta y pisoteó fuera del puente, regresando a las otras partes de la nave.

	Abandonada en el puente, Star no estaba segura de qué pensar. Pero había al menos otra personalidad alrededor que quizás pudiera darle algunas respuestas.

	—Uh... ¿Matilda?

	—Sí, coronel Senna —La voz incorpórea de la mujer vino por los altavoces. Star notó que la IA había estado escuchando cuando le reveló su verdadero rango a Julian.

	—¿Estoy en lo cierto? ¿Tu personalidad está inspirada en la de la madre de Julian?

	—De  hecho, tienes  razón —dijo  la  IA—. Mi  hijo  es  un hombre sentimental —dijo, sonando más como una madre que una IA—. Le dio a la IA básica de esta nave mi personalidad y la alimentó con todas las grabaciones que le envié. Me gusta creer que parte de mí estaban en esas grabaciones. La pequeña parte que vive en la IA ahora. Lo cuido y trato de mantenerlo seguro, aunque últimamente parece tener deseos de morir —La IA en realidad sonaba preocupada.

	—Estoy aquí para tratar de prevenir su muerte, y la muerte de muchos otros en la Vía Láctea y la galaxia Jit’Suku —Star admitió.

	—Ese es un concepto que puedo respaldar. Quizás podamos trabajar juntas, coronel.

	—Solo llámame Star y sí, señora, creo que podemos definitivamente trabajar juntas. Es un placer conocerte.

	Julian regresó al puente algún tiempo después. Star todavía estaba allí, pero fingió ignorarla. Por lo menos esa fue la impresión que dio. No la miró ni la reconoció cuando volvió al mapa holográfico, ordenando la ruta final que planeaba tomar.

	Star se alegró de ver que dejó sus pequeñas correcciones de curso en el plan final, aunque no dijo nada en absoluto sobre ellos a ella, o cualquier otra cosa para el caso. Simplemente conecto el curso finalizado y dejó que la nave hiciera el resto. Ya se habían dirigido en la dirección general en la que tenían que ir, este plan de vuelo acaba de dar a la nave un plan más detallado para los vectores y la velocidad.

	Star se sentó en el asiento del copiloto, mirando las estrellas. Amaba estar en el espacio, aunque a menudo no tenía mucho tiempo para viajar con su carga de trabajo. No dijo nada cuando Julian se instaló en el asiento del piloto junto a ella. Si quería ignorarla, eso estaba bien. Podría jugar ese juego también.

	Aunque era difícil ignorarlo por completo. Era, después de todo, el hombre más atractivo que había conocido. Su apariencia marcó todas sus casillas en la lista mental de su hombre perfecto. Era alto, robusto, guapo en una especie de forma pirata e inteligente. Conocía su historial de guerra por dentro y por fuera. Estaba altamente capacitado y destacó en casi todo, incluyendo ser uno de los mejores pilotos de su generación, sino es el mejor.

	Lo había admirado cuando solo lo conocía por su archivo, pero ahora que lo había conocido, se sintió atraída por él de una manera muy poco profesional. Tenía que recordar constantemente la gravedad de su situación y la enormidad que dependía de sus acciones. Eran los puntos de apoyo de algunos eventos muy importantes e incluso no podía ver cómo saldría todo al final.

	Involucrarse demasiado personalmente con el hombre complicaría las cosas, pero lo estaba pasando mal al convencer a su corazón. El hecho de que había modelado su IA a partir de su madre muerta tocó algo en ella. Estaba vislumbrando los lados de Julian, estaba segura de que no solía dejar que cualquiera lo viera, y estaba sintiendo cosas... cosas poco profesionales... en su corazón por él.

	Tenía que controlarse. Había mucho en juego sobre ellos y lo que hicieran una vez que llegaran a Solaris Prime. No podía darse el lujo de estropearlo al involucrarse románticamente con él ¿Podría ella? Por una vez en su vida, no sabía qué hacer.

	Se sentaron en silencio por un rato y finalmente calmó sus pensamientos acelerados, mirando la luz de las estrellas distantes centellear y brillar a través de la ventana de la cabina. Julian era una presencia cómoda a su izquierda. Se sorprendió de lo cómoda que estaba con él cerca. Su energía personal no chocaba con la de ella, lo que era una novedad. La mayor parte del tiempo la gente le molestaba ¿Julian? No tanto. O más bien, la molestaba de una manera completamente diferente. Una forma que tenía su cuerpo zumbando de atracción, más que de molestia. Y eso tal vez, era más peligroso de lo habitual en esta situación tensa.

	—¿Por qué no me dijiste quién eras en la estación? —La voz de Julian cortó el silencio, sorprendiéndola fuera de sus pensamientos circulares.

	—Tenía mis dudas sobre la seguridad en la estación. Además, no sabía cómo reaccionarías. Es posible que hubieras visto mi interferencia como oficial, y fueras en mi contra, rompiendo lazos con los militares para siempre. No podía dejar que eso sucediera. Eres demasiado importante para las operaciones de inteligencia en tu sector para permitir que un malentendido arruinará esa relación. No estoy aquí realmente en una capacidad oficial. Aunque el general Winters conocía la esencia básica de mis intenciones, es el único que lo sabe. Allí no se presentó ningún informe. No se dejo constancia de lo que había visto. Le dije verbalmente y sólo en términos indirectos. Oficialmente, estoy en unas muy merecidas vacaciones para visitar a la familia.

	—Pero mencionaste algunos aspectos bastante importantes sobre mis planes en el bar —argumentó. 

	Ella rechazó sus objeciones con una mano. 

	—Ese bar es el lugar más seguro en cinco sectores. Nada dicho allí va a entrar en lugares donde no debería. El hecho es que no podía contarte sobre mis lazos oficiales hasta que accedieras a llevarme.

	—Y  hasta  que  ya  estuviéramos en marcha, así no podría deshacerme de ti —murmuró. Tuvo que reírse del disgusto en su tono.

	—Sí, bueno, hay algo de eso —Estuvo de acuerdo—. Lo siento, Julian. Espero que al final de este viaje me haya ganado tu confianza y entenderás por qué elegí abordar esto de la manera en que lo hice. Por ahora, estoy aquí y no tengo planes de detener tu venganza planeada. Solo te pido que me dejes hacer contacto con el hombre santo que me espera primero, luego puedes ocuparte de tus asuntos. Incluso es posible que él pueda ayudarte en tu camino.

	—¿Estás bromeando, verdad? —La miró, su expresión llena de desconfianza— ¿Uno de ellos realmente me ayudaría a acercarme a matar a su emperador? ¿Qué tipo de drogas usas? Deben ser bastante poderosas si realmente crees lo que acaba de decir.

	Se rio de nuevo, solo una pequeña risa. 

	—No estoy en cualquier cosa y creo lo que dije. Verás —Se volvió a mirar las estrellas.

	Pasaron algunos momentos antes de que volviera a hablar.

	—Tenías razón al cuestionar la seguridad en la estación. Dos personas te estaban observando abordar. Matilda grabó su conversación, pero todavía no he tenido tiempo de escucharla.

	Se sentó, la alarma la recorría. 

	—¿Podemos escucharla ahora?

	Pareció darse cuenta de su estado de ánimo. 

	—Por supuesto. Matilda, reproduce el audio grabado en la estación justo antes del lanzamiento.

	Un momento después, una extraña voz masculina sonó sobre los altavoces. 

	—¿Conseguiste colocar el rastreador?

	—Sí —dijo una mujer desconocida—. Tomó un poco de trabajo. Esa nave tiene un campo de repulsión en su casco, pero lo instale bien debajo del segundo escape de popa. No lo encontrarán. La interferencia del escape nublará cualquier escaneo que puedan correr en esa área.

	—Bien. Nos llevará un tiempo despejar la estación, pero podemos rastrearlos e interceptarlos en algún lugar solitario del cuadrante a lo largo de su ruta. No pueden escapar.

	—Fin de la grabación —dijo la voz de Matilda de manera uniforme.

	Star podía sentir los ojos de Julian clavados en ella antes de que girara la cabeza para encontrarse con su mirada. Parecía enojado.

	—¿Amigos tuyos? —preguntó, con acusación clara en su tono.

	—Las voces  no  suenan  familiares —,respondió  ella,  ignorando  su  tono—. Matilda, ¿lograste capturar alguna imagen de las personas que hablan en esa grabación?

	—No son buenas imágenes, pero tengo algo. Echa un vistazo —Matilda advirtió, mostrando una imagen sobre la pantalla superior. Se acercó y se volvió a enfocar, limpiando la imagen de un hombre alto y una mujer en la sombra.

	—Nunca lo había visto antes, pero hay algo sobre ella... —Se interrumpió, tratando de pensar qué pasaba con la mujer que no se veía muy bien, que puso sus sentidos a hormiguear.

	—Bueno,  no  suenan  amigables  y  lograron  etiquetar  mi paseo. Eso me cabrea —Se  paró—. Voy, tengo que salir y sacar esa mierda de mi casco.

	—Mi casco, si no te importa —dijo Matilda—. Y por favor, cuida tu lenguaje, Julian.

	El regaño maternal proveniente de la IA hizo que Star quisiera reír, pero lo contuvo con algo de esfuerzo. Julian parecía molesto y no quería aumentar su molestia con ella. Estaba preocupada por la gente que la seguía. Necesitaba tiempo para pensar en ello. Por lo general, en momentos como este, se retiraba a su cámara de meditación. Desafortunadamente, aquí afuera no tenía nada de eso disponible... excepto ...

	—Haré la caminata espacial —dijo rápidamente.

	Julian se detuvo en seco y se volvió para mirarla. 

	—¿Hablas en serio?

	Se puso de pie y se acercó a él en el pequeño espacio.

	—No me dejarías varada en un traje de presión en el en medio de la nada, ¿verdad?

	—Por supuesto que no —respondió de inmediato— ¿Pero estas tu cualificada?

	—No me ofrecería como voluntaria si no lo fuera. He hecho mi parte de actividad extra vehicular, tanto en entrenamiento como en la vida real.

	—El hecho de que puedas hacer EVA no significa que confíe en ti para desconectar un dispositivo de rastreo de mi nave —Su voz se elevó, en proporción al temperamento que tan mal escondía.

	—¿Por qué en el mundo no?— ella desafió.

	—La cosa podría configurarse para explotar si se manipula, por todo lo que sabemos. Y está en un lugar complicado de la nave. Aquellos escapes no son nada para andar jugando, incluso cuando estamos de marcha en el vacío.

	—Este no es mi primer rodeo —insistió.

	—¿Tu primer qué? —Julian parecía realmente confundido, e incluso más enojado.

	—Es una competición deportiva que tiene que ver con caballos en la antigua Tierra —explicó ella, acercándose a completar su exasperación.

	—¿Qué tienen que ver los caballos con todo? —Parecía listo para explotar.

	—Nada —Estaba igualmente molesta. —. Es solo una expresión. Deja de intentar cambiar de tema.

	—¡No estoy tratando de cambiar de tema! Tu eres la que trajo equinos a la conversación.

	Estaban cara a cara ahora, casi gritándose el uno al otro en sus caras.

	Y luego bajó la cabeza y sus labios se encontraron.

	Y todo cambió.  

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TRES

	 

	Su beso pasó de enojado a fundido en un abrir y cerrar de ojos. Los ojos de Star se cerraron, de hecho, y permanecieron así mientras la sensación se hizo cargo. No tenía idea de que existía tal pasión debajo de la superficie estrictamente controlada de Julian.

	Su beso fue fuerte, casi conquistador, pero a ella no le importo. Por una vez, quería ceder. Quería ser conquistada. El yang a su yin. La suavidad que cedía a su dureza. Hablando de que…

	Sintió su dureza contra su vientre cuando la atrajo hacia sus brazos, casi aplastándola en su magistral abrazo. Y el beso siguió... y siguió...

	No estaba segura de cuánto tiempo había pasado mientras habían estado en besándose, pero el suave timbre de la computadora finalmente los separó. Estaba mareada y, afortunadamente, Julian no la dejaba ir. Realmente necesitaba el apoyo de sus fuertes brazos alrededor de su cintura en este momento.

	—¿Sí, Matilda? —levantó la cabeza, hablando hacia el techo, dirigiéndose claramente a la nave.

	—Odio entrometerme... —llegó la divertida voz femenina a través de los altavoces—, pero todavía está la cuestión del rastreador. Creo que es necesario quitarlo de mi casco antes de hacer más correcciones de navegación. No queremos que los perseguidores sepan exactamente a dónde vamos, ¿verdad?

	Julian suspiró profundamente, dejando que su cabeza rodara un poco hacia atrás mientras parecía contemplar el conducto sobre sus cabezas. Star vio la frustración grabada en sus rasgos y admitió sentir un poco de eso en ella misma.

	Pero su frustración se vio atenuada por un poco de alivio y en definitiva gracias a la IA por romper su sesión de besos. Había estado en peligro definitivo de perder el sentido de la propiedad. Había estado lista para saltar a los huesos de Julian, sin sí, ni peros al respecto. Solo la puntual intervención de Matilda les había impedido tomar una decisión irrevocable para la que no estaba segura de que estuvieran preparados. Ella no estaba del todo segura, para el caso, de que alguna vez estarían listos para tal paso. 

	Por más que intentara ver su propio futuro, no tenía idea de si Julian estaba destinado a ser simplemente un camarada de armas o una presencia a largo plazo en su vida. No era el tipo de persona con quien dormir a la ligera, pero el beso de Julian había sido lo suficiente como para hacerla querer olvidar todos sus escrúpulos. Era así de bueno. Que tentador. Delicioso. 

	Más firme en sus pies, Star se alejó de él, apartándose de sus brazos... y de la tentación.

	—Será mejor que me ponga el traje —dijo en voz baja y se dirigió a la escotilla. No le dio tiempo para responder mientras subía en su traje de presión y revisó todo el equipo para la caminata extra vehicular alrededor de la cuadra. 

	A los pocos minutos, estaba en la esclusa de aire, montando a través de su camino hacia la puerta. Había elegido usar la esclusa de aire en popa, que la acercaría más al área en la que era necesario acceder. Revisó sus comunicaciones justo antes de que la escotilla exterior se pusiera verde.

	—¿Estás conmigo, Matilda? —preguntó, comunicándose directamente desde el sistema de comunicaciones de su traje a la IA de la nave.

	—Leyéndola  alto  y  claro,  coronel —La  voz  de Matilda sonaba en su oído. 

	—Solo llámame Star, por favor —instruyó en voz baja—. Estoy suponiendo que puedes guiarme sobre tu casco. ¿Puedes también intervenir con la alimentación visual de mi traje? 

	—Puedes apostar que puedo —respondió Matilda, sonando más como una persona que una computadora—. El escape me dificulta confiar en los sensores en esa área, razón por la cual los malhechores me etiquetaron allí, pero si me puedes dar una imagen, Lo más probable es que pueda decirte exactamente a qué nos enfrentamos e instruirte sobre el mejor curso de eliminación.

	—Eso es en lo que estoy confiando —respondió Star mientras golpeaba la liberación de la trampilla. La puerta se abrió al espacio exterior—. Yo, ¿no es esto bonito? —susurró. La belleza de las estrellas nunca dejaba de impresionarla. 

	*

	La eliminación del dispositivo de rastreo fue bastante fácil. Star dejó un pequeño mensaje en el dispositivo en caso de que los malhechores lo recuperaran, luego lo empujaron un poco hacia una lejana estrella, lejos de su curso planeado. Con un poco de suerte, a quienes los siguieran los haría desviar de su curso, o al menos retrasarlos un poco.

	—Matilda, ¿has mantenido a Julian informado de nuestro progreso aquí? —Star preguntó, tramando algo en su mente mientras miraba el pequeño dispositivo de seguimiento hacia las estrellas.

	—Realmente no. Sabe que estás trabajando en eso. Se puso furioso y me negué a darle más actualizaciones hasta que se calme. También lo encerré en sus aposentos cuando amenazó en salir después de ti. El chico tonto se ha vuelto loco por nada —Star casi podía oír el sonido de un chasquido en las palabras de Matilda. 

	—¿Está bien?

	—Está bien. Solo confundido, y creo que está preocupado por tu. No le gusta que estemos hablando y no estar en la conversación —Esta vez, el tono de Matilda sonaba casi como si ella estuviera divertida.

	—¿Es tan fanático del control? —Star hizo una pausa para preguntar.

	—En realidad no —dijo Matilda contemplativamente—. Creo que es más que no está acostumbrado a tener compañía, además de mí, por supuesto, en esta nave. Es muy propietario de la Matilda, por si no te has dado cuenta. 

	La forma en que la IA lo expresó sonaba como si se viera a sí misma separada de la nave en sí, lo cual era extremadamente extraño. Star sospechaba que sucedía algo interesante allí, pero archivó el pensamiento para una posterior contemplación. Tenía algo aún más importante que atender en el momento.

	—Matilda, voy a meditar unos minutos. Me ataré a la esclusa de aire, pero todavía no voy a entrar ¿Sería posible que mantuvieras a Julian en la oscuridad mientras consigo un momento de tranquilidad?

	—Sí... —sonó vacilante— ¿Pero no puedes conseguir tu tiempo tranquilo a bordo?

	—Sería más difícil —respondió Star con sinceridad—. Yo tengo ciertas habilidades que funcionan mejor alrededor de lugares de paz. Y este lugar es uno de los más pacíficos que puedo encontrar dada nuestra situación actual.

	—¿Encuentras estar en el último entorno hostil con solo un delgado traje de presión entre tu y el olvido total tranquilo? —Matilda preguntó retóricamente. No esperó una respuesta—. Bien entonces. Te daré algo de tiempo a solas, pero te haré sonar una advertencia si tu suministro de aire comienza a disminuir.

	—No tomará tanto tiempo. Solo quiero unos minutos —Star miró las lecturas de su traje y supo que tenía una hora de aire. Un montón de tiempo. 

	Star puso la correa y comenzó su proceso de relajación. Poco a poco soltó la tensión y el estrés del día a día. 

	Era una experta en guiarse a sí misma hacia la meditación. Hoy tenía algunas imágenes que quería seguir. Comenzó con la mujer que la había estado siguiendo. Se centró en la imagen sombría que la nave había captado de la mujer primero. Cuando nada vino a ella de inmediato, trajo la imagen del hombre a la vanguardia. Entonces recordó la imagen de ellos juntos, la forma en que el hombre ladeaba la cabeza ligeramente para escuchar a la mujer hablar, su estatura mucho más ligera que la suya. Era un guerrero.

	Y luego la visión se hizo cargo. De hecho, era un guerrero. Uno de los mejores y más brillantes de la humanidad. Fue mejorado. Y la mujer fue su compañera en la búsqueda y misiones de recuperación en las que se especializaron. Socios en el trabajo... y en algunos puntos en el futuro, serían socios en la vida. Socios de Vida. Compañeros.

	Y su hija… Oh, sí. Su hija sería algo especial. Alguien especial. Una hermosa chica para captar la atención, y el corazón, de su mayor enemigo. 

	Sonó un timbre distante, seguido de una voz. Star no quería dejar ir la visión, pero el mundo real la estaba llamando. Una voz la llamaba por su nombre. La voz de un hombre. Star sonrió incluso cuando comenzó a sacudirse del sentimiento etéreo de su visión.

	—¡Star! ¿Qué diablos estás haciendo ahí fuera? Ven dentro y déjame ciclar la esclusa de aire —Julian sonaba preocupado cuando Star se volvió para mirar la escotilla abierta de la esclusa de aire después de una última mirada larga a las estrellas. 

	Se sintió bien. Las cosas iban a salir bien. Lo sintió en sus huesos, pero sabía que no sería fácil llegar al final feliz del resultado. Aun así, estaban en el camino correcto. Su visión le había dado esa clara impresión.

	Sus movimientos eran lentos. Estaba aturdida por la visión. Había sido una profunda. La había absorbido y casi no la dejaba ir.

	—Star, cariño —Se oyó una voz de mujer por las comunicaciones—. Tus niveles de aire están bajando peligrosamente. Traté de despertarte, pero no me respondiste. Finalmente tuve que dejar que Julian lo tratará. Gracias a la Diosa que pudo pasar. Camina a la esclusa de aire, cariño, y déjame cerrar la escotilla exterior. Esa es una buena chica —La computadora sonaba tan... maternal.  Star respondió a su suave persuasión y levantó un pie tras otro, lo cual era extraño, considerando que estaba ingrávida en este momento.

	Algo andaba mal con su proceso de pensamiento... y su cuerpo. Star permitió que ese pensamiento la estimulara, aunque todavía parecía moverse a cámara lenta. Se llevó a si misma dentro de la esclusa de aire y vio el movimiento de la puerta exterior cerrándose con un silbido detrás de ella. Entonces escucho el silbido de la presión de aire que regresaba al pequeño cubículo en el que permaneció. Tan pronto como la presión se igualará, podría abrir su traje de presión y regresar a la nave.

	Había una pequeña ventana en la puerta interior y podía ver el rostro de Julian mirándola. Se veía preocupado, aunque su cerebro lento todavía no podía entender por qué.

	Cuando la luz se puso verde, la puerta se abrió desde el lado de Julian mientras su mano se extendía para alcanzar la manivela. Se movía tan lentamente, pero también sus pensamientos. A veces, las visiones la golpeaban así. Aunque, nunca había buscado una visión mientras estaba en las profundidades del espacio antes, con nada más que un traje de presión entre ella y olvido ¿Tal vez por eso esta experiencia fue tan diferente de lo que experimentaba habitualmente? No estaba segura. Sus procesos de pensamiento aún no habían regresado del todo de dondequiera que fueran durante sus visiones.

	Julian era casi un borrón de movimiento cuando la alcanzó. Abrió el traje primero, permitiendo que la mezcla más rica de aire de la nave entrará en sus pulmones. Solo entonces se dio cuenta de lo escaso que era el aire en su traje había aumentado. Miró hacia abajo y vio el indicador rojo parpadeante del aire de su traje. 

	Guau. Había estado mucho más cerca del borde de lo que se dio cuenta. Su cabeza nadó cuando Julian la tomó en sus brazos y la trajo a la  nave, cerrando la puerta de la esclusa detrás de ellos. Estaba murmurando, pero no podía tener mucho sentido lo que estaba diciendo. Se movió tan rápido, que su cabeza nadó. O tal vez su cabeza estaba nadando debido a la falta de oxígeno. Podría ser eso. Realmente no estaba segura.  Pero se sentía mucho mejor ahora que estaba respirando aire de nave en lugar de lo poco que le quedaba en el traje.

	Julian se detuvo solo momentáneamente para que una escotilla se abriera antes de reanudar su paso rápido, bajándola a una cama en una habitación que no había visto antes. Solo podía ser su alojamiento. Las habitaciones del capitán. Era más grande que su habitación, con unas pocas comodidades más y un poco más de espacio personal, como apropiado para la cámara de un capitán.

	Pero eso es todo lo que pudo ver antes de que Julian bloqueara su punto de vista. Se sentó en el borde de la cama muy grande y comenzó tirando de los cierres de su traje de presión. Una vez que se dio cuenta de lo que estaba tratando de hacer, trató de ayudarlo quitándose el traje voluminoso. Descansaría mucho más tranquila sin eso puesto, y tenía la tela suave y delgada habitual de un traje de nave por debajo.

	Juntos, pero principalmente debido a los esfuerzos de Julian, se quitó el traje de presión exterior. Star realmente no vio dónde terminó, pero tuvo la vaga impresión de que lo arrojó sobre su hombro para aterrizar en algún lugar en el suelo detrás él. Ese no fue el mejor tratamiento para un costoso traje de presión, pero todavía estaba un poco confusa para decir algo. 

	Cuando se liberó del traje de presión, hizo una pausa, tomándola en sus brazos. De repente se dio cuenta de que estaba temblando. Tentativamente, puso sus brazos alrededor de su cuello y miró en sus azules, ojos azules.

	—¿Estás bien? —susurró ella, buscando su mirada.

	Su mirada se encontró con la de ella y, aunque no dijo nada, leyó un mundo de emoción en sus ojos. Había estado asustado por ella y algo le dijo que este era un hombre que no se asustaba tan fácilmente.

	Lentamente, bajó la cabeza y sus labios se acercaron a los de ella. Le dio tiempo para evadirlo, si quería, pero en ese momento, no quería nada más que su beso. Una garantía de vida. Una garantía de la existencia misma.

	Los labios de Julian reclamaron los de ella suavemente al principio... y luego todo el infierno se desató. Su beso se volvió fundido mientras su lengua buscaba y ganaba entrada a su boca dispuesta. Sus brazos cerrados alrededor de ella posesivamente, mientras le enseñaba cosas que nunca había conocido en un beso.

	La euforia de la caminata espacial y la falta de oxígeno no era nada comparado con la euforia inspirada en la pasión provocada por Julian. Era poderoso. Y todo lo que hizo fue besarla. Pero luego sus manos comenzaron a moverse con urgencia sobre su cuerpo. Antes de que se diera cuenta, su traje de nave estaba abierto y deslizándose por sus brazos y piernas. No llevaba nada debajo. El ajuste apretado del traje presurizado no permitía muchas capas de comprensión.

	Por un momento se le ocurrió que estaba desnuda, en la  cama de Julian. Pero luego el momento de claridad pasó cuando su boca dejo un rastro por su cuerpo, deteniéndose en lugares que enviaron sus sentidos en órbita alrededor de una estrella distante, su mente incapaz de formar un pensamiento coherente.

	Se acomodó entre sus piernas y continuó su viaje por su cuerpo, besando su camino hacia regiones que la hicieron encenderse con deseo. Pasó sus dedos por su cabello, disfrutando de la sensación sedosa de sus cortos mechones bajo sus manos mientras besaba su camino desde sus sensibles pechos hasta la coyuntura de sus muslos.

	Su lengua lamió uno de sus pechos mientras su mano jugaba expertamente con el otro, tocando el pico, retirándose, golpeando todo alrededor, luego regresando, la presión aumentando cada vez hasta que la tomó completamente en su boca y chupó. Oh sí. Eso se sintió casi perfecto para Star. Había sido demasiado tiempo desde que se había involucrado en actividades íntimas. Incluso más largo desde que su cuerpo había sido tocado por un amante tan hábil.

	Pasó mucho tiempo en sus pechos, pero luego siguió adelante, enfocándose finalmente en la unión de sus muslos. Un pequeño atisbo de duda entró en su mente, pero no le dio tiempo o lugar para la duda. Jugó con su cuerpo como si fuera dueño de él, y a decir verdad, era su esclava voluntaria en esos momentos. Le dejaría hacer lo que quisiera si la conservara sintiendo cosas tan asombrosas.

	Los rayos eléctricos de placer escalofriante recorrieron de arriba a abajo por su columna vertebral mientras la extendía ampliamente, tocando con su lengua el pequeño nudo que creó tanta excitación en su cuerpo. Expertamente, se acercó más y más, usando más de su lengua, su aliento caliente arrastrándose en la piel más sensible de su cuerpo.

	Sus manos tampoco estaban quietas. Puso una debajo de su trasero usándola para moverla suavemente a sus exactas especificaciones. La otra jugaba con los rizos alrededor de su núcleo, sumergiéndose en la preparación húmeda y luego deslizándose profundamente, sumergiéndose suavemente... repetidamente... en el momento con su lengua. 

	Gritó entonces, un clímax arrastrándose sobre ella inconsciente. Sintió su sonrisa de satisfacción contra su clítoris mientras continuó abrazándola a través del estremecedor éxtasis de su orgasmo.

	Cuando dejó de temblar, finalmente la dejó ir, levantando y acechando su camino sobre su cuerpo hasta que estuvo sobre ella, su cuerpo era un tenso arco de músculo y deseo. El tomo sus labios de nuevo y pudo saborearse en su boca. 

	Por fin se apartó y la miró a los ojos.

	—Tienes problemas con una P mayúscula, mujer —Su tono fue brusco, pero su expresión era de admiración—. No te quería en esta nave y para que conste, no me gusta que me chantajeen, pero hay algo en ti ... —Se interrumpió cuando enredó una mano en su cabello, enroscando un rizo alrededor de su dedo como si le fascinara—. Me siento muy atraído por ti —dijo finalmente, luego sonrió un poco tímidamente—. Supongo que ya te disté cuenta.

	—Sí —respondió un poco sin aliento, su cuerpo lánguido pero todavía excitado bajo el suyo—. Y supongo que te diste cuenta de que el sentimiento es mutuo —sintió el calor inundar sus mejillas ante su valiente admisión.

	Su expresión cambió ligeramente y pensó que leía alivio en sus hermosos ojos azules.

	—Me asustaste como el infierno con tu pequeño truco ahí fuera, Star ¿Qué pasó?

	¿Quería interrogarla sobre el EVA ahora ? Quería gruñir molesta, pero lo dejo pasar. Sabía que todavía estaba un poco preocupado por su estabilidad mental. O eso, o sus habilidades. O en el peor de los casos, ambos. Tenía que aclararlo.

	—Me deshice del rastreador y luego aproveché la oportunidad para buscar una visión. Fui profundo y fue realmente esclarecedor, pero supongo que duró un poco. Eso puede suceder a veces. Rara vez, pero sucede ocasionalmente —Se sintió un poco estúpida ahora, después de la llamada cercana, pero todo había parecido razonable en ese momento.

	—¿Por qué no pudiste hacer tu visión a bordo dónde es seguro? 

	Parecía tanto interesado como exasperado.

	—Normalmente utilizo una cámara de meditación especialmente preparada. Ahí fuera estaba tan cerca como se pude llegar a la paz de mi entorno normal. De hecho, ahí fuera era incluso mejor que cualquier cámara de meditación que haya usado —reflexionó, pensando en la asombrosa paz de las estrellas y la absoluta negrura del espacio.

	—Por favor, no vuelvas a hacer eso nunca más. No es que te deje salir en cualquier EVA en cualquier momento en el futuro previsible —Lo arruinó con su mormullo gruñón al inclinarse para besar el costado de su boca, mordisqueando su camino a lo largo de sus labios hasta que reclamó otro de esos besos largos, lentos y asombrosos que parecía haber inventado y dominado.

	Le encantaba la forma en que la besaba. Cuando finalmente la dejo para tomar aire de nuevo, le sonrió suavemente, alcanzando a acaricia su mejilla levemente sin afeitar.

	—Realmente no quise ponerme en peligro. No tenía idea de que mi don respondería con tanta fuerza. Aprendí mi lección y prometo no correr más riesgos así en el futuro —Se estiró para besarlo suavemente la primera vez que había iniciado uno de sus besos. Cuando0 se apartó de nuevo, lo miró profundamente a los ojos—. Lo siento, Julian.

	Sostuvo su mirada durante un largo momento y consiguió la impresión de que se tomó en serio su disculpa. Bien. Eso es todo lo que podía esperar ahora mismo. Tenían que construir la confianza entre ellos lentamente, y cada momento que pasaban juntos agregaban otra pequeña capa a lo que esperaba se convirtiera en una base sólida entre ellos.

	—Simplemente no lo vuelvas a hacer —Se quejó con una nota definitiva de alegría en su tono.

	En ese momento se dio cuenta de que todavía estaba desnuda debajo de su cuerpo vestido, en su cama. Su pasión solo había sido temporalmente saciada. Quería más de Julian... ¿Pero cómo ir a eso? 

	Star no era por naturaleza una mujer atrevida. Sus relaciones habían sido muy tradicionales en su mayor parte, con el macho persiguiéndola hasta que salió con él unas pocas veces. Después de un período prohibido, si eran compatibles y estaba interesada en tener sexo con el chico, simplemente cedía a sus avances. Nunca había tenido que hacer nada del trabajo averiguando cómo moverlos al siguiente nivel.

	Y ahora, aquí estaba, en una situación totalmente nueva y desconocida. Se sentía como una trapecista trabajando sin red.

	Considerando sus opciones, decidió adelantarse una vez en su vida. Puede que no les quede mucho tiempo, si las cosas salían mal. No quería pasar de esta vida sin haber explorado esta cosa, esta increíble atracción, que tenía con Julian.

	Levantó las manos para deslizarlas alrededor de su cuello, enredando  sus dedos en los cabellos cortos de su nuca. Sonrió en lo que esperaba que fuera una forma atractiva.

	—Tiene demasiada ropa, Capitán —suspiró, insegura de qué tipo de respuesta traería su audacia. 

	Su sonrisa se convirtió en un ceño de preocupación. 

	—¿Estás segura?

	Respiró hondo en busca de valor y asintió. Y luego puso acción a sus atrevidas palabras, alcanzando las aberturas en su camisa. Abrió con cuidado cada una, descubriendo músculos duros y delgados que literalmente hicieron su boca agua.

	Julian no era un hombre civil, blando y débil. No, cumplía lo de un soldado, lo mejor y más grande que la humanidad podía ofrecer. Y siguió con su entrenamiento físico, notó con alguna satisfacción. Estaba pulido y su piel estaba caliente debajo de las yemas de sus dedos.

	Le encantaba la sensación de su piel, incluso los partes ásperas donde las cicatrices de viejas heridas arrugaban la superficie por lo demás de su perfecto cuerpo. Simplemente demostraron que era un guerrero, no solo una bonita obra maestra. No, Julian había vivido duro y bien luchado. Sabía por su archivo que era mucho más que un simple piloto. Había sido un soldado de suelo también y tenía habilidades de lucha letales.

	Lo ayudó a quitarse la camisa y dejó que sus manos disfrutaran trazando los contornos de su pecho y abdomen mientras se puso a trabajar en sus pantalones. Escuchó dos suaves golpes que indicó que se había quitado los zapatos y luego los pantalones comenzaron un recorrido descendente sobre su trasero. Sus dedos ayudaron haciendo una pausa mientras descubrían un territorio más interesante. Sus músculos se movían y flexionaban bajo sus manos, casi haciéndola salivar ante lo increíblemente sexy que era.

	—Si sigues tocándome así y esto va a acabarse antes de que empiece —Le susurró Julian al oído mientras volvió a su posición dominante sobre su cuerpo tendido. Le gustó la alegría en su voz a pesar de la pasión que los estaba montando a ambos.

	—Menos charla, más acción —respondió ella, desafiándolo con una sonrisa. 

	Estaba más que preparada para saber lo que se sentía al tenerlo a él dentro de ella. Ya la había preparado, por así decirlo, y estaba impaciente por tomar este pequeño interludio al siguiente nivel.

	—¿No es un poco rápido? —preguntó, incluso mientras su cuerpo se alineaba con el de ella de la manera más deliciosa.

	—No lo suficientemente rápido —jadeó mientras envolvía sus piernas a su alrededor, instándolo a acercarse. 

	Y luego se deslizó dentro, exactamente donde lo quería a él. Su posesión fue dura y rápida, pero suave. Vio su expresión, su mirada se cruzó con la de ella mientras sus cuerpos se unían. El cariño que demostró por ella la tocó profundamente, pero estaba demasiado caliente para ser cuidada. Necesitaba acción.

	Luchando con él hasta que tuvo la idea y los rodó después, tomó el control, marcando su propio paso mientras lo montaba. A ella le gustó su sonrisa y el brillo perverso en sus ojos cuando se hizo cargo, mostrándole sin palabras lo que quería. Se comunicaban a un nivel más básico. Un nivel tácito de tacto y emoción.

	No pasó mucho tiempo antes de que su pasión se elevara lo suficiente como para romperse en un millón de pedazos mientras su cuerpo se sacudía sobre el de él, obteniendo la misma respuesta. Gimió cuando ella apretó los dientes en la culminación, disfrutando cada momento del mejor clímax que alguna vez había tenido.

	Había algo en este hombre, algo más que lo obvio, que le hablaba en todos los niveles. Sus cuerpos se entendían de una manera primordial y sus movimientos la volvían loca. Parecía que lo contrario era también cierto cuando apretó ligeramente sus músculos internos, sacando un último gemido de placer de él.

	Se derrumbó encima de él, disfrutando de la sensación de su cuerpo grande, de músculos duros debajo de ella. Incluso en reposo, estaba formidable y absolutamente sexy.

	Sintió la forma casi distraída en que le acariciaba el cabello mientras ambos se recuperaban del intenso placer. A ella le gustaba la forma en que la acariciaba. Fue inesperado y algo así como... tierno.

	Después de un tiempo, cuando su respiración volvió a algo casi normal, habló.

	—Entonces, ¿quieres decirme qué fue tan interesante en tu visión que casi te quedaste sin aire?

	Sintiéndome un poco más magnánimo con él ahora que había tenido un orgasmo tan encantador, apoyó la barbilla en sus manos, que descansaban sobre su pecho, y apocaban su mirada.

	—Estaba pensando en la mujer del vídeo de vigilancia —admitió—. Me parecía de alguna manera familiar cuando vi su imagen, pero no estaba segura de cómo ni por qué. Pero yo tenía la sensación de que necesitaba investigarla más.

	—¿Y encontraste algo interesante?

	Podía decir que él aún no estaba completamente convencido de su don, incluso con todo lo que ya habían pasado, pero estaba complaciéndola. Eso estuvo bien. Pronto descubriría la verdad. Con suerte, no en un momento inconveniente.

	—Bueno... —liberó una de sus manos para que sus dedos pasearan suavemente a lo largo de su pecho. No había estado tan cerca de un hombre en demasiado tiempo. Iba a disfrutar el momento lo mejor que pudiera, incluso si insistía en interrogarla mientras estaban ya... interrogada. Sonrió ante su propia broma.

	—¿Qué? —preguntó, sonriendo.

	Se puso un poco más seria. El futuro que había visto estaba plagado de graves implicaciones. Solo, tuvo dificultades para concentrarse cuando gran parte de su piel estaba tocando tanto de él. Necesitaba alejarse un poco, si iba a mantener su línea de pensamiento en las vías.

	—Vi bastante. Esa mujer es humana. Una piloto. Parte de un equipo que realiza misiones especiales para el gobierno humano. Creo que fueron enviados para detenerme —Fue sobre las cosas obvias que probablemente ya habían pasado por su mente basadas en las imágenes que habían visto. Entonces decidió ir un poco más lejos—. Pero la mayor parte de eso era bastante obvio —dijo, mirándolo asentir. Ahora se mudó al área donde su don demostró su valor—. Esa mujer dará a luz a la próxima emperatriz Jit’Suku.

	—¿Que dices ahora?

	La reacción de Julian fue todo lo que podía haber esperado. Lo había dejado boquiabierto.

	—Lo sé. También me sorprendió un poco cuando vi eso. La mujer es uno de las buenas. Sé que están tratando de detenerme, pero solo están siguiendo órdenes. Y  si  tú  eres  el piloto que yo creo que eres, no lo lograrán, ¿verdad? —Le ofreció una sonrisa torcida mientras se levantaba para sentarse en el borde de la cama.

	—Dejando a un lado la fantasía—, comenzó, pasando una mano a través de su cabello— ¿Por qué hay un equipo tras de ti? ¿Quién los envió y qué saben sobre tus planes?

	Se sentó, una punzada de pesar en su corazón porque su interludio aparentemente había terminado. Alcanzó su traje de nave, que estaba en el suelo al lado de la cama, y empezó a ponérselo.

	—Es bastante fácil de adivinar. El General Winters tiene a más que solo yo en su establo de clarividentes. Podría ser uno de los más talentosos para la visualización dirigida, pero estoy segura de que ahora otros tienen alguna idea de lo que estoy haciendo. Si estuviera en los zapatos de Winters, también habría enviado un equipo por mí. Estoy segura de que no quiere que un valioso activo de inteligencia como yo aventurándome en el territorio enemigo. Sabía que yo tenía asuntos personales en el Borde y que tenía la intención de encontrarme contigo, pero no le dije a él que iba a Solaris Prime. Los  otros  que  trabajan para él, podrían haber previsto nuestro destino ahora —tiró del traje suave por encima de sus hombros, feliz de que la tela fuera hecha para absorber los fluidos corporales para la comodidad del portador. Se limpiaría más tarde, pero por ahora, estaba bien para retirarse.

	—¿Entonces crees que saben hacia dónde nos dirigimos? —No se veía feliz.

	Se encogió de hombros. 

	—Probablemente. Diablos Julian, he estado viendo tus intenciones durante semanas. Era sólo cuestión de tiempo antes de que los demás se dieran cuenta.

	—¿Los otros clarividentes? —prácticamente se burló de la palabra—. Todavía no creo en todo lo que sabes.

	—Sí, me había dado cuenta —respondió con sarcasmo—, pero no importa cuánto quieras estar en negación, los hechos. Vi tu misión como primero se arraigó en tu cerebro desconfiado. Ahora que los planes son más firmes y estamos en realidad en nuestro camino, los futuros posibles se están fusionando para el punto donde otros pueden verlos. Otros lo han visto. Y Winters está reaccionando a su inteligencia, como siempre lo hace. Envió un equipo de operaciones especiales detrás de mí. Ahora es tu trabajo dejarlos atrás.

	—¿Qué harán si te atrapan?

	No le gustó la mirada calculadora de su rostro.

	—Oh no. Ni siquiera lo pienses, flyboy2. Si planeas esconderme en algún planeta abandonado por la Diosa o en la parte trasera más allá de la estación, puedes pensar de nuevo. Volaré tu operación cielo alto y ni siquiera entrarás en el espacio Jit, mucho menos fuera de la Vía Láctea. Y no te atrevas a pensar que no puedo hacerlo, buster3.

	—Estoy impresionado —caminó hacia ella, todavía desnudo, sus ojos entrecerrados, su estado de ánimo ilegible—. Lanzaste un flyboy y un buster en mí todo en el espacio de una pequeña diatriba. Eres buena, señora. 

	—¿Eso significa que no me dejarás en el puerto de escala más cercano? —Lo desafió, caminando directamente hacia él y cruzando sus brazos mientras sostenía su mirada. 

	Su cabeza se inclinó hacia un lado mientras parecía considerar sus opciones. Esperó mientras pasaban los segundos.

	—Vale. Considérate todavía un huésped de la buena nave, Matilda. Estamos en un viaje sin escalas a Solaris Prime y que la Diosa nos ayude cuando lleguemos allí.

	Sonrió un poco en respuesta a su regreso del humor, incluso si era un humor negro. 

	*

	Después de ese pequeño enfrentamiento, las cosas salieron un poco mejor en la nave. Su relación había cambiado, pero nunca hablaron de ello. Era como si ambos supieran que ellos, y todo a su alrededor, estaba en un estado de intenso flujo. Donde todo puede cambiar en cualquier momento.

	Lo había dejado allí parado, volviendo a su cabina para asearse y cambiarse de ropa. También tuvo que hacer notas sobre su visión mientras aún estaba fresca en su mente. Muy cifrado y en su propia especie de código abreviado, sus profecías siempre se registraban, aunque solo fuera para su registro.

	Cuando se referían a cosas que los militares necesitaban saber, presentaría un informe solo para los ojos de Winters. Se registraron y compartieron visiones de naturaleza más personal cuando correspondía, a su entera discreción. Ese era el trato que había acordado con el general Winters cuando aceptó por primera vez trabajar para él. Su don era más predecible que la mayoría, pero de vez en cuando todavía tenía momentos incontrolados donde veía cosas que eran de naturaleza más personal. Cosas que los militares no necesitaban conocer. Era potestad de Star tomar esas determinaciones.

	Cuando se recuperó de la prueba inesperada de la caminata espacial y con una nueva muda de ropa, Star se dirigió hacia el puente. Julian estaba allí, estudiando los datos de los sensores y mapas cuando lo encontró.

	—¿Algo en lo que pueda ayudar? —preguntó, acercándose a su lado mientras estaba cerca del holograma del mapa. 

	Le dio un apretón distraído y se inclinó para colocar un beso rápido en su cabello. 

	—Creo que tenemos cola ¿Ves el patrón de energía? —señaló algunos puntos en el holograma y se dio cuenta de que había superpuesto una parte de los datos del sensor en el mapa de su ruta hasta este punto.

	Se acercó más, fuera de su abrazo suelto. Rastreando la ruta desde la Estación Madhatter hasta donde estaban ahora, pensó que vio lo que quería decir.

	—¿Es esa perturbación suficiente para significar una nave de algún tipo? —preguntó—. Es realmente un segundo.

	—Un segundo, pero familiar. Los militares tienen naves de espionaje que dan patrones como ese. Diseñado para una o dos personas, como máximo —respondió.

	—Y tenemos un equipo de dos personas detrás. Genial —No estaba feliz, pero parecía más intrigada que molesta— ¿Cuál es el plan?

	Levantó la vista del holograma y la miró a los ojos. Estaba oscuro en el puente, pero su brillante mirada azul la inmovilizó como un láser.

	—Mantenemos el rumbo. Como señalaste antes, nos dirigimos muy cerca de la región del espacio conocido como la Pirámide. Allí hay algunas anomalías gaseosas que nos ayudarán a eludirlos por completo, o al menos determinar qué tan lejos sus órdenes van.

	—¿Qué quieres decir?

	—Bueno, para empezar, ¿se les ordenó matarte en lugar de dejarte caer en manos enemigas? —jadeó. Entonces se dio cuenta de las implicaciones de lo que había dicho.

	—Winters nunca ordenaría mi muerte. Y pensé que no creías en mis habilidades —Lo desafió.

	—Estoy dispuesto a darte el beneficio de la duda por el momento —dijo con una sonrisa arrogante—. Además, se me ocurrió que Winters debe creer en ti si envió un operador especial hasta aquí detrás de ti. O eso, o robaste la plata de su familia.

	Se echó a reír. 

	—No soy una ladrona. Te lo aseguro.

	—Sí, no lo creo —Se rio entre dientes junto con ella, luego se puso serio, sosteniendo su mirada—. Siento haberte hecho pasar un mal rato antes.

	A ella le sorprendió su disculpa. Sorprendida y conmovida.

	—Está bien. Sé que te lancé muchas cosas a la vez.

	Se acercó y levantó una mano para tomar su mejilla. Se había afeitado desde que se separaron y su mejilla estaba suave, su mandíbula masculina formada por ángulos duros que la tentaron más allá de toda razón.

	—Puedes decir eso de nuevo.

	Sonrió y sintió el músculo de su mandíbula flexionarse contra su palma. No había un solo punto débil en todo su cuerpo, reflexionó, sonriendo ante el nuevo y travieso recuerdo que el pensamiento había traído a la mente. No, no había nada suave en él en absoluto, por lo que estaba muy agradecida.

	Se preguntó si un rapidito en el puente estaría fuera de lugar. Vio una llama bailar en sus bonitos ojos azules y se dio cuenta de que estaba pensando en algo parecido.

	—¿Debo hacer la corrección de rumbo? —Matilda intervino, rompiendo el momento.

	Star retrocedió, dejándolo ir mientras Julian regresaba al mapa.

	—Espera un minuto, Matilda —amplió una sección del holograma, señalando—. Una vez que volvamos aquí, nos comprometemos con nuestra ruta. Ya casi estamos aquí… —volvió a señalar—, ahora mismo. Damos la vuelta y todavía están en nuestro rastro, saben exactamente hacia dónde nos dirigimos, lo que significa una confrontación correcta en... —maniobró el mapa a una nueva sección que estaba lleno de anomalías. Era la pirámide—, justo aquí —señaló una región del espacio que no contenía uno, ni dos, pero tres anomalías gaseosas.

	¿Quién sabía qué sucedía realmente en esas nubes de colores? Eso era el lugar perfecto para soltar una trampa o desaparecer para siempre. Lo cual sucedía con mayor frecuencia en la Pirámide.

	Como el viejo Triángulo de las Bermudas en la Tierra, la Pirámide era una región del espacio que formaba una tosca forma piramidal, delimitada por cinco estrellas brillantes, cuatro en la base y una en la punta de la pirámide. Dentro de esa zona, cosas extrañas ocurrían y muchas, muchas naves habían desaparecido, para ser nunca vistas de nuevo.

	Sin explicaciones. Sin escombros. Sin supervivientes.

	Star se estremeció de solo pensar en eso. Nunca había estado en el lugar ella misma, pero le tenía un miedo saludable.

	—¿Has estado allí antes? —preguntó ahora, necesitando seguridades.

	—Unas cuantas veces —respondió Julian, encogiéndose de hombros como si no fuera gran cosa. La tensión en sus hombros decía lo contrario. Sabía que allí pasaban cosas raras. Había tenido suerte de sobrevivir viajando por la zona hasta ahora, ¿pero su suerte se mantendría?

	—Pero crees que es nuestra mejor apuesta, ¿verdad?

	—Es la ruta más corta y nos brinda un buen lugar para averiguar lo que quiere nuestra cola sin tener que volarlos del cielo. Si nos volvemos y nos enfrentamos en espacio abierto, limitamos nuestras opciones. Odiaría matar a gente que solo está siguiendo órdenes equivocadas —sonrió torcidamente, haciendo su pequeño corazón palpitar. Realmente era un pícaro guapo—. Pero si los enfrentamos allí, tenemos una buena oportunidad de agacharnos y tejer, y salir de allí sin que ellos vean nuestro rastro. Podemos perderlos allí y hacer pistas para Solaris Prime. Es un buen plan.

	—Siempre y cuando no nos perdamos en la Pirámide —dijo, temiendo las fuerzas desconocidas en ese lugar. Las historias no surgieron de la nada. Tenía que haber algo en ellas.

	—¿Conmigo al timón? Deberíamos estar bien —desempolvó su chaqueta de una manera cómica.

	—Me alegro de que no te falte la confianza, pero no veo ninguna alternativa. La pirámide es —tocó el control para hacer desaparecer el holograma del mapa.

	—Está bien, Matilda. Escuchaste a la dama. Hacer la corrección de curso y Ave María —ordenó a la IA de la nave.  

	 

	 

	CAPÍTULO CUATRO

	 

	—¿Cuánto tiempo hasta que lleguemos a la pirámide? —Star preguntó cuando Matilda giro, siguiendo las órdenes de su capitán.

	—No mucho. Tal vez un par de horas estándar a esta velocidad. ¿Por qué? ¿Tienes algo en mente? —preguntó, una ceja levantada en pregunta provocativa. 

	Ahora que la había tenido, la quería de nuevo, pero sabía que tenía que controlar su ritmo por el bien de ambos. Tenía que conseguir su cabeza en el juego por la confrontación que estaban a punto de provocar. Necesitaba tiempo para tender la trampa y subir con planes de contingencia.

	Por mucho que le encantaría pasar las próximas horas haciendo el amor con Star, no podían permitirse la distracción. Necesitaba su ayuda si iban a salir de esto de una pieza y todavía en misión.

	—Realmente no. Solo me pregunto si tenemos tiempo para comer y preparar.

	Su respuesta práctica lo hizo bajar del pináculo de la tentación que parecía escalar cada vez que estaba alrededor. Sin embargo, tenía puntos válidos. No habían comido en un tiempo y si todo procedía según lo planeado, no tendría tiempo después.

	—Odio ponerte en servicio de cocina, ¿pero te importaría reorganizar algo para los dos? Tengo que trazar unos pocos cursos alternativos a través de la pirámide, así salimos de ella en la mejor trayectoria para el borde galáctico sin importar lo que pase.

	—Si lo sé. No me importa el deber del turno de comedor, —dijo valientemente mientras se dirigía hacia la salida, dirigiéndose hacia la pequeña cocina de a bordo— ¿Debo hacerte una señal o traer la comida aquí cuando esté lista?

	—Solo tráelo aquí. El tiempo es corto y me gusta estar tan preparado como sea posible. También te necesitaré a ti, en la silla de copiloto durante la acción, si no te importa.

	—¿Importarme? —Sus ojos brillaron con entusiasmo—. Estaría feliz. Gracias por preguntar. Vuelvo enseguida con algo de comida y luego podremos prepararnos para una sesión de estrategia agradable y jugosa.

	Intentó alejarse, pero le tomó la mano, deteniendo sus pasos. Se volvió para mirarlo por encima del hombro.

	—Sabes, eres la chica más extraña que he conocido —sonrió, esperando que ella se diera cuenta de que hablaba en serio como un gran cumplido.

	Le devolvió la sonrisa y supuso que lo entendía.

	—Gracias, Capitán —Incluso se inclinó más cerca y colocó un beso rápido, demasiado rápido, en sus labios antes de soltar la mano y se alejó tranquilamente. 

	Maldita sea. Estaba llegando a él. Una probada de sus labios y había estado perdido.  

	*

	Llegaron a la pirámide a tiempo. Habían comido y aprovechado para refrescarse y hacer los preparativos finales a la nave y a ellos mismos antes del encuentro. Todo estaba listo cuando la mierda golpeó el ventilador.

	El primer indicio que tuvieron de que su plan iba a salir mal fue el hecho de que la nave exploradora ya estaba allí, esperándolos, cuando la Matilda llegó a la primera nebulosa en el borde de la pirámide. La baliza de la extraña nave estaba ardiendo con identificadores militares humanas cuando la nave exploradora ordenó a Matilda que se detuviera.

	—¿Cómo diablos nos superaron aquí? —Julian quería saber cuando estableció maniobras evasivas, haciendo todo lo posible para esquivar la pequeña nave que le seguía de cerca.

	—Escuché  rumores  sobre  nuevas  unidades,  pero  no  pensé  que  estaban listas  para  usar  todavía.  Supongo  que  me  equivoqué —admitió  Star—. Probablemente debería haber prestado más atención, pero en mi defensa, el diseño de naves realmente no es mi campo —Estaba empujando teclas y viendo niveles de potencia, funcionamiento de compensación de ecuaciones mientras que Julian hizo un vuelo elegante. Estaba contenta, confiaba en que vigilaría los sistemas de la nave mientras dedicaba toda su considerable habilidad a evadir la nave que insistía en seguirlos a través de cada banco de niebla gaseosa y remolino actual de partículas químicas en la nebulosa.

	Julian realmente era un excelente piloto. Para cuando ellos llegaron al otro lado de esa primera formación, había logrado poner bastante distancia entre ellos y el buque perseguidor. 

	Había una nube de gas de aspecto realmente terrible y quién-sabía-qué frente a ellos. Star intentó escanearlo y no se le revelo nada. Los sensores de la nave no pudieron penetrar. Eso podría ser realmente malo...

	—No  vas  a  entrar  en  eso,  ¿verdad? —Le preguntó a Julian cuando parecía  que se dirigía directamente hacia el colorido remolino de gas y partículas.

	—¿Qué mejor lugar para esconderse? Si podemos perderlos allí, estamos listos.

	—Estás loco. Cualquier cosa podría haber ahí.

	—Sí, podría. Pero sucede que he pasado por esto mucho antes. Es solo una nube de gas, aunque con densas secciones que desafían los sensores. He bordeado los bordes de esta formación antes. Estaremos bien. Y tal vez podamos perder a nuestros amigos —revisó los controles una última vez antes llevándolos a la nube—. Quien esté volando esa nave exploradora, son muy buenos.

	—¿Mejor que tú? —Lo desafió, sabiendo que había pocos pilotos tan valorados como Julian.

	—Nadie es mejor que yo, cariño —Le arrojó una sonrisa arrogante— ¿O no te lo he demostrado ya?

	Se sonrojó, sabiendo que estaba hablando de mucho más que volar. No inflaría su ego ya crecido admitiendo que ciertamente se había probado a sí mismo. Nunca había conocido el placer que le había mostrado y esperaba con ansias el momento posterior a esta crisis, cuando tal vez tuvieran unos minutos para hacerlo de nuevo.

	Se salvó de responder cuando la nave comenzó a hacer bips. Los sensores captaban algo...

	—Hay  una  especie  de  vórtice  aquí —gritó  Star, escaneando  los  datos—. Pensé que habías dicho que era solo gas.

	—Nunca había estado tan dentro antes —admitió, tirando con fuerza de los controles y gritando órdenes concisas a la AI.

	La interfaz de voz de Matilda no podía seguir el ritmo de cambios que estaba haciendo la nave, por lo que no respondió con palabras, simplemente siguió las órdenes de Julian con una precisión de fracción de segundo. Eran un equipo en esos momentos, cada uno haciendo su parte para mantener la nave de una pieza, protegiéndola de cualquier locura de energía espacial que estaba ocurriendo más allá de su frágil casco.

	—La energía está aumentando ¡Nos están arrastrando dentro! —Star informó, un temblor en su voz cuando algo imprevisto sucedió justo fuera de su pequeña nave.

	Fueron atrapados en una vorágine de origen desconocido. La nave fue sacudida, fuertes golpes y el chirrido del metal se podía oír, pero la integridad del casco permanecía. No perdieron soporte vital aunque sus sensores eran inútiles. La nave giró, los estabilizadores trabajaron tiempo extra y fallaron, para mantener blando, a los ocupantes humanos del metal y recipiente de cerámica de sentir todos los efectos de cualquier anomalía que los tenía en sus garras.

	—Si esto sigue así por mucho más tiempo, voy a vomitar —Star admitió, agarrándose con fuerza a la consola frente a ella, esperando contra toda esperanza que su mundo dejara de girar y sacudiéndola de lado a lado.

	—Sí, tal vez esa última comida no fue tan buena idea —Julian bromeó.

	Lo miró y, aunque era difícil ver con toda la luz extraña que penetraba en la cabina desde fuera, se animó con el poco de humor en su tono. Pase lo que pase después, estaban juntos. Ninguno de ellos moriría solo y pasarían sus últimos minutos con alguien por quien cada uno se preocupaba de alguna manera. Extendió su mano y lo alcanzó, cubriendo la suya en la consola junto a la de ella.

	Volteó su mano y entrelazó sus dedos con fuerza juntos, su agarre fuerte cuando se encontró con su mirada. El gentil apretón de sus dedos contra los de ella era reconfortante.

	—Todo estará bien —dijo, sosteniendo su mirada a través del peor temblor y giro. Parecía tan confiado que le dio esperanza.

	—¿Cómo puedes estar tan seguro? —No pudo evitar preguntar.

	—Porque la Diosa protege a los niños pequeños y a los tontos. Yo definitivamente encajo en esa última categoría en este momento —Su sonrisa torcida la calentó incluso cuando la luz espeluznante aumentaba inundando la cabina.

	La luz nacarada pulsó una vez... dos veces... una tercera vez, y luego se fue. Los ruidos angustiosos del resto de la nave comenzaron a disiparse cuando los estabilizadores comenzaron a compensar, poco a poco, el viraje y el balanceo de la embarcación.

	—¿Crees que estamos fuera de eso? —susurró cuando las cosas comenzaron a establecerse gradualmente.

	Apretó su mano una vez más, luego la soltó para trabajar en los controles. Hizo lo mismo, reiniciando los sistemas que se habían desconectado. En unos momentos, sus pantallas de los sensores regresaron, pero lo que le dijeron la hizo parpadear. Entonces parpadeo otra vez. No podría ser...

	Un canal de comunicación abierto escupió estática en el aire un momento antes de que una voz masculina incorpórea hablara por los altavoces.

	—Buque Matilda, estás violando el espacio Solaris. Sigue a las naves de escolta Nerym y Moktauk o serás destruido. Te flanquearán en tres coma cuatro segundos. No te desvíes de tu curso actual. Igualarán tu velocidad hasta recuperar el control de tu nave ¿Lo entiendes?

	—¿Acaba de decir Solaris? —Julian preguntó, incrédulo mientras escaneó sus controles.

	—Sí —escuchó la confusión y el asombro en su propia voz mientras leía los datos del sensor—. Según mis lecturas, salimos de la pirámide muy cerca de Solaris Prime. Mira —señaló el extremo derecho de la ventana. Efectivamente, el enorme planeta estaba a la vista cuando su nave finalmente dejó de girar.

	—Sonuva...

	Más  crujidos  en  el  comunicador  precedieron  a  nuevas comunicaciones.

	—Buque Matilda , este es el Capitán Lewrig Dyssa del Nerym . Estás en la mira de nuestras armas. Cualquier desviación del curso que establezcamos se encontrará con una fuerza letal ¿Te recuperaste lo suficiente para responder?

	—Eso último sonó casi educado —observó Star—. Creo que deberíamos hablar con ellos.

	—Hazlo tú —sugirió Julian—. Puedes obtener una mejor respuesta.

	Le dio una mirada de sorpresa. 

	—Si tú lo dices —Encogiéndose de hombros, abrió el canal a la otra nave para que pudieran ahora mirar a su lado. Había otra nave más pequeña, en el otro lado—. Capitán Dyssa, soy Star Senna en el Matilda. Pedimos disculpas por nuestra abrupta aparición. Nosotros encontramos algún tipo de anomalía espacial a bastante distancia de aquí e inesperadamente nos escupió aquí. Nosotros no teníamos la intención de ingresar a su jurisdicción sin permiso, y seguiremos sus directivas. Nuestros sistemas de armas están apagados, como estoy segura de que puede ver en sus escaneos, y seguirán estándolo. Gracias por tu escolta ¿Puedo preguntar a dónde nos llevas? 

	La respuesta, cuando llegó unos minutos después, sonó sorprendida. 

	—No sabíamos que había una mujer a bordo. Tengo instrucciones de transmitir saludos, Lady Senna. Tu nave se esperaba, aunque no nos dijeron exactamente cuándo llegaría. Te hemos estado esperando y nos dijeron que esperáramos la resistencia de un piloto macho solitario. Fuimos instruidos para hacer todo lo posible para llevarlos al templo de Prime.

	Las cejas de Star se elevaron mientras compartía una mirada de sorpresa con Julian. 

	—Gracias, Capitán. Por favor, puedo preguntar, ¿te refieres a que el templo de Zenai en Solaris Prime nos espera?

	—Exactamente, señora ¿Tiene un piloto masculino de excepcional habilidad contigo? Eso es lo que nos dijeron que esperáramos —respondió el capitán.

	—De hecho, lo tengo. Está ocupado cuidando la nave. Vinimos a través de algún tipo de vórtice de energía que impactó enormemente los sistemas de la nave. Estuvo de acuerdo en llevarme sana y salva al templo, por lo que no le dará ningún problema en el camino hacia Solaris Prime. Te agradezco tu escolta —cortó la conexión.

	—¿Entonces el santo hombre que dijiste que ibas a conocer…? ¿Es un sacerdote Zenai? —Julian preguntó mientras trataba de procesar toda la información que acababan de recibir.

	—Eso pensé, pero no estaba completamente segura. El sacerdote, sin embargo, ya te estaba buscando. Suena como si supieran que vendrías y cómo llegarías aquí. Interesante, ¿no? —Lo miró—. He escuchado que también tienen formas de predecir el futuro ¿Cuánto quieres apostar que estaban listos y esperando a que hicieras tu ejecución contra el emperador? Probablemente sabían que estabas viniendo antes que tú. Solo que suena como que mi presencia aquí los tomó por sorpresa. Interesante —repitió contemplativamente. Esto valdría la pena pensarlo.

	Realmente extrañaba su cámara de meditación ahora.

	Julian parecía estar pensando mucho también. Finalmente, le disparó a ella una  mirada pensativa. 

	—Quizás  fue  algo  bueno  que  vinieras  después de  todo —No parecía convencido, pero parecía dispuesto a pensar en ello—. Aun así, probablemente no habría tenido que viajar tan cerca de la pirámide si no hubieras traído esa cola contigo.

	—¿Quién puede decir que solo fueron enviados por mí? ¿Tal vez después de todo te estaban siguiendo? O tal vez, si le hubiera dicho a Winters lo que supe de tus planes desde el principio, te hubieran estado siguiendo todo el tiempo —suspiró—. Allí hay muchas posibilidades. Una acción causa otra, pero no siempre de la manera que esperamos. A veces es mejor simplemente concentrarte en la mano que nos han repartido. La pirámide estuvo a la altura de tu reputación de maneras que ni siquiera yo había previsto, pero suena como si alguien allí abajo hubiera previsto esto —señaló  hacia  el planeta que se acercaba rápidamente. 

	—Pero  no te previeron —Le recordó Julian, especulación clara en su tono—. Eso podría funcionar para nuestra ventaja.—

	Encontró su mirada. 

	—Por eso estoy aquí, Julian. Soy el comodín que puede, tal vez, hacer que todo esto sea una locura para mejor. Ese ha sido mi objetivo desde el primer día. Sé que no me querías aquí, pero confía en mí cuando te digo no tengo nada más que las mejores intenciones en mi corazón para ti, y para todos.

	Pareció considerar sus palabras, luego asintió una vez, despacio. 

	—Te creo. No puedo entender cómo supieron esperarme y no estoy seguro de cómo se desarrollará todo esto, pero te creo cuando dices que estás aquí para trabajar por el mejor resultado posible. Si creo o no que  significa que me ayudarás a matar al emperador Jit es, por supuesto, otra historia.

	Sacudió levemente la cabeza y tuvo que sonreír un poco. Había notado su cuidadosa redacción. Por supuesto que lo hizo. El hombre era un estratega, y uno de los mejores y más brillantes entre la especie humana. 

	Pero no estaba dando un ataque. Esa fue una buena señal. 

	La escolta estrictamente controlada no les dejó mucho espacio para maniobrar, pero Julian se mantuvo entre la escolta enviada con bastante facilidad. Fueron traídos a la superficie patinando sobre los bordes de un vasto paisaje urbano, y luego a un complejo gigante que tenía un gran templo en su corazón. 

	Julian pudo ver otro complejo aún más grandioso en la distancia que debe ser el palacio del emperador. Tan cerca, pero todavía estaba muy lejos. Si Julian se saliera con la suya, encontraría su camino hacia ese palacio antes de que pase mucho tiempo y matar al bastardo que se sentaba en ese maldito trono.

	La venganza por su familia perdida era lo que lo había impulsado aquí. Era todo por lo que vivía ahora. Aunque…

	Tenía que admitir, aunque solo fuera para sí mismo, que el tiempo que había pasado con Star había cambiado su perspectiva de manera sutil. Le había dado una nueva forma de ver ciertas cosas como el destino y la suerte. Se encontró cuestionando cosas que había pensado previamente que eran absolutos.

	No estaba seguro de que le gustara. Julian no se sentía cómodo con dudar de uno mismo. Siempre había sido un hombre decisivo. Un guerrero completamente. Había poco espacio para la duda en batalla. La duda hacía  que te mataran. 

	Y sin embargo... ahora tenía esa cosita molesta llamada duda infectando sus pensamientos de vez en cuando, cuando se concentraba sobre sus razones para viajar al mundo natal Jit’Suku.  

	Había pensado que tomaría días, si no semanas, llegar aquí y sin embargo, en un abrir y cerrar de ojos y un viaje desgarrador a través de un vórtice de energía, aquí estaba. Solaris Prime. Un lugar donde nunca pensó antes del asesinato de toda su familia. Un lugar que nunca había pensado en ver antes de que su vida fuera alterada para siempre por una atroz incursión en una estación espacial civil, la Estación Pacífica.

	Parecía casi una coincidencia que la pirámide lo escupiera a él y a su nave aquí, de todos los lugares. Y todavía…

	Las formas espeluznantes de Star definitivamente se le estaban pegando. Sintió una paz con lo que sucedería a continuación en un momento de modo extraño. El destino estaba jugando con él y en lugar de reírse desafiante, sintió la necesidad de ir a dar un paseo y ver adónde le llevaría. Su madre siempre dijo, no se puede luchar contra el destino.

	Aunque hacía mucho que se había ido, recordó Julian.

	—Buque Matilda, podemos ver algunos daños en su popa en el compartimento del tren de aterrizaje —dijo la voz del Capitán Dyssa por el comunicador—. Sugiero que ejecutes un diagnóstico para determinar la extensión del daño antes de intentar aterrizar sobre él. Lo llevaremos a una pista de aterrizaje cerca del taller de reparaciones. Parece como si su nave sufriera bastante daño en tránsito.

	—Gracias, Capitán Dyssa —respondió Star en un tono de voz muy profesional. Julian tenía claro que había tenido entrenamiento, afirmó. Lo mejor que tenían los militares para ofrecer—. Estoy intentando ejecutar un diagnóstico ahora, pero muchos de los sistemas de la nave todavía están fuera de línea, incluida la interfaz de IA.

	—Dile que puedo manejar el aterrizaje incluso sin equipo —Julian dijo, sin importarle que el comunicador estuviera abierto y el Capitán del buque Jit probablemente podría oírlo sin interferencia de funcionamiento de Star. Julian se sentía justo lo suficientemente irritable como para no querer hablar con los soldados Jits que fueron enviados para capturarlo a él y a su amada nave.

	—¿Entendió eso, Capitán Dyssa? —Star preguntó, disparando a Julian una mirada inquisitiva que se negó a responder.

	—Afirmativo. Le pedí al Control de tierra que encienda las luces de baliza alrededor de su plataforma asignada ¿Ves el círculo parpadeante justo delante?

	Julian bufó, sin importarle lo que el Jit pensara de su reacción. 

	—Tendría que estar ciego para perdérmelo —murmuró.

	—Lo vemos, Capitán. Procederemos con el aterrizaje sino tengo ninguna objeción —Star le lanzó a Julian una mirada de fastidio ahora. Lo entendió. Quería jugara limpio con los bastardos alienígenas. Baja Posibilidad.

	—Proceda a su propio ritmo —respondió Dyssa.

	—Muy amable, dado que tenemos suerte de que todavía tengamos un casco —Se burló Julian mientras Star silenciaba su lado de la conversación—. Agárrate. Esto podría complicarse.

	Los trajo para un aterrizaje rápido, queriendo algunos minutos para comprobar el casco exterior de su nave antes los cabrones Jit aterrizaran y los detuvieron. Debía saber de primera mano a lo qué se enfrentaba la Matilda. Era su camino fuera de esta roca y solo podía rezar para que pudiera soportar otro despegue.

	—¿Qué estás haciendo? —Star chilló, agarrando su asiento cuando apuntó a la pista de aterrizaje indicada.

	—Aterrizando en caliente —respondió con facilidad—. Necesito unos minutos y esta es la única forma de conseguirlos.

	—Espero que sepas lo que estás haciendo —Era su turno de murmurar mientras rebotaba una vez, luego aterrizó en la plataforma, su nave en una inclinación decidida. Sí, ese engranaje de popa no iba a sostenerlos. Lástima.

	Julian se soltó de las ataduras y se levantó de su silla. Tenía trabajo que hacer y poco precioso tiempo para hacerlo.

	—¿Adónde vas? —Star preguntó, su voz elevándose como si tuviera miedo. La miró sorprendido ¿Lo tenía? Después de todo lo que habían pasado, ¿ahora mostraba miedo?

	—Necesito inspeccionar la nave. No te preocupes, no estoy planeando nada para salir en un resplandor de gloria todavía. Solo quiero ver que le pasó a Matilda. Ayúdame e intenta reiniciar la IA, ¿si?

	La comprensión apareció en sus ojos junto con el alivio, y se alegraba de haberse tomado un momento para explicarlo. No le gustaba pensar en la indomable Star Senna asustada. Simplemente no lo hacía sentirse bien con ello por alguna razón. 

	Dejó el puente y se dirigió a la esclusa de aire, queriendo unos minutos para comprobar su nave. Parecía que iba a conseguirlo también. Ninguno de las naves de escolta había aterrizado todavía, aunque estaba bastante seguro de que habría algún tipo de personal de tierra en breve. Tenía que ponerse en movimiento.

	Julian golpeó la esclusa de aire y extendió la rampa que solo usaba para aterrizajes. Crujió y gimió, pero se extendió cuando la esclusa de aire de tierra probó la calidad del aire en el otro lado antes de permitirle salir. Todo estaba dentro de parámetros aceptables, aunque el porcentaje de oxígeno en la atmósfera de Solaris Prime era un poco más alta que el estándar de la Tierra.

	La escotilla exterior se abrió y Julian tuvo su primera bocanada de Atmósfera de Solaris Prime. 

	Cielo.

	Eso no puede ser correcto. Aspiró otro pulmón lleno de aire.

	Olía, e incluso sabía, muy bien. No debería. Era el aire de la casa de sus enemigos jurados. Debería oler mal y poco atractivo. Y, sin embargo, sucedía lo contrario. Maldita sea.

	Este día se volvió más y más extraño.

	Julian se quitó todo de la cabeza y bajó corriendo por la rampa para ver mejor el casco de Matilda. Dio la vuelta la nave, tocando partes que tendrían que ser reemplazadas, haciendo notas mentales de las cosas que se pueden arreglar y las que tendría que ser desguazadas o reconstruidas por completo. Se necesitaría mucho más trabajo para que Matilda vuelva a las especificaciones de lo que pensaba.

	Se veía sombrío. Si esperaba sacar a Matilda de esta roca, tendría que ocurrir algún tipo de milagro.

	—Lo siento, vieja —dijo, frotando el costado de su nave cuando una ola de arrepentimiento se apoderó de él. De alguna manera había comenzado a pensar en Matilda como el último pedacito de su madre, la verdadera Matilda. Y ahora, ni siquiera la IA que hablaba con la voz de su madre estaba funcionando. Puede que nunca la escuche hablar otra vez—. Lo siento mucho —dijo, una extraña emoción lo asfixiaba, aunque luchó contra ella—. Gracias por los buenos tiempos y por verme siempre a salvo. Eres una buena nave y una buena compañera.

	—Es de un hombre sabio valorar a sus compañeros, sean mecánicos o de carne y hueso —Una voz le llegó a Julian desde la oscuridad más allá de las luces de aterrizaje que todavía rodeaban la pequeña nave.

	Al instante, estuvo en alerta. Observó, entrecerrando los ojos, como un hombre con túnica sencilla y oscura salió de entre dos de las luces de búsqueda gigantes, haciéndose más claras cuanto más cerca de ella se acercó.

	Julian se enderezó para mirar al recién llegado. 

	—Esta nave ha sido buena conmigo. No la vería lastimada .

	—Dice mucho de ti que tu primer pensamiento fue para tu nave en lugar de tu propia piel. Si lo hubiera deseado, ya estarías muerto. Esta plataforma de aterrizaje está rodeada por francotiradores y soldados ¿No te diste cuenta? —Le preguntó el extraño monje.

	—Lo supuse —respondió Julian, levantando la barbilla desafiante—. Supuse que desde que nos dejaste aterrizar, al menos podría conseguir un vistazo a mi nave antes de que tus chicos salieran a llevarnos a donde quisieras llevarnos. No tenía demasiado sentido que me permitas aterrizar solo para dispararme  en  el  momento  en  que  saliera  de mi nave. Fue un riesgo calculado —Julian se encogió de hombros.

	—Sin embargo, uno que tomaste para cuidar de tu nave —respondió el monje, sus ojos evaluando cada movimiento de Julian—. Una acción interesante a considerar ¿Qué hay de la mujer que viajó contigo? ¿La dejaste a bordo?

	—Está tratando de reiniciar la IA —dijo casualmente—. Lo que supuse la mantendría ocupada mientras entendía el terreno. Más, la IA es algo especial. Me gustaría saber si se puede salvar.

	—Porque esperas salir de aquí, con tu nave, ¿algún día en el futuro? —El monje se acercó, su cabeza temblando y haciendo un sonido de chasquido con su lengua y dientes, como si las esperanzas de Julian fueran delirantes. 

	Pero Julian era realista. 

	—Porque Matilda es especial y merece la oportunidad de seguir adelante, conmigo o sin mí.

	El monje inclinó la cabeza y frunció los labios como si considerará las palabras de Julian. 

	—Quizá lo haya, como parece creer, más de su nave de lo que parece. Si es alguno consuelo, te doy mi palabra de que será tratada con el sumo cuidado y respeto. Si no fuera por tu propio bien, simplemente porque su nombre me recuerda a alguien que solía conocer ¿Sabías que Matilda es un nombre común Jit’Suku? 

	Julian estaba desconcertado. 

	—No lo sabía. Era el nombre de mi madre. Por eso lo elegí para mi nave.

	—Debió estar muy orgullosa de que su hijo pensara muy bien de ella —dijo el monje en un tono amistoso, pero sus palabras convirtieron la sangre de Julian en hielo.

	—Nunca lo supo. Murió mucho antes de que yo ganara la nave que lleva su nombre.

	El monje inclinó la cabeza. 

	—Realmente lamento tu pérdida. La muerte de la madre puede ser la más difícil de todas las penas de la vida.

	Julian no tenía una respuesta para eso. No había pensado acerca de recibir cualquier tipo de simpatía de su enemigo. Eso no le sentó bien.

	—¿Julian? —La voz de Star cortó la tensión, haciendo que él gire.

	—Por aquí, Star —dijo, queriéndola a su lado donde al menos podría intentar protegerla. 

	Apareció alrededor del tren de aterrizaje y se detuvo en sus pasos cuando vio al monje. Sus ojos se abrieron y una pequeña sonrisa comenzó a tocar sus labios.

	—Te he visto antes —dijo con bastante franqueza—. Eres el monje que vine aquí a buscar.

	El monje pareció sorprendido si Julian fuera un juez. 

	—Si ese es el caso, entonces realmente me has encontrado —dijo respondiendo—. Pero perdóname, no me di cuenta de que nadie estaba buscándome. Parece que me tienes en desventaja.

	—Lo siento —Star sonrió y se acercó un poco más—. Soy Star Senna. Creo que conociste a una pariente mía recientemente.

	—¿Senna? —preguntó el monje, entrecerrando la mirada— ¿Estás hablando de Lady Della Senna? 

	Incluso Julian poda escuchar el respeto en el tono del monje mientras decía el nombre de la otra mujer.

	Julian conocía a Della. Había sido la crupier de cartas en el bar en la Estación Madhatter durante algún tiempo antes de salir corriendo con el antiguo propietario, un veterano llamado Alex Hambly. Alex había sido el primer manejador de Julian para las misiones de inteligencia en las que todavía trabajaba para los inviernos generales. Estaba muy conectado, por lo que se rumoreaba entre los veteranos que los conocían a ambos, era Della. Habían estado de luna de miel por un tiempo, viajando por la galaxia, o eso se dijo. Julian no había visto a ninguno de los dos en meses, pero aún los contaba como amigos. Y así fue con cierta sorpresa, escuchó el nombre de Della salir de la lengua del monje alienígena ¿Había estado Della en Solaris Prime? Si es así, eso era una novedad para Julian.

	Star inclinó la cabeza. 

	—Soy la prima de Della, Star. He visto... cosas interesantes sobre usted, señor. Vine aquí con la creencia de que tú y yo necesitábamos encontrarnos.

	—¿Es esto algo que Della te dijo? —preguntó el monje rápidamente, casi con esperanza.

	Pero Star negó con la cabeza. 

	—No, señor. Es algo que había previsto, durante los últimos meses. Sabía que tenía que estar aquí, con Julian… y contigo. He visto tu cara muchas veces en mis visiones, pero por favor perdóname, no conozco tu nombre —Star agachó un poco la cabeza, como avergonzada.

	—¿Entonces llevas el mismo don que tu prima? —preguntó el monje con aparente respeto, aunque Julian notó que el hombre mayor no respondió a su pregunta.

	—Tenemos dones similares. Cada una de nosotras en la familia Senna tiene desarrollado su propio toque único de clarividencia. Soy un visor remoto. Medito sobre un tema y veo eventos rodeando a esa persona, lugar o cosa. Tu rostro, señor, viene cada vez que contemplo al emperador Jit’Suku, pero no entiendo por qué. He venido aquí en busca de respuestas y para ayudar a evitar más conflictos.

	—La prevención de conflictos es un objetivo valioso, pero no estoy seguro de cuántas respuestas puedo darte —dijo el monje.

	Star solo sonrió. 

	—Todo está bien. Podemos llegar a esas cosas a tiempo. Por ahora, es suficiente que esté aquí y tú también. Esto es lo que he previsto y siento que estamos en un camino con un resultado prometedor en este momento.

	—Recemos los dos a la Señora para que siga así —dijo el monje murmurando mientras levantaba la mano y hacía un gesto que trajo un pelotón de hombres fuertemente armados desde detrás de las cegadoras luces de aterrizaje. Así, estaban rodeados.  
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	Star realmente no sabía qué esperar después de que los soldados aparecieran. Admitió para sí misma que estaba más que un poco intimidada por los guerreros Jit’Suku, pero aún más por los hombres vestidos detrás de ellos. Si los soldados emitían un ambiente rudo, los sacerdotes daban incluso más miedo.

	Tuvo la impresión de un control estricto templado por la paz interior, al menos entre los mayores. El hombre que tenía plagada sus visiones, por ejemplo, parecía más en paz que la mayoría de los demás, aunque podía decir fácilmente que estaba preocupado por sus palabras y presencia aquí. 

	Bueno, muy mal. Podría ser la única mujer en todo este enclave, pero por la Diosa, ¡sería escuchada! No rehuiría a estos hombres imponentes. Conocía su valía y sabía que tenía una misión aquí. Ninguna cantidad de fuerza bruta o habilidades de combate cuidadosamente veladas iban a asustarla.

	Y también tenía que pensar en Julian. Sabía, a pesar de lo qué podría decir, haría todo lo posible para que no sufriera ningún daño. Era un buen tipo de corazón. 

	Los soldados los rodearon y empezaron a moverlos lejos de Matilda y al edificio más cercano. Desde allí entraron en un sistema de transporte que les llevó a bastante cierta distancia dentro del complejo del templo, lejos de la Matilda. Después de los primeros giros y ángulos extraños, Star renunció a ser capaz de navegar de vuelta a la nave en el corredor. Estaba bastante segura de que la única forma en que dejarían Solaris Prime era en la Matilda, era si los Jits lo permitían. 

	En lugar de una especie de centro de detención, Star fue casi sorprendida de ver que los habían llevado a un centro médico. Un hombre sonriente los recibió cerca de la puerta y los soldados se quedaron afuera. Solo el viejo monje entró con ellos. Se adelantó para saludar al otro hombre, luego se volvió para hacer las presentaciones.

	—Este es el Doctor Terva. Estará haciendo las pruebas para determinar que no portan patógenos que puedan convertirse en perjudicial para nuestra población. No sufrirán ningún daño mientras cooperan con él ¿Entendido? 

	El viejo monje sostuvo la mirada de Julian mientras esperaba una respuesta. Finalmente Julian asintió.

	—Estoy a tu disposición —dijo Julian, abriendo los brazos en lo que se suponía que era un gesto inofensivo, pero salió más arrogante que apaciguador. Como probablemente pretendía. Star tuvo que reprimir una sonrisa. Julian iba a ser desafiante, pero con suerte, no cabrearía demasiado a ninguno de los Jits.

	Lo que siguió fue un examen médico bastante rutinario. El médico fue amable y tomó muestras de sangre de ambos. También se escanearon con un dispositivo de mano además de pasar por un escáner de cuerpo completo. Star no estaba exactamente segura de lo que estaban buscando, pero no le importaba. Muchos médicos la habían estudiado a ella y a sus familiares, tratando de averiguar qué los hacía psíquicos. Hasta ahora, nadie lo había averiguado. Dudaba que los Jits tampoco pudieran hacerlo.

	Después de aproximadamente una hora de este tipo de tratamiento, el médico los dejó bajo la custodia de un nuevo grupo de guardias. Estos llevaban menos armadura, pero parecían igual de mortales que los demás. Parecían que tal vez eran jóvenes noviciados del sacerdocio de Zenai, que tenía sentido para Star. Estaban en el templo de Zenai, después de todo, y el Zenai era una orden de guerreros, por todo lo que había oído y visto en sus visiones.

	Habían llegado cuando era de noche a este lado de su mundo y parecía que todavía quedaban unas horas hasta el amanecer. Los novicios mostraron a Star y Julian las dos habitaciones que tenían una puerta entre ellas. No se recibieron instrucciones. Los aprendices de monjes silenciosos simplemente los dejaron y luego cerraron las dos puertas, dejando a Star y Julian para averiguar quién dormía dónde. 

	Las habitaciones eran pequeñas pero cómodas. También eran idénticas. Cada una tenía su propia pequeña cámara de higiene, una cama, un escritorio, silla, lámpara de trabajo, pantalla de visualización y armario que contenían un juego de túnicas sencillas. La túnica le quedaría bastante bien a Julian, pero Star estaría nadando en ella. Aun así, podría usar toda esa tela como una manta si tenía frío. 

	La pantalla de visualización tenía un par de canales de entretenimiento, aunque nada que atrajera a Star después de una navegación rápida. La cama fue diseñada para una persona, aunque parecía como si los Jit’Suku estuvieran todos construidos en el lado grande, por lo que la cama individual era grande para los estándares de Star. De nuevo Julian encajaría casi bien. Era un soldado, por supuesto. Por lo general, eran los más grandes y duros que la raza humana tenía que ofrecer. Y podían defenderse con los Jits. O la guerra habría terminado hace mucho, mucho tiempo.

	—Creo que deberíamos dejar abierta esta puerta de conexión con algo —observó Julian—. O quedarnos juntos en una habitación, para que no nos separen —Le tocó el corazón que él quisiera tenerla con él. Pasó de examinar la bata en el armario para mirarlo.

	—¿Mi casa o la tuya? —preguntó con una pequeña sonrisa. 

	Se encogió de hombros. 

	—Cualquiera de los dos servirá.

	Colocó la silla de su habitación en la conexión de la puerta abierta antes de unirse a ella en una habitación pequeña. Cuando se sentó en la única silla de la habitación, se dejó caer en el borde de la cama, frente a ella.

	—¿Crees que estamos bajo vigilancia? —preguntó sin rodeos, queriendo escuchar sus pensamientos y sin importarle realmente si sus captores sabían que ella sabía que estaban siendo supervisados.

	—Sin lugar a dudas —asintió Julian—. Pero podría ser simple, monitoreo pasivo por computadora. O podría ser que haya algunos pobres chicos atrapados  viendo  la  transmisión  en  vivo,  sopesando cada palabra y acción —Julian señaló la pantalla de la habitación como diciendo hola.

	—¿Qué crees que van a hacer con nosotros? —No pudo evitar preguntar, a pesar de que traicionó a algunos de sus miedos e incertidumbre.

	—Hey nena, tú eres la clarividente aquí. Deberías estar hablándome del futuro, ¿no? —Su mirada era desafiante y su boca se curvó en una sonrisa. Se estaba burlando de ella. 

	Pero también le dio una idea. Star usó el control remoto para comprobar si hay algún tipo de ruido blanco o canal de música ambiental en la consola de entretenimiento. Encontrando algo de eso podría funcionar, se levantó y tomó una almohada de la cama, despejo un área en el piso entre la cama y el escritorio. Julian la miró, claramente intrigado.

	—Si tienes sueño, la cama es tuya —ofreció—. Voy a intentar meditar. Tal vez pueda ver un poco de lo que viene después.

	—¿En serio? —Julian se puso de pie, frente a ella— ¿De verdad piensas que eso funcionará?

	Se encogió de hombros. 

	—La ubicación no es la ideal, pero podríamos intentarlo.

	—¿Qué puedo hacer para ayudar? —Parecía dispuesto a darle el beneficio de la duda, que contaba como un progreso.

	—Nada en realidad. Solo cállate y trata de no moverte demasiado. Suelo meditar en una sala especial donde no hay distracciones. Esta configuración es extraña, pero no duele tratar de concentrarse. No tenemos nada mejor que hacer ahora mismo, ¿verdad? —sonrió y se hizo eco del gesto.

	—¿Te distraería si hiciera una pequeña meditación propia? —Julian la sorprendió al preguntar. 

	Lo miró de reojo. 

	—¿Meditas?

	—En ocasiones —respondió, encogiéndose de hombros como si su respuesta no significara mucho, pero sintió que su práctica meditativa significaba más para él de lo que se sentía cómodo dejando ver—. He estudiado artes de lucha desde que era niño y mi madre me enseñó los conceptos básicos del pensamiento profundo cuando mis tendencias más agresivas comenzaron a surgir. Ha sido de gran ayuda a lo largo de los años, para mantenerse al día con las disciplinas mentales que inculcaron en mí.

	—Tu madre era una mujer muy especial —dijo Star, avanzando para tomar su mano. Esta era la primera vez que realmente se abrió con ella sobre la mujer por la que había llamado a su nave después y cuya voz le había dado a la IA de su nave. Fue conmovedor ver cuánto todavía amaba a la mujer que lo había criado y murió tan trágicamente.

	—Lo era —Estuvo de acuerdo, acercándose a Star. Sus manos fueron a sus caderas y ella se levantó para agarrar sus bíceps. Estaba muy cerca y no quería nada más que besarlo en este momento de intimidad compartida—. A ella le habrías gustado, Star.

	Conmovida más allá de la razón por sus simples palabras, Star sintió sus ojos con lágrimas no derramadas. 

	—Sé que me hubiera gustado también. Crió a un buen hombre en ti, Julian. Nunca lo dudes.

	Cuando hubiera discutido o hecho algún comentario brusco, se puso de puntillas y se anticipó a cualquiera de sus comentarios colocando sus labios contra los de él. Lo tomó desde allí. Sus manos apretadas en su cintura y su cabeza se inclinó para profundizar el beso. Su boca reclamó la de ella y ella de buena gana accedió a su dominio y fuerza. Se deleitó con eso. Como si hubiera ido más lejos, dio un paso atrás. Sus ojos se movieron rápidamente a la pantalla de visualización en un extremo de la habitación y recordó dónde estaban y la probabilidad de que estuvieran siendo observados. Sí. Bien, entonces.

	Tenía que calmar su corazón acelerado y el fuego en su piel que rogaba por más de su toque. Era una adicta después muy poco tiempo. Era totalmente adicta al toque de Julian. Su mirada le prometió que terminarían lo que habían empezado. No tenía idea de cuándo podrían tener la oportunidad. Lo que le recordó... Cogió la otra almohada de la cama y se la tiró a él. La atrapó fácilmente, sus agudos reflejos manejaban fácilmente el proyectil blando.

	—Para  sentarse —explicó,  asintiendo  con  la  cabeza  hacia  la  almohada—. Podría también estar cómodo al mirar hacia dentro, ¿verdad? —Le envió una sonrisa torcida, que le devolvió. 

	*

	Se sentaron en el suelo en lados opuestos de la habitación rectangular, uno frente al otro. No tomó mucho tiempo para sentarse a meditar una vez que tomaron la decisión de hacerlo. Julian había practicado sus ejercicios mentales en todo tipo de condiciones, incluso en el campo de batalla, por lo que no le fue difícil a él alcanzar el interior y encontrar el lugar donde la calma y la pureza existía en el pensamiento.

	Lo hizo, contento de la oportunidad. Había pasado demasiado tiempo desde que había buscado la paz del estado meditativo. 

	Incluso mientras estaba inspeccionando su propio espacio interior, estaba consciente de la luz brillante que era Star, al otro lado del cuarto. Se inquietó un poco, pero finalmente se acomodó en su rutina, que parecía consistir en ejercicios de respiración profunda que la ayudaron a alcanzar gradualmente algunos ámbitos interiores en la que parecía suspendida durante mucho tiempo.

	El tiempo pasaba de manera diferente en la meditación y Julian no estaba realmente seguro de cuánto tiempo había pasado cuando se dio cuenta de un cambio en la posición de Star. Parpadeó para sí misma en conocimiento del mundo real rápidamente y captó la escena ante él.

	Star estaba temblando. Su cuerpo pasó de los escalofríos a temblores desgarradores de los huesos mientras miraba. Se puso de pie de un salto y saltó hacia ella cuando los temblores se convirtieron en algo más. Algo muy parecido a convulsiones, pero no del todo.

	La tomó en sus brazos, muy preocupado por su estado cuando de repente, sus ojos se abrieron parpadeando y todo terminó. Estaba fuera de cualquier estado alterado en el que había estado.

	Sus hermosos ojos miraron hacia los suyos y por solo un momento fue como si estuviera mirando a la eternidad. Y luego la puerta de entrada a... otro lugar, se cerró mientras parpadeaba y se acercaba todo el camino de vuelta.

	—Guau —suspiró ella, su voz débil mientras la sostenía.

	—¿Qué viste? —preguntó, incapaz ante lo que acababa de ver seguir fingiendo que no creía en sus poderes.

	—Peligro. Traición. Asesinato. Conspiración —sacudió su cabeza, sus ojos nublados por la memoria... o lo que sea que vio cuando tuvo una visión.

	—Respira hondo, cariño. Vamos. Te tengo. Relájate ahora. Te tengo —susurró, acercándola y frotando su espalda y hombros con suaves caricias. Parecía tan perdida. No le gustó la mirada lejana en sus bonitos ojos. La quería firmemente encerrada aquí, en el presente, con él.

	Empujó ligeramente sus hombros y él a regañadientes se apartó para mirarla a los ojos una vez más. La expresión de su rostro era de urgencia y una especie de conocimiento aplastante.

	—Te pareces mucho a tu madre —susurró—. Tú tienes sus ojos.

	Julian sintió que un escalofrío le recorría la espalda. De ninguna manera ella debería saber eso.

	—Eso es lo que siempre decía mi padre —asintió, sin estar seguro de adónde iba con esto, pero dispuesto a seguirle el juego.

	—La vi. Solo un destello. No estoy segura de cómo. Por lo general, solo veo el futuro, pero de alguna manera lo que está sucediendo ahora y lo que sucederá en breve está relacionado con el pasado, y con lo que le pasó a tu familia. Oh, Julian... —agarró sus hombros, agarrándolo fuerte, la mirada en su hermoso rostro, trágico para la vista—. Lo siento mucho por lo que sucedió. Si te sirve de consuelo, el final fue rápido. Ellos no sufrieron mucho.

	—¿Cómo puedes saber eso? —No le sorprendió que su voz salió en un susurro entrecortado.

	—No estoy del todo segura. Pero sé que finalmente tendrás justicia por sus muertes. Serán vengados por tu mano —Su tono era más firme cuando regresó al presente. Poco a poco, la visión parecía dejarla ir a medida que se volvía arraigada en el aquí y el ahora.

	—No veo cómo, considerando las circunstancias —miró alrededor de la habitación, lanzando una mirada a la cerradura de la puerta. Era una bonita celda, pero seguía siendo una celda. Eran prisioneros.

	Pero ella le sonrió. 

	—Lo verás. Dale solo un poquito más de tiempo. Todo saldrá claro y si nos mantenemos en nuestro camino presente, el futuro está asegurado. Por favor confía en mí. No te mentiría, nunca. Y especialmente no  sobre  algo tan importante como esto. Si me dejas ayudar, tendrás justicia.

	—No quiero ponerte en mayor peligro, Star —Se dio cuenta de que había llegado el momento de sincerarse con ella—. Me preocupo por ti. Un montón. Más de lo que probablemente debería.

	Le sonrió e iluminó su mundo. Tal vez  se preocupó más que solo cuidarla.

	—Eso es bueno porque creo que me estoy enamorando de ti, Julian. Sé que no es prudente mostrar tu mano antes del que el juego haya terminado, pero creo que debes saber que no estás solo en el universo. Vas a descubrir realmente pronto que habrá un montón de gente ahí fuera que te cuidará y quién te amará, si les das la oportunidad.

	—Cariño, estás hablando con acertijos. Toda mi familia fue asesinada. Son los únicos a quienes realmente les importaba —Le rompió el corazón decir las palabras, pero esa triste verdad era lo que lo había impulsado durante años.

	—Quizás sí, pero por lo que acabo de ver, te estás perdiendo algunos datos clave. Será revelado en breve y luego nuevas puertas se te abrirán —Le sonrió y fue una sonrisa delicada y esperanzada—. Y para que sepas, estoy detrás de una de esas puertas, Julian. Existe una clara posibilidad de que pudiese estar en tu futuro, si ese camino es el que se solidifica debajo de la línea. Por ahora, es como si estuvieras a horcajadas en varias líneas de posibilidades que se cruzan. Si bajas por uno que comienza a ser más sólido cuanto más tiempo estamos juntos en este viaje, terminarás en una habitación llena de puertas. A partir de ahí, las posibilidades se expanden una vez más, pero todas esas puertas son blancas, lo que significa cosas buenas en el lenguaje de mis visiones. Si alguna de las otras líneas de posibilidades comienza a solidificarse, conduce a escenarios rojos e incluso negros. Esas son las líneas en las que estabas antes de comenzar este viaje juntos y me alegra decir que han comenzado a desvanecerse entre el tiempo que hemos estado en nuestra línea compartida. Pero todavía están ahí.  Aún debes ser muy, muy cauteloso.

	Por la forma en que se aferraba a sus hombros, supo que creía en lo que decía. Y si iba a ser honesto consigo mismo, también lo creía. Creía en ella y su don.

	Fue interesante escuchar la forma en que describió la forma en que veía  el futuro. Interesante y más que un poco aterrador. No había contemplado cómo una decisión conduce a otra en un largo tiempo. Durante demasiado tiempo, había estado en un camino pavimentado con venganza. No había estado mirando las consecuencias de sus elecciones.

	La visión de Star, y la forma en que la describió lo hizo detenerse y pensar en el futuro por primera vez en mucho tiempo. Ya había tenido una gran influencia en él. Todavía quería su venganza, pero incluso eso estaba en las cartas, si creía lo que ella había visto, si jugaba bien su mano.

	Bostezo y se dio cuenta de que ambos habían estado despiertos demasiado tiempo. Era hora de descansar y reagruparse para lo que vendría en la mañana. Se puso de pie, levantándola en sus brazos mientras avanzaba. La llevó a la cama y la recostó sobre él. Tendrían que dormir con su ropa esta noche, ya que no había ninguna otra prenda excepto las túnicas de los monjes que les había proporcionado, pero estaba de acuerdo con eso. Prefería estar vestido y listo para funcionar en cualquier momento.

	—Vamos a dormir un poco. Todo esto seguirá estando aquí en la mañana. Entonces podemos lidiar con eso, ¿de acuerdo?

	Asintió adormilada, deslizándose para hacerle espacio en la cama pequeña. 

	Recogió las almohadas, luego se unió a ella, abrazándola tan cerca como se sintieron tan cómodos como pudieron. La beso en la frente cuando se sentó junto a él y se dio cuenta de que se sentía realmente bien tener su calidez a su lado. 

	Podría acostumbrarse a esto. 

	*

	Fueron despertados unas ocho horas estándar más tarde por la pantalla de visualización en la habitación. Sonó bastante fuerte, se encendió y luego estaban mirando al viejo monje de la noche anterior. Julian se había movido en el momento en que sonó el timbre, rodando fuera de la cama a la posición listo en el suelo. Star simplemente se sentó y se frotó los ojos, claramente infeliz de haber sido despertada tan abruptamente.

	—Buenos días —dijo el viejo monje, su rostro cinco veces el tamaño que en realidad era debido a la gran pantalla de visualización—. Me alegro de que hayan dormido. Hoy hay bastante que discutir. Los veré después del desayuno y nos pondremos manos a la obra. Su escolta llegará a su puerta en media hora estándar.

	Tan abruptamente como se había encendido la pantalla, volvió a quedar en blanco.

	—Bueno, eso suena prometedor —ofreció Star, cepillando su cabello hacia atrás de su cara. 

	Estaba adorablemente despeinada después de dormir en sus brazos. Un sentimiento cálido se apoderó de Julian que se negó a examinar. Como había dicho el viejo monje, tenían trabajo que hacer.

	—¿Quieres usar el lavabo primero?

	—Puedo usar el de la otra habitación —ofreció tratando sin éxito de sofocar un bostezo.

	—No. Todavía podrían cerrar la puerta de conexión e intentar separarnos. Tomaré una ducha sónica rápida y luego podrás tener el de aquí para ti sola, ¿de acuerdo? —ofreció.

	—Claro —bostezó y se dejó caer, cerrándola los ojos. De todos modos, no soy una persona muy mañanera. Despiértame cuando termines y yo tendré mi turno —Su voz se apagó mientras caía en un sueño.

	Julian solo sonrió mientras se dirigía al lavabo. Dejó la puerta abierta y colocó la silla restante en la puerta para evitar que alguien la cierre y separarlos. No pensó que los Jits iban a tirar cualquier cosa, pero valía la pena ser cauteloso. 

	Tres minutos más tarde estaba fuera de la ducha sónica y peinándose el cabello mientras esperaba que el refrescador hiciera un ciclo con su ropa. Dos minutos después de eso, se estaba vistiendo y saliendo del lavabo. Eso dejó veinticinco minutos para obtener a la princesa fuera de la cama y siguiera la misma rutina.

	Si bien hubiera disfrutado de pie allí, mirándola ella se acurrucó en su almohada durante unos minutos, y no pudo examinar por qué ese pensamiento le dio tanta satisfacción, podía ver que iba a necesitar algo de tiempo para conseguir hacerla funcional.

	—Despierta, chica soñolienta —La llamó, ganándose un murmullo de ella que no entendió del todo. Se sentó al lado de la cama y tocó su cabello, luego acarició su mano sobre su suave mejilla—. Es hora de levantarse, Star —dijo con una voz tierna que probablemente traicionó los sentimientos que estaba tratando de mantener bajo control. Pero después de todo esto, cuando podrían morir en cualquier minuto, ¿por qué todavía estaba tratando de luchar contra los sentimientos que tenía para esta increíble, terca y hermosa mujer?

	Abrió los ojos y lo miró. 

	—¿Has terminado ya? —Él sonrió. 

	—Cinco minutos dentro y fuera —confirmó—. Pero algo me dice que necesitarás un poco más. Entonces es hora de ponte vertical, cariño.

	—¿Tengo que? —Se burló ella. Le gustaba la forma en que jugaba con él. Ha pasado mucho tiempo desde que alguien se atrevió a hacerlo.

	—Me temo que sí —confirmó—. Nos han prometido una escolta para el desayuno, así que tendremos que estar listos.

	—Está bien —dijo a regañadientes, deslizándose por debajo de la manta y poniéndose de pie lentamente— ¿Alguien te ha dicho alguna vez que estás demasiado alegre por la mañana? 

	—Puede que haya escuchado algo así una o dos veces —dijo— ¿Cuántas tazas de Java se necesitan normalmente para despertarte?

	—Al  menos  dos —dijo,  deslizándose a su lado hacia la puerta del baño—¿Cómo lo supiste?

	—Suerte adivinando —,bromeó mientras ella pasaba junto a la silla y en la pequeña habitación. Se alegró de ver que ella había dejado su silla de precaución en su lugar.

	—Entonces, ¿qué crees que van a hacer con nosotros hoy? —gritó.

	—No estoy realmente seguro. El viejo monje mencionó discusiones. Estoy bastante seguro de que eso significa interrogatorios. Probablemente nos dividirán, nosotros debemos estar listos para eso —No le gustó ni un poco ese pensamiento. Después de ellos estuvieran separados, no había garantía de que alguna vez se vieran el uno al otro de nuevo. Estaban completamente a la misericordia de los Jits aquí y Julian sabía de primera mano que los bastardos alienígenas no la tenían.

	—Sostén ese pensamiento. Voy a entrar a la ducha sónica. En un minuto salgo —dijo desde el interior del lavabo.  

	Escuchó el leve clic de la puerta de la ducha sónica abriéndose y luego cerrándola. El sistema de limpieza personal encendido y sabía que no podía oírlo por el momento. Un minuto después, se anunciaron los mismos sonidos de su salida de la unidad.

	—Está bien, estoy fuera ¿Estabas diciendo que nos separan? —retomó el hilo de su conversación.

	—Es el escenario más probable —admitió, aún sin gustarle la idea. 

	La oyó moverse dentro del lavabo, pero no la espió. Todos tenían derecho a un poco de privacidad, incluso si mantenían la puerta abierta por razones de seguridad.

	—Bueno, no te preocupes —dijo en un tono casual—. Si estamos separados, no será por mucho tiempo. Todo lo que he visto nos muestra juntos en los momentos cruciales.

	—¿Qué tan segura estás de tus visiones? —preguntó, curioso. La idea de que ella corra por este vasto templo sola casi le dio urticaria.

	—Tengo una tasa de fiabilidad muy alta. A menos que algo cambie radicalmente en el flujo de tiempo, diría que estamos en el buen camino con todo lo que he visto hasta ahora.

	La escuchó moverse un poco más y un momento más tarde, salió del lavabo. Había tardado un poco más de lo que él había hecho, pero no podía quejarse de los resultados. Se veía encantadora. 

	Se acercó a ella, descansando sus manos sobre sus hombros mientras la miraba profundamente a los ojos.

	—Por si acaso, quiero que sepas que haré todo en mi poder para asegurarme de que salgas con vida de esto. Y si lo peor pasa, quiero que sepas que el poco tiempo que pasé contigo... bueno... realmente significó algo para mí, Star. Algo importante.

	Una luz alegre apareció en sus ojos cuando bajó la cabeza. Tenía que besarla. Si estos fueran sus últimos momentos juntos a solas, quería llevarse el recuerdo de su beso hacia lo desconocido. Lo encontró a mitad del camino, parándose de puntillas. Le gustaba que estuviera tan ansiosa por él como él por ella. 

	Sus labios se frotaron sensualmente antes de que tomara su beso más profundamente. Su lengua se deslizó en su boca, saboreando el sabor de ella. Había un rastro de menta en la boca de ambos de los productos de limpieza de dientes que ambos habían tomado en ventaja del lavabo. Pero bajo el toque de menta estaba la dulzura que era la propia Star. Una probada que siempre recordará no importa cuánto tiempo “o poco” viviera.

	Como si la hubieran hecho solo para él. Su sabor favorito. Su sensación favorita. Una caricia a su alma.

	Cuando la puerta se abrió detrás de ella, inmediatamente levantó la cabeza y se encontró con la mirada del guerrero Jit al otro lado de él. Hubo una pizca de sorpresa, rápidamente escondida, junto con lo que parecía ser un rastro de envidia... o tal vez admiración.

	Star se apartó de Julian y se volvió hacia el recién llegado.

	—Buenos días —dijo con voz brillante, claramente intentando pasar por alto la situación ligeramente comprometedora que había encontrado. 

	Notó que su respiración tardó unos momentos en estabilizarse y se dio cuenta con cierta sorpresa de que habían estado parados allí, besándose durante mucho más tiempo de lo que pensaba. 

	*

	Fueron acompañados a un comedor que estaba lleno de silenciosos soldados y monjes sentados en una mesa larga. Su silenciosa escolta indicó dónde deberían pararse, en lugares sencillos cerca de un extremo de la mesa, y ocuparon sus lugares, esperando junto con todos los demás, para ver qué pasaría después.

	Había una mesa en la parte superior de la habitación que parecía más imponente que los demás de alguna manera, aunque también era bastante sencilla. Como todo lo que habían visto en este templo hasta ahora. 

	La mesa principal, si eso es lo que era, estaba vacía cuando Julian y Star ocuparon sus lugares, pero un momento después una pequeña puerta se abrió en el rincón más alejado de la larga habitación. Algunos monjes mayores entraron silenciosamente y ocuparon sus lugares a la cabeza de la mesa. 

	El viejo monje que los había saludado la noche anterior estaba entre el grupo, aunque no parecía ser el jefe de la reunión. No, había otro hombre que parecía un poco más pequeño en estatura desde esta distancia, que estaba sentado en el centro de la mesa principal. Todo el mundo parecía esperar que asintiera, luego todos se sentaron a la vez.

	Julian aprendió mucho del ejercicio. Primero, había una jerarquía y esos viejos en esa mesa principal parecían estar a cargo por aquí. En segundo lugar, hubo menos de pie en el rango aquí que en el ejército humano. Los oficiales se sentaron primero en casa, pero aquí, simplemente asintieron y todos se sentaron al mismo tiempo. Había respeto, pero quizás, un poco más de igualitarismo.

	La configuración del lugar era sencilla. Nada pesado, adornado o bañado en oro. Placas de cerámica simples y utensilios de acero con patrones agradables, pero nada demasiado florido o elegante. Estas cosas estaban destinadas a los hombres y se notaba. Los colores eran más oscuros, inclinándose hacia los azules, verdes y marrones. Los patrones más masculinos en cada habitación que habían estado hasta ahora.

	Julian aún no había visto a otra mujer además de Star. Estaba preocupado por eso, pero estos monjes parecían tener una gran disciplina. Nadie habló durante la comida y Star y él hicieron lo mismo. Se pasaron platos de comida alrededor de la mesa, cada persona tomando tanto como quisiera, luego enviándolo por el camino.

	No escatimaron en comida, pero tampoco ninguno de los guerreros sentados alrededor de ellos tomaba más de lo que podían terminar.  Comieron tranquilamente con precisión casi militar y modales en la mesa. Los hombres eran grandes, pero parecían cómodos aquí, en el corazón de su santuario. La mayoría parecía estar completamente despiertos. Al parecer, bostezar durante el desayuno no era tolerado.

	También hizo que Julian se preguntara si estos hombres ya habían trabajado sobre sus deberes o entrenamiento mucho antes de la comida. Apostaría que probablemente tenían algún tipo de programa de entrenamiento riguroso que incluía terapia física al amanecer, al igual que en casa con los militares humanos.

	Porque estaba claro ahora, como nunca antes, que los Zenai podía ser un sacerdocio, pero era militar. Cada uno de estos así llamados monjes era un guerrero. Cada uno había evaluado a Julian de un vistazo, como lo había hecho con ellos. Había un cierto aspecto común a los guerreros veteranos del universo, y estos hombres lo tenían.

	Si no fueran el enemigo maldito de la Diosa, podría realmente admirarlos.  

	 

	 

	 

	 

	 

	
CAPÍTULO SEIS

	 

	Una vez consumida la comida y un pequeño contingente de muchachos recogieron todos los platos vacíos, el monje en el centro de la mesa principal se puso de pie. Star había observado todo lo que podía ver de esta enorme habitación y la gente en ella, que también era enorme, según sus estándares. Monjes-soldados, hasta el último de ellos.

	Incluso los chicos que se apresuraron a servir la comida y a recoger los platos nacieron de la misma cepa. Pudo ver que todos ellos se convertirían en los gigantes que se elevaban sobre ella por toda la habitación. Si no estuviera tan segura de que estaban en el camino correcto, estaría asustada. Allí no se veía a una sola mujer y eso por lo general no presagiaba nada bueno para una chica sola en una habitación llena de soldados.

	Afortunadamente, estos tipos parecían tener sus impulsos bajo estricto control. Solo algunos de los más jóvenes, entre los guerreros le dio algún tipo de mirada persistente. Los sirvientes la miraron parpadeando como una lechuza cuando la vieron por primera vez, su sorpresa al ver a una mujer comiendo entre los monjes era muy evidente. Les envió sonrisas suaves a los pequeños (juzgó que tenían alrededor de ocho años) que  le regresaron tímidamente. Los chicos mayores simplemente asintieron con la cabeza, la disciplina de las enseñanzas del sacerdocio ya se está afianzando.

	El monje de la mesa principal habló con voz clara. Habló en el idioma Jit’Suku utilizado en Solaris Prime, pero Star logró captar un poco de lo que estaba diciendo. Había estudiado el idioma tanto como pudo en los meses desde que se dio cuenta de que se dirigía a este planeta con Julian. No fue suficiente tiempo para aprender el lenguaje correctamente, pero al menos podía seguir con algo de lo que decía el anciano.

	Comenzó con una oración bastante larga a la Madre Diosa. Fue agradable escuchar que estos guerreros parecían cree tan firmemente en una deidad femenina. A juzgar por lo que podía seguir de las palabras del monje, sus creencias sobre su Diosa eran muy similares a las creencias en las que se había criado.

	En la Vía Láctea, aquellos que todavía creían en una deidad se inclinaban más hacia Dios siendo hombre, pero estaban aquellos, como su familia, que todavía creía en las formas antiguas. A ella se le ha enseñado a seguir a la Doncella, la Madre y la Bruja, como todos en su familia que se remontan a los días en que todos habían vivido en la tierra.

	Por lo poco que Julian había dicho, él también creía en la Diosa, que encontraba reconfortante, pero que en realidad no se había cuestionado hasta ahora. De repente, sus visiones cobraron un poco más de sentido. Julian tenía puntos en común con estos sacerdotes guerreros. Creían esencialmente en la misma deidad, que era siempre bueno cuando se trata de un grupo de hombres que había dedicado su vida a sus creencias.

	Cuando terminó la oración y se emitió una bendición final, los hombres comenzaron a salir de la gran sala. Star estaba con Julian, insegura de lo que se suponía que debían hacer ahora, pero fueron salvados por el guerrero que los había escoltado hasta aquí, luego se sentó junto a ellos durante la comida sin decir nada.

	Habló ahora, solo dos palabras. Dijo: 

	—Quédense aquí —En su camino al salir de la habitación.

	Julian le lanzó una mirada divertida mientras ambos se sentaban, dejando que los guerreros desfilaran detrás de ellos. Tomó un poco de tiempo porque la habitación había estado muy llena, pero eventualmente, vieron al viejo monje de la noche anterior caminar hacia ellos. Star y Julian se levantaron una vez más, para reunirse con él.

	—Buenos días, de nuevo —dijo el hombre mayor mientras se acercaba. Había cuatro hombres grandes y mucho más jóvenes detrás de él, mirando con atención ¿Eran una guardia de honor? Star no estaba segura, pero parecían estar preparados para cualquier cosa.

	—Buenos días, señor —respondió por ambos cuando Julian no dijo nada. Le envió una sonrisa al hombre mayor, suponiendo que no estaría de más ser educada. Si tenía razón y por lo general la tenía, este hombre iba a ser fundamental en la misión de Julian.

	—Tenemos mucho que hacer hoy —afirmó, pasando a los negocios directamente—. Venir conmigo. Tenemos una reunión a la que asistir.

	El hombre mayor pasó rápidamente, dejando a los cuatro guardias rodeando a Julian y Star, caminando rápidamente detrás de los monjes mayores mientras los conducía fuera de la habitación. Caminaron por un laberinto de pasillos y entró en un tubo de transporte en un punto, girando a Star en tantas direcciones, nunca encontraría el camino de vuelta. El complejo del templo era realmente vasto.

	Eventualmente, las cosas empezaron a parecerle familiares y se dio cuenta de que estaban en algún lugar cerca del centro médico que habían visitado anoche. Se preocupó por un momento, luego de regreso a su seguro conocimiento de que estaban caminando en línea recta a su destino. Las cosas irían bien, aunque pareciera un poco intimidante a veces. Solo tenía que aguantar y confiar en su visión.

	Cuando entraron en una sala de conferencias en lugar de una sala de examen, sus nervios se calmaron. Parecía que el doctor de anoche había preparado algún tipo de presentación. Interesante.

	—Tomar asiento —ordenó el viejo monje. 

	Star notó que los guardias se apostaron alrededor de la habitación, mirando a Julian. Una sabia precaución, por supuesto, pero todavía un poco espeluznante. Y fue un poco insultante que no lo hicieran con ella no la consideraban una amenaza.

	Julian le acercó cortésmente la silla, y pareció deleitarse con la pequeña ceremonia que retrasó su asiento y, por lo tanto, en una desventaja estratégica para los otros guerreros. Le guiñó un ojo mientras se sentaba, luego sonrió deliberadamente a los cuatro hombres que observaban cada uno de sus movimientos mientras tomaba su propio asiento.

	El viejo monje pareció ver esto con un poco de diversión, Star se alegró de notarlo. El viejo se volvió hacia el médico y le indicó que comenzara con un gesto de su mano.

	—Buenos días —dijo el médico con voz fuerte. 

	El médico, el Dr. Terva, recordó su nombre, no parecía nervioso, o en absoluto intimidado por la presencia del viejo monje y aire de mando. En todo caso, parecía cómodo con el monje, como si fueran viejos amigos. Quizás ello lo eran, razonó Star.

	—He realizado análisis estándar de sangre y muestras de tejidos recogidas anoche. Ambos están muy sanos como especímenes de su especie, me alegra decir —El Dr. Terva levantó la vista de sus notas para sonreír a Julian y Star, luego presionó un botón que atenuó las luces y activó una pantalla en la parte delantera de la habitación—. El análisis de ADN muestra algunas anomalías interesantes —prosiguió.

	Oh, chico. Star se dio cuenta de que probablemente iban a ver algo extraño en el ADN de Julian debido a su Mejora. Se preguntó qué podría significar que convocaran una reunión especial al respecto.

	—Como he visto una vez antes con un llamado soldado humano Mejorado, hay una cantidad considerable de ADN Jit’Suku empalmado en el cromosoma Y que de otro modo sería humano.

	Sintió a Julian tensarse a su lado, pero no dijo nada. Mientras tanto, su mente daba vueltas ¿Se hizo la mejora con ADN Jit? ¿Qué demonios estado pensando el ejército humano? Si los soldados supieran lo que le estaban haciendo los militares, nunca hubieran estado de acuerdo. Estaba segura de eso.

	Aún más inquietante fue que los Jits parecían saber todo sobre eso. Habían estudiado al menos otro ADN de guerrero mejorado ¿Pero a quién? ¿Y qué había sido del pobre diablo? ¿Tenían el hilo del destino en el que habían estado caminando solo dado un giro atroz para lo peor? Envió una rápida oración a la Diosa, esperando que las cosas todavía funcionaran a su favor, a pesar de esta preocupante noticia.

	—Además, este sujeto tiene un cromosoma X que es totalmente Jit’Suku en origen. Lo que significa que la madre del sujeto era uno de nosotros.

	El doctor no pareció darse cuenta de que estaba lanzando bombas nucleares a izquierda y derecha.

	Star vio la mano de Julian apretarse sobre la mesa un momento antes de hablar fuera de turno.

	—¿Sigues hablando de mi ADN? —preguntó lacónicamente— ¿O es el de Star ahora?

	El médico miró a Julian, aparentemente sorprendido. 

	—Discúlpame por no ser claro. Tu dama es cien por ciento humana. Es tu ADN el que contiene una gran proporción de ADN de Jit’Suku. Tu madre fue ciertamente Jit’Suku y, de hecho, puedo decirte exactamente quién era ella.

	—Sé muy bien quién era mi madre —prácticamente gruñó, comprensiblemente molesto. 

	Star cubrió su mano con la de ella, esperando consolarlo de alguna manera pequeña. Sabía que él vio a los guardias moverse un paso más cerca de su arrebato. Sus ojos se movieron rápidamente a las esquinas de la habitación, inmovilizando a cada uno de los guerreros Jit con una mirada enojada.

	—Matilda —dijo el viejo monje con una voz que sonaba inexplicablemente triste. Afortunadamente, llamó la atención de Julian de los guardias amenazadores.

	—El nombre de mi madre era Matilda —confirmó Julian—. Pero era humana. Mi padre era humano. Mis hermanos y hermanas, tías, tíos y primos eran todos humanos. Y todos fueron asesinados por tu maldito emperador y tu sangrienta guerra.

	La acusación quedó ahí en silencio durante un largo rato.

	Entonces el viejo monje habló de nuevo.

	—Por favor, díselo, Terva —¿El viejo monje parecía de alguna manera debilitado... por el dolor? 

	Star estaba confundida. Algo más estaba sucediendo aquí. Algo que no había previsto. El médico abrió otra diapositiva de secuencias de ADN. Eso mostró dos patrones distintos.

	—Este es su perfil de ADN —dijo el Dr. Terva, haciendo un gesto hacia Julian—. Y este es el perfil de la princesa Matilda. Hermana del emperador. Se creía muerta hace más de treinta años.

	Terva manipuló los controles y trajo los dos perfiles de ADN unos sobre otros como transparencias. Estaba claro los cromosomas X eran idénticos. Julian era el hijo de esta Matilda. No había ninguna duda al respecto.

	—Estás mintiendo —dijo Julian, claramente enojado por la afirmación.

	—No tengo ninguna razón para mentir —objetó el médico, pero el monje le hizo señas para que se callara.

	—Hubiera sido más fácil lidiar contigo si no este no hubiera sido el caso —dijo el monje—. Francamente, esto trae a colación que es mejor dejar las cosas en reposo. Pero no se puede negar, ahora que sabemos la verdad de eso. De alguna manera la princesa Matilda se fue del espacio Jit’Suku y encontró una nueva vida en la galaxia humana. Tenía una familia con un varón humano que produjo descendencia. Uno de los cuales es usted, Capitán.  Lo  eres,  te  guste  o  no, parte de la familia real del imperio Jit’Suku.

	—Tiene que ser una broma —Julian golpeó su palma sobre la mesa y se puso de pie, paseando a lo largo de la habitación. Gruñó cuando uno de los guardias se interpuso en su camino, pero para sorpresa de todos, el guardia retrocedió.

	Santa mierda. No estaban bromeando. Ese guardia Jit había retrocedido porque Julian era de la realeza, Star se dio cuenta al mismo tiempo, que él pareció caer en cuenta.

	Giró y volvió a tomar asiento.

	—Si soy un príncipe perdido hace mucho tiempo, entonces ¿por qué diablos los Jits piratas se aseguraron de acabar con todos y cada uno de mis parientes? —preguntó, enojado. Pero luego vio las ruedas girando mientras su propia mente giraba hacia las mismas espantosas verdades— ¿O tal vez por eso es que lo hicieron? ¿El emperador no quería su sangre real mezclada con meros humanos? —Se burló.

	Estaba muy enojado y tenía todo el derecho de estarlo, desde el punto de vista de Star. El pobre acababa de tener todas sus creencias sobre sí mismo y su familia destrozada.

	—Lo que le hicieron a su familia no lo hicieron por orden real —le aseguró el viejo monje—. Al menos no lo creo ¿Cuándo y dónde fueron asesinados? 

	Julian se echó hacia atrás, de repente parecía drenado de toda emoción. Probablemente estaba en shock.

	—Estación Pacífica —Fue todo lo que dijo, y el tono fue desolador.

	El viejo monje se encogió, asimilando las palabras como si fueran golpes físicos ¿Tenía algún interés personal en esto? Star no estaba segura, pero se veía así.

	—Escuchamos lo que pasó allí y sabemos quién es responsable. La destrucción de la Estación Pacífica no fue ordenada por decreto imperial, ya sea público o secreto. Fue hecho por una facción rebelde que afirmó que la estación estaba siendo utilizada como área de preparación para municiones. La evidencia fue considerado vaga en el mejor de los casos, pero no se presentaron cargos contra los perpetradores porque no quedaba nadie para testificar.

	—Y nadie sabía que ahí era donde había ido Matilda —añadió el Dr.Terva, hablando directamente con el viejo monje. 

	La expresión del monje se endureció. 

	—Alguien lo sabía muy bien. Y él la asesinó.

	Ahora parecía que el viejo monje estaba tan enojado como Julian había estado ¿Podría ser este el terreno común que los unía  en la búsqueda de justicia para la familia perdida de Julian? Star estaba segura de que este era el camino correcto, finalmente. Quizás ella y Julian saldrían vivos de esto después de todo. 

	Julian se puso de pie de repente. 

	—Necesito golpear algo.

	Star estaba a su lado, esperando mitigar, pero debería darse cuenta de que estos guerreros entenderían su necesidad de dar rienda suelta a su ira. El viejo monje se puso de pie.

	—Ven conmigo. Hay una clase en curso en el templo principal, pero no creo que estés a salvo con un oponente vivo en el momento. Serán los bots para ti, muchacho. Y tal vez yo.

	El viejo monje salió de la habitación y los cuatro guardias se apresuraron a ponerse al día. Star iba detrás de Julian y los cuatro guardias los siguieron. Deben haber hecho una línea divertida de patitos siguiendo el barrido de la túnica del viejo monje mientras salía del área médica y se convirtió en lo que tenía que ser el área de entrenamiento más cercana. Se quitó la túnica exterior cuando entró, tirándola a un lado y no pareció importarle dónde aterrizó. Bajo la fluida túnica exterior, tenía un traje más ajustado de equipo de entrenamiento gastado que era prácticamente el mismo en el universo. Pantalones elásticos que estaban sueltos en todos los lugares estratégicos y una parte superior elástica que permitía la libertad de movimiento.

	Desde un punto de vista puramente femenino, el hombre mayor era muy atractivo. Se había mantenido en plena forma e incluso aunque era mayor, todavía era capaz de dar un golpe... tanto en sentido figurado como literal.

	Había marcado los robots de lucha y comenzó a balancearse, casi derribando el bloque del robot con su primer golpe. Julian no se quedó atrás. Había descartado su chaqueta y estaba peleando en su traje de nave, que era más que adecuado para el trabajo. También se había quitado los zapatos, luchando descalzo sobre las esponjosas esteras de práctica, como el monje había hecho.

	Star notó que los cuatro guardias habían entrado y se apostaron alrededor de la habitación, observándolo todo. Decidió que bien podría hacer algo de ejercicio por su cuenta, mientras los dos hombres resolvían su ira.

	Dejó caer su chaqueta junto a la de Julian y se quitó los zapatos antes de pisar las alfombrillas. Se estiró un poco para trabajar las coyunturas. Sería bueno hacer un poco de ejercicio después de todos esos días de viaje.

	Una vez que estuvo lista, se inclinó como le habían enseñado por su maestro de la infancia y comenzó. Pasó por un número de katas mientras los hombres hacían todo lo posible para destruir los dos robots de batalla. Empezó con secuencias fáciles y luego se abrió camino hasta la kata más avanzada que había estado haciendo durante los últimos años. 

	Era cinturón negro en varios estilos de kárate de la antigua tierra, y disfrutaba de la danza de batalla de la kata, pero una vez que se dio cuenta de que los guardias la estaban mirando, al menos uno con su mandíbula colgando floja por el asombro, incremento un poco. Fue por una kata más vistosa que había aprendido en su estudio más reciente de Tae Kwan Do. Había un montón de patadas voladoras y giratorias con las que debería impresionar al tipo.

	Y mientras la miraran dejaban a Julian solo. Tenía mucho enojo que resolver. Quería darle todas las oportunidades para hacerlo en este más o menos entorno inofensivo. 

	Cuando hizo un último vuelo, dio un salto a través del área de práctica, bajando en una pose de ataque, Star se dio cuenta que todos la estaban mirando. No solo los guardias, sino el viejo monje y Julian también. De todos los hombres, solo Julian estaba sonriendo, sin parecer sorprendido de que tuviera tales habilidades.

	Le devolvió la sonrisa y se inclinó, terminando su sesión en las esteras con el signo de respeto que le habían enseñado desde niña, un puño presionado contra una mano abierta. Guerra y paz en eterna oposición. 

	*

	—Tu señora tiene talentos ocultos —observó el anciano monje, el primero de los Jits en recuperarse de su conmoción ante su exhibición de habilidad de lucha.

	—No es tan infrecuente que las mujeres de la Vía Láctea estudien las artes marciales —dijo Julian con cierto orgullo en su voz—. No es para todas las mujeres, por supuesto, pero una buena parte les gusta hacer ejercicio de esta manera —Julian caminó hasta ella y se inclinó, besándola suavemente. Se  apartó  y  le  guiñó  un  ojo—. Eres increíble, Star. Gracias por respaldarme .

	—Siempre —Le aseguró, dándole un apretón en el hombro antes de que regresara— ¿Te sientes mejor?

	—Todavía  cabreado,  pero  más capaz de lidiar con eso —respondió Julian.

	—Bien. Ahora veamos qué podemos hacer con la justicia para tu familia.

	Quería animarlo a pensar en justicia. Quería que se concentrara en eso, en lugar de vengarse.

	—Ya no estoy seguro de nada de esto, Star. Toda mi vida ha sido una mentira, si se les cree a estos tipos —Se paró cerca de ella y los demás les dieron espacio. Sabía que probablemente podrían escuchar la mayor parte de lo que Julian y ella estaban diciendo, pero esto no podía esperar.

	—No creo que tengan ninguna razón para mentir. Y yo casi odio decirlo, pero esto encaja con mi visión. No sabía que activaría el interruptor para convertir a tus enemigos en tus aliados, pero creo que esto es todo. Creo que todavía estamos en camino aquí para un resultado realmente bueno para el universo como un todo.

	Sacudió la cabeza. 

	—Realmente no me importaba el universo cuando comencé por este camino —admitió—. Pero si funciona para lo mejor, ¿quién soy yo para discutir? Aun así, es mucho para asimilar. Ya ni siquiera soy humano.

	—Tu padre era humano —El viejo monje se acercó por detrás, de pie a sólo unos metros de distancia—. No importa lo que hicieron luego a tu ADN, fuiste criado como humano. Tu familia era humana. No has cambiado. Simplemente eres consciente de más ahora. Consciente de que eres más.

	Julian se volvió para considerar al anciano. 

	—Es mucho que asimilar —dijo finalmente, algo de la tensión dejando su espalda.

	—Sugiero que suspendamos la sesión para limpiarnos, luego volveremos a reunirnos durante el almuerzo. Hay algunas cosas que necesito mirar antes de hablar más sobre este asunto —El hombre mayor se volvió para irse, pero luego se volvió—. Una cosa que deberías saber... —miró fijamente a Julian—. Los Jit’Suku no hacemos la guerra a los de nuestra propia especie. Lo que le hicieron a tu familia es contra nuestra ley suprema. Por la misma razón, la sangre que corre por tus venas asegura tu seguridad en esta galaxia bajo nuestra ley, pero hay criminales incluso aquí. En estos cuatro se puede confiar. Enviaré dos contigo para que te vigilen. Te traerán a mí cuando sea el momento. 

	Asintió con la cabeza a dos de los guardias y los otros dos se fueron con el viejo monje.

	—Bueno, parece que solo somos nosotros cuatro —Julian murmuró. Tomó de la mano a Star en un movimiento que tranquilizó su temperamento y comenzó a caminar hacia la puerta. Luego miró a los dos guerreros que lo seguían de cerca— ¿Uno de ustedes quiere mostrarnos cómo volver a nuestras habitaciones?

	El más joven de los dos hombres en realidad pareció sonrojarse cuando dio un paso alrededor de ellos, moviéndose para tomar la delantera. Star miró hacia arriba y captó un destello de diversión en los ojos de Julian. Siguieron al guerrero y poco después, estaban de vuelta en la habitación en la que habían dormido, y limpiado. 

	*

	El almuerzo fue mucho menos formal que el desayuno. El viejo monje les había preparado una habitación privada, con un parador lleno de platos apetitosos. Se sirvieron ellos mismos antes de sentarse frente al viejo monje. El Dr. Terva estaba allí también, al igual que un joven monje que parecía estar actuando como ayudante del mayor.

	El monje más joven tenía un auricular y un teclado de datos en listo, así como una multitud de cubos de datos, algunos de los cuales estaban esparcidos por la mesa de conferencias cuando Julian y Star entraron. Aparentemente, el viejo monje había estado aquí mientras estaba trabajando en algo con su ayudante y el médico, antes de que Julian y Star fueran a acompañarlos.

	—Le pedí a Terva que me explicara las relaciones genéticas entre tu y la línea gobernante —dijo el viejo monje distraídamente mientras estudiaba detenidamente algo sobre sus propios datos en una pantalla. Asintió casi distraídamente al doctor para comenzar mientras Julian y Star mordisquearon su almuerzo.

	Star notó que Julian comía mecánicamente, más como un soldado abasteciéndose de combustible que un hombre disfrutando de su comida ¿Pero cómo podía realmente disfrutarlo mientras hablaba de tales revelaciones? Entendió totalmente de dónde venía.

	—Lamento que no pudiéramos terminar esto antes —dijo el Dr. Terva silenciosamente—. Pero entiendo que hay mucho que descubrir de una vez. Me pidieron que aclarara sus relaciones genéticas y yo estoy feliz de hacerlo. No dude en hacer cualquier pregunta que pueda tener en el camino.

	El médico activó de forma remota una pequeña pantalla de visualización que apareció de la mesa justo en frente de sus platos de comida. Contenía los perfiles de ADN que habían visto antes, junto con fotografías. El ADN de Julian había sido etiquetado con una foto de él que le habían tomado anoche en el centro médico. El ADN de Matilda había sido etiquetado con una foto de una mujer joven con los ojos de Julian. Su madre. 

	*

	Julian miró la imagen durante mucho tiempo. 

	—Se ve tan joven —dijo finalmente, todavía mirando la imagen de su madre como una mujer joven.

	—Esta  es la última imagen oficial de la Princesa Matilda —dijo el Dr. Terva—. Durante mucho tiempo se había creído que poco después de que se tomó la imagen, murió. Ahora sabemos que fue falso ya que parece haber huido a la galaxia humana y encontrar  allí una nueva vida.

	—¿Por qué tendría que huir? —interrumpió Julian para preguntar.

	—Esta imagen fue tomada en una fiesta para anunciar su compromiso con Pater de Moon Malek. Fue un emparejamiento político. No eran verdaderos compañeros. Pater de Moon Malek fue un poco una espina en el costado de la familia real. Gobierna su luna como si fuera una especie de dios. Ignora las enseñanzas del templo y la Diosa, en detrimento de su pueblo. Sin embargo, tiene un gran poder. Moon Malek es rico en recursos, y es un hombre muy rico que puede comprar la lealtad de guerreros menos escrupulosos. Se pensó que el matrimonio lo pondría bajo un mejor control y prometió una buena parte de su fortuna para apoyar al imperio y a la familia imperial —El doctor vaciló un par de veces, aquí y allá, como si encontrara su cuento de mal gusto—. Se pensó que la princesa Matilda se resignó al emparejamiento, pero... 

	—Pero en cambio, mi madre fingió su propia muerte y huyó a la bienvenida desconocida de una galaxia enemiga —Julian terminó el pensamiento para el doctor—. Debe haber estado desesperada por alejarse de este tipo Pater. Mi madre era la mujer más fuerte que he conocido. Las cosas aquí tenían que ser bastante malas para hacerla correr tal riesgo.

	—Sin duda —Estuvo de acuerdo el médico—. Desafortunadamente el viejo Emperador, tu abuelo, era un hombre duro. Arregló el matrimonio para obtener ventajas políticas y no fue disuadido.

	Un gruñido del viejo monje hizo que Julian mirara en su dirección. El viejo estaba mirando su pantalla, pero Julian podía decir que el monje estaba interesado en su reacción a estas nuevas revelaciones.

	—Tu madre tenía dos hermanos —El doctor recogió el hilo de su cuento—. Su hermano mayor, Theos, sucedió a su padre como emperador, pero abdicó en favor de su joven hermano, Thadios, cuando su pareja falleció sin haber tenido hijos. Es Thadios quien se sienta en el trono imperial ahora, aunque fue Theos quien gobernaba cuando Pater de Moon Malek lideró la redada que destruyó la Estación Pacífica —El doctor hizo una pausa por un momento mientras todos conectaron los puntos—. Por supuesto, todo tiene sentido ahora que nos has dado una prueba definitiva de lo que fue de la Princesa Matilda. De alguna manera, Pater debe haberse enterado donde ella se escondía  después  de  todos estos años, y fue tras ella y todos los que amaba.

	—Excepto que el bastardo no pudo encontrarme porque estaba ejecutando operaciones clandestinas en el otro lado de la galaxia. Hasta mi comandante no sabía dónde estaba la mitad del tiempo.

	—Si Pater sabía de tu existencia, parece que se ha perdido matarte de alguna manera. O eres bendecido por la Diosa o simplemente tienes suerte —observó el médico—. Pater no es conocido por ser del tipo perdonador. 

	—Así que es muy probable que haya habido un precio en mi cabeza todo este tiempo —Julian dijo lo obvio—. Por lo tanto, la dudosa compañía de Frick y Frack4 allá atrás —señaló con un pulgar por encima del hombro a los dos guardias que se habían quedado con ellos desde esa mañana.

	Las cejas del doctor se juntaron en un ceño fruncido. 

	—¿Frick y Frack? —repitió—. Sus nombres son Hulgur y Bisnat. 

	Star soltó una risita e incluso Julian tuvo que esbozar una sonrisa. 

	—Sólo una expresión. No nos dieron sus nombres.

	—Ya eras medio Jit’Suku de la contribución genética de tu madre antes de que el ejército humano hiciera algunos retoques con tu cromosoma Y —El médico retomó su charla, pareciendo querer continuar hasta el final esta vez—. Como nosotros hemos descubierto previamente, el proceso de mejora lleva ciertos rasgos del ADN del donante masculino Jit’Suku y los empalma en un cromosoma Y humano existente. Desde que tenemos huellas genéticas de cada miembro de nuestro ejército desde el tiempo del Emperador Barnat el Temerario, he podido igualar tus rasgos con los de un Jit’Suku masculino presuntamente fallecido en la Vía Láctea hace más de veinte años. Su nombre era Peregrine de Casa Tervanian. Un pariente mío, de hecho. Mi primer primo. Lo que te convierte en mi primo ahora también genéticamente hablando. Bienvenido a la familia. Somos una pequeña casa con una orgullosa historia. Como familia, hemos estado casi diezmados por la guerra en los últimos años, así que creo que serás bienvenido con alegría si decide reconocer la relación. Sobre todo porque aliarías nuestra Casa incluso más estrechamente con la de la línea imperial.

	—No es que necesites más vínculos con la línea real, Terva —Se burló el viejo monje, finalmente uniéndose a la conversación—. Pero estoy tan contento de descubrir que no lleva aún más ADN imperial que el de la pobre Matilda. Eso crearía una situación más pegajosa que aquella en la que nos encontramos actualmente nosotros mismos.

	—¿Quieres decir que has identificado soldados humanos Mejorados con ADN real? —Star se apresuró a preguntar.

	El viejo monje frunció el ceño. 

	—De hecho lo hemos hecho. Y hemos hecho que el hombre en cuestión realice una ceremonia sagrada en el que renunció a su derecho al trono imperial por él mismo y para todos los creados como él. Debes saber de él, querida. Está emparejado con tu prima, Della. 

	—¿Alex? —Julian exclamó. No había visto a Alex Hambly, su viejo manejador, ya que se había ido a lugares desconocidos con Della Senna.

	—Ella seguía llamándolo Alejandro Magno —dijo el monje.

	—Después de uno de los grandes reyes de la historia de la humanidad. Como Julio César, poderoso gobernante del Imperio Romano —dijo Star en voz baja. 

	Miradas significativas pasaron entre todos en la habitación.

	—¿Della te explicó sobre las cartas? —Star preguntó, tirando la baraja de la pequeña bolsa que llevaba. Barajó a través de ellas, repartiendo cuatro frente a ella en la mesa hacia el viejo monje.

	—Esos no son naipes normales —dijo el médico.

	Star le sonrió. 

	—Esta es la baraja del Tarot. Están relacionadas, pero no exactamente la misma. Estas cartas han sido utilizadas para la adivinación durante siglos. Mi familia y yo tenemos cosas previstas sobre cada uno de los reyes en esta baraja para muchos años ahora —reveló, sorprendiéndolos a todos.

	—¿Por qué los cuatro reyes? ¿Tu familia se entromete en política? —preguntó el viejo monje con cierta sospecha.

	Star ladeó la cabeza como si estuviera considerando su respuesta. 

	—Somos videntes. A veces terminamos asesorando a la gente. Yo, por ejemplo, trabajaba para la inteligencia militar —Julian se tensó ¿Qué estaba haciendo ella, convirtiéndose en un objetivo entre estas personas?—. Honestidad —Star pareció responder a su pregunta tácita—. Ha llegado el momento en que los secretos podrían dañarnos a todos. Es importante tener honestidad en este momento. Incluso si parece peligroso —dijo, encontrando la mirada de Julian y luego al viejo monje.

	—¿Entonces eres un agente de inteligencia? —preguntó el monje a ella directamente.

	—¿Operativo? No, en realidad no. He tenido algo de entrenamiento, pero no voy al campo en circunstancias normales. Tengo una bonita oficina y una cámara de meditación diseñada específicamente a mis necesidades. Me siento todo el día y medito sobre los problemas del día. A menudo, veo visiones que puedo dirigir a cosas específicas. Personas, lugares o cosas. También utilizo las cartas del Tarot para ayudar a aclarar horas, fechas y otros aspectos de lo que veo —puso el resto de las cartas sobre la mesa, boca abajo—. Mi familia a veces ve cosas directamente relacionadas con nosotros y nuestro futuro. Ahí es donde entran los cuatro reyes.

	—Estos no son monarcas reales, ¿correcto? —Julian fue rápido en aclarar, con  la  esperanza  de mitigar cualquier posible consecuencia de su honestidad.

	—Es más figurativo que literal. Pero cada uno de estos reyes en la baraja tiene una contra-parte que de alguna manera está mezclado con una de las mujeres de mi familia —Se acercó a la mesa y dio unos golpecitos en la primera de las cuatro figuras que tenía repartida—. Este es el Rey David. El verdadero David ahora está casado con Adele Senna, la hija de Lila —tocó la segunda carta en la línea de cuatro reyes—. Este es Alejandro Magno. Lo identificamos primero de los cuatro que buscamos. Es Alex Hambly, antiguo propietario del bar en la Estación Madhatter, ahora casado con Della Senna. Parece que conociste a dos de ellos, a menos que me equivoque mucho —miró intencionadamente al viejo monje, pero no dijo nada. Tocó la tercera carta—. Este es Carlomagno. En realidad, es Charles, conocido como Chip, el nuevo propietario del bar de Alex en la Estación Madhatter, que ahora está casado con mi prima, Lila Senna. Y este eres tú, Julian. El emperador Julio César. Extraña coincidencia ¿No?

	—¿Y es tu compañero, Lady Star? —preguntó el monje sin vergüenza. Julian vio el rostro de Star ruborizarse de vergüenza.

	—No lo sé. Todo lo que he previsto es que él y yo emprenderíamos este viaje y que iba a encontrarme con usted, señor. Después de eso, tengo miedo de hablar sobre la mayoría de las cosas que he visto, no sea que inadvertidamente cambien el futuro para peor. Tengo una delicada línea para caminar entre conocer y decir el futuro. Pero puedo decir esto... —cubrió al viejo monje con su mirada—. Serás fundamental para ayudar a Julian a ganar justicia por el asesinato de su familia. Y antes de que esto acabe, Julian te salvará la vida.  

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO SIETE

	 

	Star sintió que la tensión en la habitación aumentaba con su declaración. Bueno, muy mal. Había demasiados secretos flotando por aquí. Les estaba diciendo tanto como podía sin poner en peligro el futuro. Ahora era el momento de alguna reciprocidad. Pasado el tiempo.

	—Señor —miró  al  viejo  monje  que seguía insistiendo en el anonimato— ¿Sabes si la IA en la nave de Julian ha vuelto en línea?

	El viejo monje dio unos golpecitos en la pantalla que tenía delante. 

	—Creo que si.

	—Entonces tengo un consejo para usted en particular, señor. Usted debería hablar con ella.

	El anciano monje pareció sorprendido, luego se volvió interrogando con los ojos a Julian. 

	—Le pusiste a tu nave el nombre de tu madre... —Parecía pensar en voz alta— ¿Es la IA...?

	No parecía capaz de articular sus pensamientos más, pero Star sabía que estaba haciendo las conexiones.

	Julian agachó la cabeza. 

	—Usé la imagen de mi madre y todos sus mensajes grabados para programar la IA. También utilice datos de sus archivos personales. Lo que sea que pude salvar de los restos de la Estación Pacífica y archivos de la empresa, que fueron respaldados fuera del mundo, gracias a la Diosa.

	—Crees en la Diosa —dijo el viejo monje distraídamente, con aprobación en su tono.

	—Así mi madre nos enseñó, y así creímos. La familia de mi padre también creía en una deidad femenina que se remontaba a un lugar llamado Fátima en la Tierra. Mamá no vio ningún conflicto. Siempre dijo que la Diosa vestía de muchas formas y tenía muchos nombres.

	—Una mujer sabia, tu madre —asintió el anciano monje. Miró fijamente su pantalla, pensando claramente— Me gustaría hablar con tu IA —dijo finalmente.

	—Yo también —respondió Julian—. Quiero asegurarme de que todo esta bien en la nave. Esa anomalía que atravesamos casi le quita el relleno.

	Entrecerrando la mirada hacia Julian, el anciano monje tocó un comando en su pantalla e inmediatamente los controles en frente del lugar de Julian en la mesa se encendieron. Star pudo ver que el conjunto de comandos limitados le dio acceso directo a Matilda. El viejo monje estaba demostrando una gran cantidad de confianza, ya que la consola ahora le dio a Julian el control de todos los sistemas de la nave incluyendo unidades, y quizás más importante, armas.

	Julian  no  lo  dudó,  abrió  una  línea de comunicación con la IA de la nave. 

	—Matilda, ¿estás ahí?

	—Bueno, ya era hora —La voz de su madre se escuchó en los altavoces ocultos discretamente por la habitación—. La nave está bien ¿Cómo están  Star y tú?

	—Estamos bien —respondió como si hablara con una persona, no con una computadora de la nave. Pero después de todo, la había programado de esa manera— ¿Qué pasa con el engranaje de popa? ¿Estás lo suficientemente estable?

	—La nave está bien —repitió—. Un grupo de hombres jóvenes muy agradables están reparando el equipo y algunos de los otros problemas, mientras hablamos. Y no te preocupes, he estado mirando cada uno de sus movimientos. Están haciendo solo las reparaciones que autorizo y ni un poquito más. No dejaré que pongan un rastreador en mi nave o cualquier código extranjero en sus sistemas. No te preocupes. Lo tengo cubierto —Se detuvo solo un momento antes de preguntarle a otra cuestión por ella misma—. Estamos en el templo de Zenai en Solaris Prime ¿Tuvieron algo que ver con la anomalía que nos succiono de nuestra galaxia a la de ellos?

	—No estoy seguro ¿Qué sabes del sacerdocio Zenai? —Julian respondió.

	Star medio esperaba la recitación fría de una computadora de los hechos, pero Matilda la sorprendió al iniciar su propio holograma. Una mujer vestida apareció en el centro de la gran mesa de conferencias. Mostraba su mitad superior, como si ella estuviera sentada a la mesa con ellos, y  miraba directamente a Julian y Star. Era, sin duda, la madre de Julian. Tenían los mismos ojos hundidos.

	—Sé más de lo que piensas —dijo, añadiendo misterio al comportamiento de la IA—. Hay tanto que no podría decirte antes, hijo. Tanta historia familiar para compartir y advertirte acerca de ti. Mi familia siempre estuvo muy ligada a los Zenai, pero puedes contarle todo sobre eso… —La cabeza de la mujer se volvió abruptamente para mirar al viejo monje— ¿No puedes, Theos?

	—¿Mattie? —preguntó el anciano monje con lágrimas en los ojos— ¿De verdad estás aquí o estoy soñando? 

	—Es bueno verte de nuevo, hermano.

	—¿Cómo? —susurró el monje al que había llamado Theos.

	—Dejé una parte de mí para que mi hijo la encontrara —Se encogió de hombros—. He estado viajando con él de forma intermitente durante meses ahora. Nuestra empresa estaba desarrollando nueva tecnología que permitió una interfaz cerebral parcial con los sistemas de IA. Cuando me di cuenta de que la gente de Pater me había encontrado, y qué podría suceder, reutilicé una de las unidades para uso personal. Pasé mis últimos momentos en el mundo físico, copiando mucho de los datos de mi cerebro físico a un archivo que Julian recuperaría del almacenamiento externo de la empresa unos meses atrás. Cuando lo arrojó todo a la IA de la nave, me hice cargo. Curiosamente... de alguna manera... en muy raras ocasiones, es como si el verdadero yo, el espíritu, pudiese salir adelante. He estado activa desde que reiniciaron la IA de la nave aquí en el templo. Es el tiempo más largo que he podido mantener la conexión espiritual. Algo sobre este lugar... me permite hablar contigo incluso aunque mi espíritu está... en otra parte.

	—Algunos de los sacerdotes aquí han hablado con espíritus antes —reveló el viejo monje—. Soy consciente de que existen limitaciones qué puedes decirnos del lugar donde te encuentras ahora, pero por favor, hermana, puedes decirme... ¿puedes perdonarme? Debí haber luchado más duro por ti.

	—Oh, Theos, no hay nada que perdonar. Ambos éramos impotentes contra nuestro padre. Él y yo hemos hecho las paces aquí. Todo está bien y estoy contenta. Tuve una vida maravillosa y familia en la Vía Láctea. Teníamos un negocio próspero y yo viví una vida de lujo. No era el palacio imperial, pero yo no quería nada más, especialmente el amor. Mi compañero humano era mi verdadero compañero, Theos. Me amaba como yo lo amaba a él. Era una buena pareja y tuvimos hijos maravillosos... —miro a Julian que tenía lágrimas brillando en sus ojos—. Como puedes ver.

	—Lo siento, mamá —dijo Julian con una voz llena de emoción—. Siento no haber estado allí. Sigo pensando que podría haber hecho algo para salvarte. Podría haber luchado e impedirles que volaran toda la estación. Podría haber salvado a nuestra familia.

	—No —dijo Matilda en voz baja—. No podrías. El destino ejecuta una cierta ruta, como Star puede decirte, y algunos eventos se establecen y no se pueden evitarse. La destrucción de la Estación Pacífica fue uno de esos momentos inamovibles. Tenía que suceder. Y si están en el mundo mortal contigo o aquí conmigo tu familia nunca ha dejado de quererte. Ninguno de los dos en el tiempo ni el espacio ni los reinos que nos dividen cambia eso. Tu padre, tus hermanos, todos te envían mensajes de amor y apoyo. Y cuando, algún día, te unas a nosotros aquí, te estarán esperando para darte la bienvenida con los brazos y corazones llenos de amor.

	Las lágrimas fluyeron silenciosamente por el rostro de Star. Supo exactamente lo que la madre de Julian quiso decir sobre instancias inamovible del destino.

	—Pero tienes mucho que hacer antes de eso —dijo Matilda en un tono de voz más severo—. No estoy aquí para decirte exactamente qué hacer, la Diosa te dio libre albedrío por una razón, pero yo creo que ya se han dado cuenta de que Pater debe pagar por sus crímenes. Si ese idiota se sale con la suya, la guerra entre nuestras galaxias crecerá aún más.

	—Ni yo ni los ancianos del templo deseamos que eso suceda —Theos dijo en voz baja—. Hay un sentimiento creciente entre los del sacerdocio que nunca deberíamos haber estado en guerra con los humanos en primer lugar.

	El holograma de Matilda frunció los labios. Parecía que quería decir algo, pero estaba limitada por cualquier de las reglas a las que Theos se había referido que gobernaban lo que podía y no podía decir desde el más allá. Aunque Star nunca había visto en persona antes, hubo algún miembro ocasional de su familia extensa que pudo hablar con los muertos, por lo que esto no era tan extraño para ella.

	¿Todo el asunto del holograma poseído? Bueno, eso fue nuevo. Pero Star era adaptable.

	—Tal vez pueda ayudar un poco aquí, mi señora —ofreció Star hablando directamente a la imagen espectral de Matilda.

	Matilda la miró con impaciencia. 

	—¿Que tienes previsto, Star?

	—Yo no, mi señora. Mi madre podía ver en ambos sentidos hacia adelante y hacia atrás en el tiempo —Star se encogió de hombros—. El don se presenta en sí un poco diferente para cada una de nosotras. Mi madre habló muchas veces de lo que había visto. El tiempo en el que mal triunfó y comenzó la guerra. Vio el universo y nuestras dos galaxias en particular, como peones en un juego mayor entre el bien y el mal. Describió a la Diosa como la encarnación de la bondad. Aparentemente hubo una lucha en ambas galaxias cuando comenzó la guerra, y los posibles hilos del futuro se convirtieron en la guerra en lugar de paz cuando prevaleciera el mal. Pero, dijo, habría un tiempo en el futuro cuando la guerra podría detenerse. Tendremos varias oportunidades, y la mayoría de mi familia ha visto esto de una forma u otra, incluyéndome a mí misma, para profundizar en el conflicto, o avanzar hacia la paz. Este es probablemente uno de aquellos momentos.

	Matilda le sonreía y asentía. 

	—Tu familia es verdaderamente dotada, Star. Me alegro de que te preocupes lo suficiente por el futuro para ponerte en peligro con mi hijo. Si nadie más lo ha dicho, permíteme. Gracias. 

	Star  miró hacia  abajo y  sacudió  la cabeza con una sonrisa avergonzada.

	—De nada, mi señora, pero no pude hacer cualquier otra cosa y seguir siendo capaz de mirarme en el espejo. A veces, este don... impone grandes exigencias a las mujeres de mi familia. Este es mi momento para servir —Se encogió de hombros. 

	—¿Qué puede decirnos específicamente, Lady Star? —El viejo monje preguntó, entrecerrando los ojos pensativamente.

	—Déjame hacerte una pregunta primero ¿Es este Pater de Moon Malek, un hombre grande, pelirrojo y bastante peludo que viste un medallón de serpiente de oro alrededor de su cuello? ¿Y cuyos colores son ocre, carmesí y negro?

	—Exactamente —respondió el monje con una inclinación de cabeza asombrado. Star sintió que se le hundía el estómago.

	—Entonces todo esto comienza a tener mucho más sentido para mí. Faltaban piezas de información que están empezando a ser completados a medida que aprendo más sobre su galaxia —Star se sintió un poco estúpida por tomar tanto tiempo para resolverlo. Las pistas habían estado allí, pero no lo había visto porque estaba tan envuelta en la emoción del momento—. Perdóname por no darme cuenta de todo esto mucho antes.

	—Las cosas pasan a su debido tiempo, niña —dijo Matilda en un tono maternal que era increíblemente relajante. Y muy tranquilizador. Tal vez  no estaba destinada a ponerlo todo junto hasta que llegara aquí, entre esta gente que podría hacer algo sobre lo que había visto. Tiene sentido.

	—He estado meditando sobre el emperador durante muchos meses. Muy a menudo, vi a Julian y sus planes de venganza. Mis visiones gradualmente se transformaron en mí viajando con él y luego comencé a verlo, señor —asintió con la cabeza hacia el viejo monje, que era en verdad, el ex-emperador y tío de Julian—. Pero todo el tiempo, de vez en cuando, vi la serpiente dorada en esos colores y, finalmente, el hombre que describí. Estaba conspirando en la oscuridad, y su espada goteaba con sangre.

	—¿Supongo que no es una buena señal? —reflexionó Theos.

	—Dependiendo de las circunstancias de la visión, ese tipo de imagen puede significar varias cosas, pero tienes razón: ninguna de ellas es buena. En este caso, creo que esa imagen, junto con el contexto de mis visiones, significa que está conspirando contra el emperador. Tomado en conjunto, creo que está buscando escalar la guerra por sus propios fines. Quiere el trono —Star declaró con voz fuerte, fe en cada sílaba—. Y  matara a todos, y a cualquiera que se interponga en su camino, para conseguirlo.

	—Entonces debemos detenerlo —declaró Theos—. Quería una parte de él, preferiblemente su cabeza, montada en mi pared, por mucho tiempo.

	—¡Theos! —Matilda objetó.

	—¿Qué? Me costó a mi hermana. Nunca dejé de extrañarte, Mattie. Nunca fue lo mismo aquí cuando te fuiste —admitió el anciano en voz baja.

	—Oh, Theos, yo también te extrañé, pero tenía que ser así. Aquí no había otra forma de encontrar a mi verdadera pareja. tuve que irme para encontrarlo en la Vía Láctea —sonrió a su hermano perdido—. Y lo hiciste bien aquí sin mí. Pero tú nunca deberías haber abdicado. Thad no es tan estable como tú. Temo que su temperamento puede llevar al imperio al caos absoluto uno de estos días.

	—No tuve hijos. Te habías ido. Mi pareja estaba muerta. No tenía ganas de continuar —dijo Theos en voz baja—. Darle a Thadios el trono parecía la única opción lógica. Si no pudiera ser feliz, al menos podría hacerlo feliz. Siempre quiso poder.

	Matilda tenía esa mirada otra vez, como que quería decir algo pero no podía. Star la miró con atención y se dio cuenta de que había más en este espíritu hablando cosas de las que se conocía el ojo. La próxima vez que viera a uno de sus parientes que hablaba con los muertos, si alguna vez tenía la oportunidad de volver a la Vía Láctea o volver a ver a su familia; iba a intentar aprender mucho más sobre este tipo de cosas.

	—Tienes la prueba ahora para hundir a este tipo Pater para siempre —Julian intervino cuando el silencio se prolongó un poco. Todas las cabezas se volvieron hacia él—. Reuní evidencia. Quería que hubiera un registro de por qué hice lo que hice, y lo quería para contener una prueba absoluta de lo que se hizo y por quién —dijo con voz acerada—. Había planeado matar al emperador, y sabía que moriría por ello —admitió, sosteniendo la mirada de Theos—. Pero ahora encuentro que el emperador actual ni siquiera estaba en el trono cuando mi familia fue asesinada. Tú eras el emperador Theos. Pero ahora eres un hombre santo. Y si eso no supera a todos resulta que eres mi tío perdido hace mucho tiempo —Star podía ver el temperamento de Julian regresar cuando la frustración se apoderó de él— ¿Qué demonios se supone que debo hacer con eso?

	—Bueno, todavía podrías intentar matarme —Theos se encogió de hombros como los jadeos del resto de los ocupantes de la habitación no importaran.

	—Tengo una regla sobre matar hombres santos... y familiares —Julian en realidad sonrió un poco mientras se recostaba en su silla, algo de la ira lo abandono—. Además, de todo lo que he escuchado hasta ahora, no creo que hubiera ordenado la muerte de tu hermana. Y hay otra cosa... —Julian tocó un control que envió un archivo cifrado de los bancos de datos de Matilda a la pantalla Theos—. En toda mi búsqueda de pruebas, nunca pude encontrar ese último eslabón para demostrar más allá de toda duda que el emperador dio la orden. Creí que lo había hecho, y estaba dispuesto a morir por esa creencia porque pensé que cualquier emperador que valiera su sal hubiera podido hacer cualquier cosa sin un rastro probatorio, si lo deseaba. Pero a la luz de todo lo que tengo visto aquí hoy, lo admito, estaba equivocado.

	—Bueno, aleluya —dijo su madre con sarcasmo—. Lo juro, Julian, a veces eres tan testarudo como tu padre ¡Por supuesto que Theos no ordenó nada! Es  la  última  persona  en el universo que hubiera dañado a nuestra familia.

	—Gracias mamá. Ahora lo veo —respondió sonriendo levemente. Fue bueno ver las bromas entre una madre e hijo que tenía una relación tan buena. Hizo que el corazón de Star doliera un poco saber lo que Julian había perdido cuando perdió a su madre. Y estaba aún más agradecida por esta oportunidad de conocer a la mujer que le había dado la vida. 

	La  mirada  de  Julian se entrecerró mientras miraba el holograma. 

	—Todas esas veces que hablé con la IA de la nave en el borde galáctico... ¿Estaba allí? ¿O solo estaba hablando con una computadora inteligente que se parece mucho a ti?

	—A veces —dijo ella—. No lo controlo. Los poderes que determinan cuando más me necesitabas, pero sí, Hubo momentos en los que estuve presente contigo. Quería decirte. Para dejar en claro que realmente estaba allí, pero... no estaba permitido. Ahora, sin embargo, algo sobre el templo.... No puedo explicarlo, pero sé que está bien. Necesitabas saber ahora. Y estoy tan agradecida de poder hablar contigo de nuevo, incluso si sé que no puede durar. Te quiero mucho, Julian.

	—Yo también te amo, mamá. Y realmente te extraño.

	A Julian no parecía importarle que todos en la habitación pudieran escuchar lo ahogado que estaba por la admisión. Madre e hijo compartieron una mirada llorosa por un momento antes de que Julian se aclarará la garganta y se sentará un poco más erguido.

	—Entonces, ahora que sabemos lo que sucedió, ¿cómo podemos lograr justicia? —Julian los trajo de vuelta al asunto en mano.

	—Lo convocaré —dijo Theos, sonando cada vez más al emperador que una vez fue en ese momento.

	—¿Pero vendrá? —preguntó el Dr. Terva, recordándoles a todos de su presencia en la habitación. Estaba claro por su pregunta y la aceptación del ex-emperador del derecho del médico a pregúntarle que fueron amigos desde hace mucho tiempo—. Pater nunca ha sido el más obediente de los súbditos, y los residentes de esa luna está entre las más anárquicas.

	—Pero son muy fieles a la Diosa, independientemente de sus otras transgresiones. Quizás es hora de preguntarle al Sumo Sacerdote por su ayuda —dijo Theos, con los ojos entrecerrados en pensamiento.

	—Moon Malek es tan ilegal, en parte, porque su gente es muy religiosa —añadió Matilda— La única autoridad real que reconocen es la de la Diosa y sus sacerdotes. Si el sumo sacerdote necesita ser convencido, hay algunas cosas que podría decirle que podrían hacerlo cambiar de opinión.

	—Creo que debemos poner al día a Su Eminencia —Theos dijo con decisión—. Terva, ¿estaría dispuesto a buscar a Sethran y pedirle que se una a nosotros aquí cuando le convenga? 

	Star pensó que era muy revelador que el ex-emperador usara un lenguaje tan cortés y envió a su amigo, el médico, en lugar de a uno de los guerreros. Incluso el ex-emperador no daba órdenes al Sumo Sacerdote de los Zenai. 

	Terva estuvo de acuerdo y salió rápidamente de la habitación. También fue revelador que Theos aparentemente llamó el Sumo Sacerdote por su nombre dado. Solo unos minutos después, llegó el Sumo Sacerdote. Theos se hizo cargo, explicando lo que pudo de lo que habían descubierto, de una manera concisa. Matilda se quedó callada la mayor parte, aunque el Sumo Sacerdote los sorprendió a todos al decir que había estado esperando una visita de ella durante mucho tiempo. Parecía tomar el hecho de que estaba hablando con un espíritu dado forma por la tecnología en marcha. 

	A su debido tiempo, Su Eminencia, el Padre Sethran, Sumo Sacerdote del Templo de Zenai, acordó convocar a una corte eclesiástica en el templo. Además acordó convocar a Pater de Moon Malek y cualquiera de sus criados que había participado en la destrucción de la Estación Pacífica en la Vía Láctea. Al convertirlo en una cuestión de religión, en lugar de política, evitaría muchos problemas para el actual emperador. Todavía, se decidió que el emperador Thadios tendría que ser informado antes de que el padre Sethran pusiera las ruedas en movimiento.

	A partir de ahí, las cosas pasaron muy rápido. El emperador mismo apareció en el templo en respuesta a la petición del Padre Sethran. Incluso el emperador reinante, al parecer, no estaba por encima del sacerdocio de Zenai.

	Julian y Star fueron despedidos mientras Theos hablaba con el Emperador Thadios en privado. El Dr. Terva fue con ellos y los dos guardias a una sala de descanso cercana donde podrían tomar una bebida caliente mientras estaban sentados hablando en voz baja.

	—No estaba bromeando cuando dije que mi casa te daría la bienvenida, Julian, por la contribución de Peregrine a tu ADN, incluso si técnicamente no era tu padre —dijo Terva mientras se sentaban alrededor de una mesa pequeña. Los dos guardias estaban estacionados en la puerta, centinelas silenciosos.

	—Antes de hoy ni siquiera sabía que mi propia madre era una alienígena, doctor —dijo Julian con una sonrisa irónica—. Siempre asumí que era cien por ciento humano. Los militares seguro que no nos dijeron que nos estaban mejorando con genes Jit’Suku. Dudo que yo, o alguno de mis hermanos, hubiera estado de acuerdo con ello, si lo hubiéramos sabido.

	—Probablemente por eso no te lo dijeron —intervino Star.

	—Perdóname... —Terva sonrió mientras su mirada se deslizaba hacia abajo por un momento—, pero es algo... reconfortante pensar que Peregrine no está perdido para siempre. A través de ti y aquellos que podrían haber sido alterados como tú, su ADN, sigue vivo. Era un gran hombre y creo que habría estado orgulloso de contribuir a su avance. Sobre todo, fue un guerrero de gran renombre.

	Julian guardó silencio durante un largo momento, pensando. El doctor parecía un tipo bastante bueno, aunque un poco nerd.

	—Aún no conozco todas las implicaciones políticas, doctor, pero estoy dispuesto a considerar reconocer la relación por el bien de su casa, siempre que no cause más problemas. Veamos cómo se desarrolla todo esto, y particularmente cómo responde el emperador actual. Es posible que él pudiera querer repudiar el lado mitad humano de la familia en conjunto, en cuyo caso podría ser más conveniente que ser considerado un Tervanian. Pero pase lo que pase, yo no quiero causarle a usted, a su Casa o a mi familia real más problemas de los necesarios. Procedamos con precaución.

	Terva se echó hacia atrás y miró a Julian durante un largo rato. Finalmente habló, asintiendo. 

	—Una sabia precaución. Y te agradezco por tu cuidado al considerar lo que esto podría significar para mi familia y mi casa. Aun así, te reclamaría, independientemente de cualquier dificultad que pueda engendrar tal afirmación. Tú no estás de acuerdo, ¿Bisnat? —Terva se dirigió a uno de los guardias en la puerta.  El hombre asintió con la cabeza, hablando por primera vez. 

	—De todos los que he observado, sería una buena adición a la Casa Tervanian. Apoyaría la afirmación.

	—Y yo lo haría tercero —acordó Hulgur, el segundo guardia.

	—Tus dos protectores son de la Casa Tervanian —explicó el doctor. 

	—Mi hijo, Bisnat, y mi sobrino, Hulgur —El Dr. Terva los presentó.

	Julian se puso de pie y se acercó a los dos, extendiendo su mano para estrechar a la manera humana. Quería conocer a estos hombres como iguales, no con algún tipo de aburrimiento real.

	—Estoy encantado de conocerlos a ambos —dijo Julian, sacudiendo sus manos con cada uno de ellos por turno. Los guerreros parecían un poco desconcertados al principio, pero con gusto le devolvió el apretón de manos—. No me siento muy cómodo con la idea de que estás protegiendo nuestra seguridad. Francamente, estaba más cómodo cuando pensaba que estaban tratando de evitar que hiciéramos algo —Julian rio entre dientes y los dos guerreros Jit sonrieron a cambio.

	—Es un honor para nosotros protegerlos a ambos —respondió Bisnat diplomáticamente. 

	—Si pasa algo, primero vigila a Star. Puedo manejarme yo mismo lo suficientemente bien —instruyó en voz baja, esperando que los  hombres prestasen atención a sus deseos.

	Bisnat sostuvo su mirada por un momento, luego asintió rápidamente. Mensaje recibido y comprendido. Bueno. Eso hizo que Julian se sintiera un poco mejor por tener un guardia. Más personas para mantener a Star segura. Podía manejarlo en esos términos. Julian se volvió y regresó a la mesa. 

	Star se había vuelto muy importante para él en muy poco tiempo. Era como ninguna otra mujer que hubiera conocido. Al principio lo enfureció, lo confundió y francamente lo chantajeó. No es un comienzo auspicioso. Pero de alguna manera, durante el viaje hasta aquí, su relación había cambiado.

	Si Julian fuera del tipo que piensa en el futuro, tal vez empezaría a pensar en cómo quería que estuviera en su futuro. Por supuesto, hasta hace unas horas, no creía que tuviera un futuro. Estaba dispuesto a sacrificar su vida por venganza. Cuan equivocada había sido esa idea, y sin embargo... le había traído aquí a un montón de profundas revelaciones e implicaciones para un futuro que nunca hubiera imaginado en sus más salvajes sueños.

	Julian se detuvo detrás de la silla de Star y puso una mano sobre su hombro. Cubrió su mano con la suya y el afecto en su toque era palpable. Julian se movió para tomar su asiento, colocando un ligero beso en su mejilla en su camino. Le sonrió y sintió como si el sol hubiera salido en un día lluvioso. 

	Algún tiempo después llegó la noticia de que el emperador y El Sumo Sacerdote iban a estar encerrados con el Padre Theos durante varias horas más, y que Julian y Star deberían conseguir algo de cena. El Dr. Terva los acompañó, aparentemente decidido sobre convencer a Julian de permitir que la Casa Tervanian oficialmente reconociera su relación con ellos. Les contó sobre la historia de la Casa Tervanian y el estado actual de cada miembro de la Cámara.

	Julian estaba impresionado por lo mucho que el guerrero, Peregrine, que sin saberlo, y tal vez de mala gana, había dado su ADN para mejorar los genes ya medio-Jit de Julian, se perdió por su familia. Parecía que Peregrine era una especie de héroe popular entre la Casa, y entre los Jit’Suku en general. Había hecho muchas grandes hazañas en esta galaxia antes de perderse en la vía Láctea. Y Julian era lo más parecido que tenía a un hijo, ya que estaba perdido antes de encontrar a su verdadera pareja y tener hijos propios.

	Cenaron informalmente y en privado. El Dr. Terva hizo unas cuantas llamadas y cada miembro de la Casa Tervanian que estaba en el templo, los cinco, se reunieron con ellos. Los dos más jóvenes estaban apostados en la puerta como guardias mientras Bisnat, Hulgur y un sacerdote mayor llamado Jirard, comieron en la mesa con Terva, Star y Julian. 

	Terva describió los conceptos básicos de la relación genética de Julian a la Casa Tervanian sin revelar demasiado que pudiera denominarse información clasificada. Sin dudarlo, los cuatro guerreros más jóvenes discutieron dividir el deber de guardia entre ellos mismos mientras Jirard parecía decidido a averiguar sobre las creencias espirituales de Julian.

	Después de esa comida bastante tensa, Julian necesitó algo de tiempo para él mismo. Desafortunadamente, eso era casi imposible de conseguir con un grupo de guardias siguiéndolos en todo momento. Y no iría a ningún lado sin Star. Aun no confiaba que ella estaría a salvo entre esta gente. No era mitad Jit, después de todo. Incluso Julian no estaba a salvo, ya que la presencia de los guardias lo atestiguaban.

	—¿A dónde podemos ir para estar tranquilos? —Julian le preguntó a Jirard con un toque de desesperación.  

	El hombre mayor lo miró en silencio por un momento, luego asintió. 

	—Conozco el lugar. Ven conmigo.

	Dejaron Terva con la seguridad de que el hermano Jirard sabía dónde estaban, en caso de que fueran necesarios. Los dos guardias más jóvenes tenían que aclarar sus horarios para los próximos días, por lo que Bisnat y Hulgur los acompañaron.

	El hermano Jirard los llevó a una pequeña capilla que calmó los nervios de Julian en el momento en que entró. Star también, parecía sentir la paz del lugar como un bálsamo. Sonrió a Julian, luego al sacerdote y pasó junto a ellos para arrodillarse ante la cabeza de la capilla frente al símbolo de la Diosa versión del Jit’Suku, un cristal que brillaba con una luz etérea, colocada en un tapiz que representa a una mujer vistiendo túnicas, cuidando a un grupo de niños.

	—Esta es la Capilla Madre —dijo Jirard en tono reverente—. Nadie debería necesitarla durante las próximas horas.

	—Dudo que necesitemos tanto tiempo, hermano —aseguró Julian—. Solo necesitamos un lugar tranquilo y unos minutos para reflexionar sobre todo lo que hemos aprendido hoy.

	—Siéntete libre de tomar todo el tiempo que necesites —El hermano Jirard retrocedió—. No quise dar a entender que necesitabas apresurarte.

	—Gracias hermano. Como puede ver, mi señora ya está absorta en sus meditaciones. Debo advertirte, Star es clarividente y puede entrar en una visión. Por favor no estés alarmado. Me ocuparé de ella —La mirada dura de Julian transmitió su orden tácita de dejar el cuidado de Star a él, y solo a él.

	—Volveré a verte en una hora —Jirard asintió antes de dejarlos. Solo Bisnat y Hulgur permanecieron de pie como centinelas en la parte trasera de la capilla, por la puerta.

	Julian se acercó a Star y la miró de cerca. Estaba sentada en una pose de rodillas, que se usa a menudo en la mediación. Tenía los ojos abiertos y se quedó mirando el cristal brillante con una leve sonrisa en su rostro. 

	Cuando Julian se sentó a su lado en la misma posición, su mirada no se movió, pero podía sentir su energía crecer más tranquila. Así como su propio cuerpo le respondió de la misma manera a su cercanía. Había algo en esta mujer que simplemente... lo emparejaba. Como ninguna otra mujer antes. A no ser que estuviera muy equivocado, era su compañera.

	Ahora que sabía que era más de la mitad de un Jit’Suku, ese concepto adquirió un nuevo significado. Los Jits tenían ideas muy específicas sobre verdaderos compañeros y cómo había una mujer perfecta para cada hombre. Se decía que los guerreros Jit a veces pasaban toda su vida buscando a esa pareja perfecta para completarlos.

	Si realmente había algo de verdad en eso, tal vez Julian había encontrado a su verdadera compañera en Star. Habían sucedido cosas más extrañas. 

	Julian se sentó a su lado, reconfortado por su presencia a su lado, y buscó el lugar tranquilo dentro de su mente. Necesitaba tiempo para centrarse antes de intentar poner un poco de orden a sus pensamientos acelerados. 

	Una hora más tarde, el hermano Jirard pasó por la entrada del sacerdote en la capilla, que estaba ubicada detrás de la representación de la Diosa. Antes de que Julian estuviera conscientemente consciente de moverse, se había puesto de pie en una pose preparada. Los dos guerreros de la puerta trasera también se movían, llevados por sorpresa.

	El hermano Jirard, frente a tres guerreros enojados, levantó sus manos para demostrar que no era una amenaza. Julian no retrocedió para pararse frente a Star, protegiéndola.

	—Mis disculpas —El rostro del hermano Jirard se enrojeció con vergüenza—. No lo pensé antes de usar la entrada secreta.

	Julian se mantuvo firme, pero se relajó un poco. 

	—Hubiera sido bueno saber que estaba allí, hermano —Le recordó al sacerdote de la necesidad de seguridad, señalando con la barbilla a Bisnat y Hulgur.

	—¿Seguramente el sacerdocio está por encima de toda sospecha? —Jirard contraatacó, claramente sorprendido por la idea de que una amenaza para Julian podría provenir de un sacerdote de su orden.

	—Lo siento, padre —dijo Star, claramente saliendo de un tipo de visión—. Pero las cosas en Moon Malek son más extrañas de lo que crees. Hay un sacerdote allí... —buscó a tientas tratando de levantarse, así que Julian se inclinó para ayudarla, y le gustó el hecho de que se apoyó contra él cuando se recuperó—. Tiene pelo largo, rojo y constitución de guerrero. Guía las cosas en esa luna y está pervirtiendo las enseñanzas de la Diosa en algo que apoye las acciones traidoras de Pater. Estará en la nave de Pater y  trabajará desde las sombras para difundir mentiras sobre Julian y sobre mí.  

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO OCHO 

	 

	Julian y Star se quedaron solos, aunque estaban ambos programados para reunirse con el emperador al día siguiente para el almuerzo. Se fueron a la cama esa noche, todavía inseguros de lo que vendría después.

	Star había visto confusión en su visión. El plan del padre Theos para convocar a Pater al templo había cambiado un poco las cosas. Todavía había espacio para que Julian prevaleciera, pero en lugar de facilitar el camino hacia ese buen resultado, trayendo a Pater aquí a Solaris Prime hizo lo contrario. Las cosas se habían puesto peor. Mucho peor.

	Star realmente no lo entendía, pero a veces así es como su don funcionaba. Solo podía ver claramente cómo los eventos afectaban las posibilidades futuras después de que hubieran tenido lugar.  En este caso, hacer que el enfrentamiento ocurra aquí en Solaris Prime, donde el sentido común podría haber dictado que Pater tenía menos poder que en Malek, había sido un mal movimiento por su lado. Habrían estado mejor si hubieran viajado a Malek para hacer esto, pero ya era demasiado tarde. 

	Se despertó en medio de la noche, sabiendo que las cosas habían cambiado para peor. Estaba en los brazos de Julian, habiendo poco espacio para moverse en la cama pequeña. Simplemente la metió en su abrazo, luego tiró de la manta sobre los dos. Debe haber sentido algo mal porque sus ojos se abrieron.

	—¿Qué es? —susurró.

	No quería contarle los detalles. No quería que pensara que no había forma de que salieran de esta vivos. No quería dañar sus posibilidades con una actitud negativa. 

	Pero quería tranquilidad. El tipo más básico podría funcionar.

	—Hazme el amor —susurró ella, el silencio de la noche hacia más fácil decir cosas que le costaría mucho tiempo diciendo en voz alta a la luz del día.

	Julian se quedó quieto. 

	—Podríamos estar bajo vigilancia —Le recordó después de hacer una pausa.

	—También estamos bajo las mantas y las luces están apagadas. No creo que sean mirones —razonó—. Probablemente es vigilancia de bots, en todo caso, y realmente no me importa si un bot nos ven moviéndonos bajo las sábanas. Ahora no. Podría estar avergonzada más tarde, pero ahora mismo, necesito que me abrazas y me recuerdes de qué se trata al final. Vida. Libertad. Vivir —Lo agarró por los hombros, sintiendo una urgente necesidad recorriendo su cuerpo—. Libertad para amar.

	Julian pasó una mano por su cabello, sus ojos brillando con los de ella en el tenue resplandor nocturno de la habitación. La mirada que casi podía ver en sus ojos la dejó sin aliento. A él… le importaba, si estaba leyendo su expresión correctamente.

	Como a ella.

	Se preocupaba mucho por este hombre. Incluso si no podía decirle las palabras en voz alta, podía mostrarle cómo se sentía con su cuerpo. Podía sentir su cariño por ella en cada caricia. No necesitaban palabras. Ahora no. Tal vez nunca.

	Si esto era todo lo que podía tener de este hombre, este cariño, no quería perder un solo momento.

	—Si estás segura... —dijo finalmente, mirándola con atención. 

	En respuesta, alcanzó los pantalones que todavía usaba, alejándolos. Su pecho ya estaba desnudo y ella vestía sólo una túnica suave, que  le quitó. En unos minutos, estaban desnudos bajo las sábanas, y luego se tocaban en todas partes... en cualquier lugar... con desesperación por estar juntos reclamándose el uno al otro.

	Este no era un momento para la lentitud o la delicadeza. No, esto fue un momento robado fuera del tiempo, encubierto, con tan poco movimiento como fuera posible que pudiera desalojar la pequeña manta en la cama igualmente pequeña. Este fue un cuidadosamente coreografiado movimiento de dos cuerpos convirtiéndose en uno por un corto período de tiempo. Un encuentro para formar una nueva criatura nacida del placer.  Eso solo podría durar unos minutos fugaces, pero harían que cada uno de esos segundos durase una eternidad.

	Levantó la pierna y lo envolvió, dejando espacio para él donde quería que fuera. Pareció obtener la idea, deslizándose suavemente para que estuviera debajo de él. Hizo espacio para él entre sus muslos y luego estaba allí, reclamándola, uniendo sus cuerpos en un largo y suave deslizamiento de regreso a casa. Una posesión de dos vías donde reclamó su cuerpo tanto como él reclamaba el de ella. 

	La llenó, luego se quedó quieto, su mirada sostenida en la de ella. No estaba segura exactamente de lo que vio en sus ojos en la oscuridad incierta de la habitación, pero se sentía irresistible. No podía apartar la mirada cuando comenzó a moverse, deslizándose sobre ella, su piel áspera raspando contra todos sus lugares suaves, su polla trayendo la exquisita sensación en el interior, mientras que su pecho se frotó contra el de ella por fuera, haciéndola querer gritar. 

	Se conformó con un silencioso gemido de placer, sabiendo que cualquier ruido agudo pudiese hacer que un persona como  observador revise la alimentación de su cámara. Mientras no hicieran mucho alboroto, cualquier robot de vigilancia probablemente registraría el movimiento y anotarlo en su registro interno. No es necesario informar a un supervisor del personal, a menos que los sujetos se movieran fuera de cualesquier parámetro que se hayan programado.

	Star confiaba en la discreción del sacerdocio. El padre Theos y todos los miembros de su personal sabían que Star y Julian compartían una habitación individual en lugar de dormir por separado. Esperaba que hubieran tenido en cuenta el hecho de que probablemente estarían teniendo sexo en algún momento y programado cualquier vigilancia en consecuencia.

	Pero incluso si no lo hubieran hecho, no había mucho que ver mientras estuvieran bajo las sábanas. Las imágenes térmicas pueden mostrarles los contornos, pero eso no le importaba tanto. La cosa que a ella le importaría mucho de hecho, era si Julian no lo hacía el amor. De ninguna manera  podría estar con él y no estar con él.

	Era una necesidad en su sangre. Un anhelo en su alma. Un deseo del que ni siquiera sabía que era capaz antes de conocerlo. Era todo lo que nunca conoció que había deseado en un hombre... y mucho más.

	El futuro era incierto. Si lo hicieran o no incluso sobrevivir para ver que el mañana estaba en el aire.

	Con ese pensamiento firmemente en mente, juró disfrutar de lo que podría de su tiempo juntos. Tomaría todo lo que él le daría y daría todo lo que pudo a cambio.

	Se movió con él, los movimientos comenzaban lentamente y luego ganando en intensidad hasta que ambos estuvieron respirando muy forzadamente, su pasión los llevó a nuevas alturas.  La necesidad de callar de alguna manera aumentó la tensión e hizo el éxtasis mucho más dulce cuando golpeó.

	Se estremeció y tembló debajo de él mientras se tensó por encima de ella. No habían usado protección, pero a ella no le importó. Se decía que los soldados mejorados eran estériles, aunque sabía que eso no era cierto. Aun así, los retoques que le habían hecho a su ADN hacía poco probable que Star se embarazarse.

	Incluso si lo hiciera… Star hizo una pausa mientras su respiración se aceleraba. Incluso si quedara embarazada del hijo de Julian... a ella no le importaría. De hecho, deseaba mucho a su hijo en este momento. Era ridículo hacer semejante cambio de vida en una decisión basada en las emociones del momento, pero algo sobre el pensamiento sonaba cierto en su alma, en ese lugar especial donde vivía su don.

	Se preguntó, si ambos vivían todo esto ¿Si ella tiene su hijo? ¿Le daría la bienvenida? ¿O se quedaría solo con el recuerdo mientras seguía adelante?

	El pensamiento la trajo de vuelta a tierra firme cayendo en picado. Su cuerpo volvía también, de un orgasmo glorioso. Ahora no era el momento para especular futuros posibles, especialmente sombríos. No, esta vez era para reafirmar la vida. Viviendo el momento. Estar con Julian para construir una memoria para resistir el tiempo, sin importar el tiempo que les quedará.  

	No quería estar sola. O asustada.

	No lo estaba, se dio cuenta mientras bajaba de lo alto, Julian rodando a su lado y abrazándola cerca mientras su respiración también comenzó a disminuir. Ambos estaban agotados y sintió que el sueño salía de su escondite para reclamarla. Le dio eso. Había calmado su mente y su cuerpo lo suficiente para que pudiera descansar. 

	Y a juzgar por la forma en que la abrazó, su cuerpo se relajó y su respiración se asentó en un ritmo profundo y uniforme, había hecho lo mismo por él. Gracias a la Diosa. Ambos descansarían seguros por haber compartido un intenso momento de vinculación.

	Mientras se hundía en el sueño, sintió sus brazos alrededor de ella y de alguna manera, lo sabía, todo estaría bien. 

	 

	* * *

	 

	La nave de Pater llegó incluso más rápido de lo que nadie había previsto. El tribunal eclesiástico se convocó a toda prisa y la reunión de Julian con el emperador se pospuso. Eso era la tradición de los Jit’Suku que los asuntos legales eran atendidos con la debida prisa para que los acusados se enfrenten a sus acusadores y para defender su buen nombre, junto con el honor de su Casa. La justicia Jit’Suku era normalmente rápida, pero la llegada de Pater demasiado apresurada los había pillado desprevenidos. Tal vez esa había sido su intención al llegar tan precipitadamente, Star pensó.

	Había exigido una audiencia inmediata, probablemente en un nuevo intento de desconcertar al órgano convocante. Pero el Sumo sacerdote estaba hecho de una materia más dura que esa. Llamó a su corte y todo estuvo preparado en un tiempo récord. 

	La corte era diferente a cualquier cosa de su clase que Star hubiera visto antes. La cámara tenía forma ovalada. Los jueces, aunque fueron llamados Observantes en lugar de jueces; estaban dispuestos alrededor del óvalo en un semicírculo, con el Sumo Sacerdote en el centro superior del óvalo. Los Observantes estaban sentados en estrados dispuestos en puntos equidistantes radiando hacia la posición del Sumo Sacerdote para cubrir la parte superior de la mitad del óvalo.

	La parte inferior del óvalo contenía testigos e incluso unos pocos espectadores, junto con los que estarían participando en la audiencia. Un solo foco brillaba en el exacto centro del óvalo. Ahí es donde quienquiera que se dirigiera a la corte se pondría de pie mientras hablaban.  

	Las luces tenues brillaban sobre cada observador, mientras que el resto de la cámara quedó en la sombra. La luz brillante en el centro del óvalo contrastaba con la penumbra rodeándolo, probablemente por diseño.

	Star no sabía exactamente qué esperar del procedimiento, pero Theos había enviado instrucciones de que Julian y ella debían sentarse en el fondo de la habitación solo después de que todos los demás ya se hayan presentado. Bisnat y Hulgur estaban para cronometrar su entrada y los dos guerreros se sentaron con ellos, uno a cada lado. Sus cuatro guardias estaban haciendo un trabajo extra, los otros dos parados directamente detrás de sus asientos, mirando hacia afuera, esencialmente espalda con espalda con Star y Julian.

	El arreglo atrajo algunas miradas especulativas de las pocas personas sentadas lo suficientemente cerca de Star y Julian para discernir a los guardias en la penumbra, pero no dijeron nada. Con suerte, los planes de Theos, fueran lo que fueran, tomarían forma antes de que se corriera la voz de la presencia de Star y Julian, porque solo mirando al resto de las personas en la cámara, era bastante obvio que Star y Julian no encajaban del todo. 

	Por un lado, la mayoría de los hombres en la sala estaban vestidos con túnicas que indicaban que eran sacerdotes. El segundo grupo más grande estaban vestidos de guerreros, aunque estaban lejos superados en número por los sacerdotes, y estaban desarmados. Star era la única mujer que podía ver en la habitación, lo que hizo que destacara bastante del resto de la asamblea. Y Julian... bueno... se destacó por varias razones diferentes.

	Claro, era un guerrero, por lo que su estatura era similar a la de los otros hombres, incluso si era un poquito más alto. Pero estaba vestido con un traje de nave sencillo y útil. El tipo de cosas que se usan en largos viajes espaciales. Tenía su chaqueta de cuero sobre ella, pero todavía estaba bastante claro lo qué estaba utilizando. Era el único hombre en la habitación con ese atuendo.

	Solo desde un punto de vista puramente femenino, Star tuvo que admitir, ciertamente que le quedaba bien. La tela suave y elástica delineaba músculos que sabía a ciencia cierta eran duros como el hierro. Cuando se movía, podías ver sus músculos ondeando y la vista de su trasero apretado la hacía babear un poco. El hombre era sexy. El traje de nave gris liso realzaba lo que la naturaleza le dio en lugar de restarle. En un hombre con un físico menor, lo contrario hubiera sido cierto.

	Star intentó con todas sus fuerzas apartar esos pensamientos mientras los observantes entraron desde lo alto del óvalo y tomaron sus asientos en sus tarimas individuales. Todos esperaban al Sumo Sacerdote para entrar y sentarse antes de que el resto se sentara. Cuando se sentaron, todos en la cámara se sentaron también, excepto por el Padre Theos. 

	En cambio, el padre Theos caminó lentamente hacia adelante para tomar su lugar en el intenso círculo de luz en el centro de la cámara. Cada uno de sus pasos cayó pesadamente, enfatizando la gravedad de esta situación y la seriedad con la que estaba destinado a continuar. Cuando se le dio permiso para hablar por el Sumo Sacerdote, Theos se lanzó a una descripción bastante larga del pasado.

	Habló de su hermana y de cómo había sido presuntamente muerta hace tantos años. Explicó cómo su padre la prometió a casarse con Pater de Moon Malek. Expuso los hechos, tal como se conocían... y luego les dio la vuelta a todos.

	—En verdad, desde entonces supe que mi hermana no murió ese día. En cambio, fingió su muerte y huyó de nuestra galaxia a hacer un hogar entre nuestros enemigos, en la galaxia humana. Allí encontró a su verdadero compañero, un hombre humano de algún estatus. Se casaron y fue bienvenida a su familia. Tuvo varios hijos y vivió una vida plena y feliz —dijo Theos, hablando directamente a los Observantes e ignorando el susurro inquietante proveniente de ciertas secciones de la multitud de espectadores. 

	—Disculpe, padre Theos, ¿pero cómo puede saber esto de hecho? —preguntó uno de los Observantes desde la mitad del camino de arco derecho del óvalo.

	—Porque he hablado con el espíritu de mi hermana, aquí en el templo, ayer. Escuché la historia de ella y llamó al Sumo Sacerdote para verificar que la entidad con quien estaba hablando era de hecho mi hermana.

	Todos los ojos se volvieron hacia la parte superior del óvalo, donde el Sumo Sacerdote estaba sentado. Rezumaba calma y confianza. Star podía ver por qué el hombre era el líder de estos hombres. Su poder estaba ahí, en cada movimiento, en cada gesto. El asintió ahora, afianzando en la moción.

	—Esto lo verifico —entonó el Sumo Sacerdote—. He hablado con el espíritu de la princesa Matilda y estoy seguro de que es, de hecho ella. Para probar más a fondo esta importante pieza de evidencia, no menos de tres de nuestros hermanos que están dotados con la habilidad de hablar espiritualmente fueron convocados para hablar con ella. También lo verifican y ya han ingresado su testimonio en el registro, pero están disponibles para preguntas cruzadas, si el acusado desea impugnar este testimonio.

	—Entonces la princesa Matilda es un espíritu ahora —El mismo Observante recogió su interrogatorio—. Mis condolencias, Padre Theos ¿Puedes decirnos dónde y cuándo murió? 

	Theos frunció el ceño. 

	—Ella, junto con su verdadera pareja, los niños y la familia extendida murieron en el ataque a la Estación Pacífica —Incluso Star pudo ver las expresiones de asombro en muchas de las caras de los Observantes—. Todos sabemos que Pater de Moon Malek lideró ese ataque. Afirmó que la estación era un depósito de municiones, pero nunca hubo ninguna prueba, y después del hecho, no hubo supervivientes para decir lo contrario. La destrucción de la Estación Pacífica nunca ha sentado bien al emperador. No fue ordenado, ni sancionado, pero procesarlo después del hecho fue imposible debido a la falta de supervivientes.

	Theos hizo una pausa para suspirar profundamente, como si se arrepintiera. Star tenía que admitir, el ex-emperador era un orador brillante. Sabía cómo cronometrar sus palabras y cuándo saltar. Estaba claro, como enderezó su columna, que estaba a punto de soltar. Notó que varias personas a su alrededor estaban tensas, ansiosas por escuchar lo que tenía que decir.

	—A la luz de esta nueva información... —continuó Theos—, está claro que Pater atacó esa estación civil por la mujer que lo había despreciado años antes. Huyó porque no podía tolerar casarse con él. No eran verdaderos compañeros, pero nuestro padre deseaba una alianza política para mantener Moon Malek en línea. Solo Pater sabe por qué quería tanto casarse con mi hermana. Especulo que fue para estrechar lazos con el poder del emperador. Conociéndolos a ambos, puedo decirte de mis propias observaciones que no encajaban. El matrimonio no hubiera sido feliz, y no culpo a mi hermana por correr.

	Theos negó con la cabeza y luego se volvió hacia el acusado sentado al frente de la galería. 

	—Sin embargo, te culpo, Pater, por su muerte. Junto con la muerte de miles de civiles en esa estación espacial no militar. Tu ataque a la Estación Pacífica no fue provocada, no fue sancionada por el emperador, y totalmente en contra de nuestras leyes. La destrucción de Pacífica mató a miles de mujeres y niños. Todo por el pesar de un hombre —La voz de Theos se desaceleró y bajó a un tono hiriente—. Pater de Moon Malek, eres un criminal ante los ojos de todo guerrero Jit’Suku honorable, y una desgracia. Y te veré morir por tus crímenes.

	Hubo una conmoción hacia el frente de la sección de observantes cuando  el guerrero pelirrojo que Star había visto en sus visiones saltó de su asiento, a pesar de que las manos intentaban sostenerlo de vuelta. El sacerdote que había visto en su última visión estaba a su lado. Su hermano. Una versión más delgada y confabulada de Pater.

	El sacerdote calmó a su hermano y finalmente Pater se sentó echándose  atrás. Entonces el sacerdote avanzo para unirse a Theos en la luz. Solo a los que estaban en la luz se les permitió hablar, parecía, con poca información de los Observantes.

	—Seguramente, ni siquiera tú puedes acusar a alguien de un crimen basado únicamente en la palabra de un espíritu —Se burló el sacerdote.

	—Si miras los archivos, hermano Lohar, tengo suficiente evidencia de eventos. He presentado pruebas inequívocas de que la Estación Pacífica era una instalación civil, no era un objetivo militar. Tengo datos concretos sobre quién vivía allí y cómo muchas mujeres y niños fueron masacrados por la destrucción sin sentido de tu hermano del lugar. He detallado información sobre el negocio de mi hermana y su pareja en propiedad junto con su familia extendida. Y finalmente, tengo un sobreviviente vivo para presionar el reclamo.

	Star sintió a Julian tensarse a su lado. Sabía que los documentos que Theos había presentado al tribunal eran los archivos que Julian había compilado minuciosamente durante los últimos años. Y sabía que el supuesto superviviente al que se refería tenía que ser Julian. Theos estaba jugando su as y las cosas estaban llegando adelante. Pase lo que pase después, enviaría el destino girando en una dirección u otra. Envió una oración a la Diosa para que todo saliera bien. Estaba todo en sus manos ahora.

	—No hubo sobrevivientes de la Estación Pacífica —dijo Lohar con aire de suficiencia.

	—Eso es correcto —coincidió Theos con él, tomando algunos del viento de sus velas—. Mi testigo es miembro superviviente de una familia. Mi sobrino, para ser exactos. Y antes de preguntar, el Dr.Terva ha certificado su identidad a nivel molecular. Es mi sobrino. De eso no hay duda.

	Con esta revelación, incluso los sacerdotes bien disciplinados comenzaron a mirar alrededor. Muy pronto se dio cuenta de que Theos tenía que estar hablando de Julian. Lentamente y con deliberada intención, Julian soltó su mano y se puso de pie. Todos los ojos siguieron su progreso mientras caminaba lentamente hacia la luz en el centro de la cámara. 

	Pero Lohar aún no lo había visto. Continuó burlándose de Theos. 

	—¿Y se supone que debemos aceptar tu palabra? ¿Dónde está entonces? Te exijo que produzcas a este sobrino perdido para que podamos verlo por nosotros mismos.

	El acercamiento silencioso de Julian le llego de sorpresa. Entró en el círculo de luz y miró directamente a Lohar.

	—Estoy aquí —declaró con una voz fuerte que envió escalofríos recorrer la columna de Star—. Y exijo justicia para el asesinato de mi madre, mi padre, mis hermanos, primos, tíos, tías y todos los civiles que mataste en la Estación Pacífica, que era mi hogar —Julian volvió su mirada hacia Pater, todavía sentado en la penumbra de la galería—. Exijo sangre por sangre.

	—Y te exijo que demuestres tu valía —Se burló Lohar, atrayendo la atención de Julian hacia el círculo de luz—. Tú no eres Zenai. Ni siquiera eres Jit’Suku. No tienes pie en este tribunal hasta que hayas demostrado tu valía por derecho de combate.

	Julian se quitó la chaqueta de cuero y se la entregó a Theos, sin apartar los ojos de Lohar. Había escuchado rumores sobre esto, incluso en la Vía Láctea. Parecía que había verdad en las historias que los procedimientos judiciales sobre Solaris Prime a menudo incluía juicio por combate. Dado que ninguno de los Observantes hizo un movimiento para detener la pelea que estaba a punto de ocurrir, se dio cuenta de que esto era normal para ellos. solo pudo sacudir su cabeza. Hombres.

	Pero por la misma razón, una parte de Star quería ver a Julian limpiar el suelo con la cara llorona del sacerdote. Si su visión era verdad, este bastardo pelirrojo ya había hecho daño a la reputación de Julian y había estado pervirtiendo la verdadera fe de estos sacerdotes para servir a los objetivos políticos de su familia. No se podía permitir que eso continuara.

	El sacerdote más joven se quitó la túnica exterior y voló hacia Julian. Listo, Julian esquivó el ataque limpiamente. Qué siguió con una ráfaga de movimiento y el gruñido ocasional, acompañado por el silbido del aire desplazado y el silencioso susurro de la tela que llevaban ambos hombres. De vez en cuando, un ruido sordo carnoso sonaba cuando uno u otro aterrizó un golpe en su adversario. Para su alivio y deleite, Julian no estaba recibiendo el final de muchos de esos golpes y patadas. No estaba entregando una fuerte paliza al sacerdote que se atrevió a desafiar su posición.

	Cuando apareció la sangre, la pelea se detuvo. Lohar estaba sangrando profusamente por una nariz muy rota. Julian simplemente se quedó mirando, su baja opinión de Lohar clara en su rostro, pero respetaba la autoridad del Sumo Sacerdote, que había señalado el fin de la lucha. Dos sacerdotes más jóvenes entraron brevemente en el círculo de luz para ayudar a Lohar a salir del centro de atención, ocupándose de sus heridas.

	Star también notó que las manos de Lohar estaban atadas y se mantuvo a un lado, en compañía de los jóvenes sacerdotes ¿Estaba bajo arresto? Ciertamente parecía de esa manera a Star, pero no recibió ninguna explicación. Parecía que todos menos ella, conocían las reglas de esta extraña corte. 

	Eso dejó a Theos y Julian en el círculo.

	—Como puede ver claramente en la Luz de la Dama, este hombre es sangre de mi sangre. Es el único hijo sobreviviente de mi hermana. Su nombre es Julian y por la presente lo reconozco oficialmente como mi sobrino.

	—Así lo noté —entonó el Sumo Sacerdote—. Príncipe Julian, nosotros te reconocemos como el hijo superviviente de la princesa Matilda.

	Star vio la forma en que Julian empezó a ser llamado príncipe. Tuvo que sonreír. Aparentemente no lo había pensado tanto. Si su madre era una princesa, no hacía falta mucho para darse cuenta de que también era de la realeza, incluso si no había sido criado de esa manera.

	—También  reconocemos  y  entendemos —El  Sumo Sacerdote prosiguió—, que no fuiste criado como Jit’Suku y no conoces nuestros caminos, aunque tu madre era claramente de nuestra raza. Por lo tanto, debo hacerle varias preguntas para que conste.

	—Entiendo —respondió Julian formalmente a la implícita pregunta.

	—¿Qué forma de deidad adoras? —La pregunta de tiro rápido sorprendió a Star, pero de nuevo, estaban en un templo y la autoridad aquí era el sacerdocio, no la clase política.

	—Creo en la Diosa en todas Sus formas, como mi madre me enseñó —respondió Julian.

	—¿Tu familia humana no tuvo ningún problema con esto? —El Sumo Sacerdote preguntó—. Entendemos que los humanos a menudo prefieren pensar en lo divino como un hombre, y a veces tener guerras por sus creencias específicas.

	—La familia de mi padre creía en Nuestra Señora de Fátima, una aparición que llegó a tres niños pequeños en la Tierra, hace muchos siglos. Mi madre siempre pensó que tal vez esa Dama de Fátima era otro rostro más de la Diosa. La familia de mi padre aceptaba las creencias de mi madre y no objetaron de ninguna manera cuando nos enseñó a mis hermanos y a mí mismo sus caminos.

	—¿También te enseñó los caminos de los Zenai? —Uno de los Observantes en el lado izquierdo del óvalo pregunto—. Luchas bien, casi como uno de nosotros ¿Dónde aprendiste tales habilidades?

	—Mi madre entrenó nuestras mentes y nos animó a entrenar nuestros cuerpos. Nos enseñó técnicas de meditación desde la infancia y trajo a senséis de alto rango: maestros de artes marciales humanas, para que estudiasemos a medida que crecíamos. Escogió cuidadosamente las formas que estudiamos, el énfasis en la habilidad marcial como defensa era importante para ella. Mis hermanos y yo fuimos campeones entre nuestros grupos de edad, a medida que nos desarrollábamos.

	—Los entrenó para ser guerreros —agregó Theos—. Hablé con su espíritu sobre eso esta última noche y Matilda admitió que estaba preocupada de que su familia fuera descubierta y fuera un objetivo, por lo que se aseguró de que sus hijos pudieran defenderse ellos mismos. Pero no contaba con un ataque desde el espacio, una matanza deshonrosa que apuntó no solo a su familia, sino a miles de personas simplemente porque estaban en la misma estación espacial. Si sus hijos hubieran sido desafiados directamente, hubieran respondido al desafío de la mejor manera posible, como acabas de ver a Julian responder a Lohar en desafío. Pero a los demás no se les dio la oportunidad. La flota de Pater destruyó la estación sin previo aviso o cuarto.

	—¿Cómo sobreviviste, príncipe Julian? —preguntó otro de los observantes después de la declaración de Theos tuvieron tiempo de asimilar.

	—Sencillo. No estuve ahí. Estaba al otro lado de la galaxia, ejecutando operaciones ultra-secretas bajo las órdenes de mis superiores en el ejército humano. Los espías de Pater no pudieron encontrarlo porque en ese momento, estaba tan profundamente en una misión secreta, que mi propia madre podría haberme encontrado.

	—¿Eres un soldado en el ejército humano? —preguntó otro Observante.

	—Lo era. Ahora estoy jubilado. Tengo mi propia nave y manejo cargamento.

	—Entonces  eres  piloto además de guerrero —siguió el mismo Observante.

	—Me clasificaron como un Ace5 —admitió Julian con solo una pequeña muestra de orgullo. Star sabía lo que significaba ser un as en este día y edad. Solo unos pocos pilotos de élite alguna vez tuvieron ese rango.

	—Eres un honor para tu línea, príncipe Julian —dijo el mismo Observante en voz baja. 

	Julian asintió en reconocimiento.

	—A la luz del hecho de que Matilda crió a sus hijos como guerreros, incluso si el entrenamiento se hizo entre humanos, y especialmente teniendo en cuenta el distinguido registro del ejército de Julian, creo que debe ser reconocido como un guerrero del Jit’Suku. Como tal, tendría derecho a la sangre que busca del hombre responsable de la muerte de su familia. 

	Pater, sin que su hermano lo detuviera, avanzó en el círculo, beligerancia en cada línea de su cuerpo. Se enfrentó a Theos, ni siquiera dignándose a reconocer la presencia de Julian.

	—No reconozco a ningún humano inmundo como guerrero —Pater probablemente habría escupido si no hubiera estado en un templo. Supuso Star que tenía los modales de un jabalí, basado en su apariencia—. No son nuestros iguales. Son nuestros enemigos. No reconozco ningún supuesto honor o rango obtenido en el ejército humano. El cachorro es humano. Lo enviare de regreso a su galaxia menos su cabeza.

	Pater parecía dispuesto a apresurar a Julian, y Star notó que Julian estaba listo para él, pero algo lo detuvo. Eso parecía como si sus brazos estuvieran atados por la luz del círculo y Star comenzó a darse cuenta de lo que realmente estaba pasando en esa luz. Era más que una simple iluminación. Era algún tipo de campo, tal vez, aunque no vio ninguna evidencia de la tecnología necesaria para generarlo.

	Por otra parte, estaban en un templo. El templo principal de toda la religión Jit’Suku. Quizás había cosas más extrañas trabajando aquí que la tecnología simple. Un hombre nuevo entró en el círculo. Julian, Theos, Pater y el nuevo hombre estaba cada uno en el borde del círculo, frente al interior.

	—¿Y si agrego a la afirmación de mi hermano a este hombre como mi sobrino? ¿Entonces qué, Pater? ¿Todavía harás tus desafíos inapropiados y declaraciones falsas? —El nuevo hombre habló y un silencio cayó sobre la habitación. No ha habido mucho ruido de los sacerdotes que miraban antes, pero de repente cada respiración fue contenida, cada movimiento se detuvo, esperando lo que vendrá después. 

	Porque el nuevo hombre era el emperador Jit’Suku reinante. Thadios.

	Y acababa de llamar mentiroso a uno de sus nobles. En público. Star supuso por la reacción de todos que tal cosa era un asunto muy serio entre esta gente.

	—No tienes que estar parado aquí. Incluso un emperador está sujeto a la Luz de la Diosa —escupió Pater.

	—Mataste a mi hermana —Se elevó la voz del emperador, tronando a través de la cavernosa habitación—. Eso me da todo el derecho a desafiarte en la Luz de la Dama, y como emperador, maldita sea, puedo desafiarte en cualquier lugar que me plazca —añadió, sus palabras se ralentizaron y perdieron parte de su vehemencia—. Pero por mucho que me gustaría matarte con mis manos desnudas, me inclino ante la afirmación anterior de mi sobrino. El suyo es el primer desafío que debes enfrentar. Si sobrevives a eso, lo cual dudo mucho, entonces me enfrentarás en la Luz. Y tú pagarás por el asesinato de mi hermana, su familia y miles de mujeres y niños civiles inocentes en esa estación.

	El Sumo Sacerdote habló desde el vértice del óvalo. 

	—Se reconoce el desafío de Julian, hijo de Matilda. Sin embargo, también reconocemos el hecho de que tanto Thadios como Theos tienen motivos válidos para desafiar a Pater de Malek. Pueden permanecer como testigos del desafío de Julian.

	Ambos hombres mayores retrocedieron hasta el borde mismo del círculo de luz, juntos, detrás de Julian. Pater no lo hizo esperar mucho antes de correr hacia Julian, su mayor volumen dándole la ventaja en la carga precipitada. Pero Julian era más ligero en sus pies. Fácilmente esquivó a Pater, pero en ese momento la verdadera intención del otro hombre se hizo clara. 

	El destello de acero brilló por un momento, el tiempo se alargó, los segundos se convirtieron en horas y las hojas gemelas surgieron de su ocultación, dirigiéndose directamente a las gargantas desprotegidas del emperador y su hermano. Julian también lo vio, e incluso cuando Star se puso de pie, vio a Julian hacer un movimiento que un hombre menor nunca podría lograr. El interceptó ambos brazos extendidos de Pater, redirigiendo las hojas para volar fuera del círculo.

	Julian continuó su movimiento de barrido, bajando con fuerza en la espalda de Pater, tomando la cabeza del hombre más grande en sus brazos y apretando. Un giro rápido y un pop repugnante y blando, y luego Julian dejó caer el cuerpo sin vida de Pater en el suelo, en el borde del círculo de luz.

	Su visión se había cumplido con interés. Julian había salvado la vida no sólo del ex-emperador, sino también del reinante. 

	Un silencio de sorpresa llenó la habitación hasta que el Sumo Sacerdote se paró desde su silla.

	—El desafío está respondido y se ha hecho justicia.

	Así, la luz en el centro del óvalo se apagó y se restauró la iluminación normal al resto de la cámara. Como la mayoría de la reunión, los ojos de Star inmediatamente buscaron las dos hojas que Pater había usado. Una estaba alojada hasta la empuñadura en el estrado del Observante sentado directamente detrás del emperador. El otro fue igualmente incrustado en la pared más allá del círculo de observantes, directamente detrás de donde había estado Theos. Murmullos se levantaron cuando se hizo evidente la fuerza con la que Pater había atacado y redirigido.

	Dos novicios avanzaron para llevarse el cuerpo de Pater. Su hermano todavía estaba detenido, y no parecía que nadie iba a liberarlo pronto. Lo que estaba bien. 

	La multitud se estaba dispersando, al igual que los Observantes. En poco tiempo, las únicas personas que quedaron en la cámara fueron los tres hombres que habían estado en el círculo, además de Star, Bisnat y Hulgur. Star se paró y caminó lentamente hacia donde el círculo había sido y los hombres todavía estaban allí. Bisnat y Hulgur eran sombras ligeramente detrás y a los lados. Los otros dos guardias se habían marchado, ahora que la principal amenaza se terminó.

	Se acercó por un lado. Julian y Theos estaban más cerca a ella y la vieron primero. A pesar de que estaba hablando con dos hombres de gran poder, Julian se volvió hacia ella y abrió los brazos. En ese momento, todas las apuestas estaban canceladas. 

	Star corrió a sus brazos y lo abrazó con tanta fuerza como pudo. El resto de la habitación desapareció de la vista, y Lo único que importaba era Julian y su cuerpo fuerte, sus brazos musculosos sosteniéndola con la misma fuerza. Enterró su rostro en su hombro y sintió sus labios en su cabello.

	La meció en silencio por un momento eterno.

	—Lo hiciste, Julian —susurró—. Tuviste justicia, por tu propia mano.

	Se echó hacia atrás para mirarla. 

	—Tal como lo predijiste —Estuvo de acuerdo, ahuecando su mejilla con una mano—. Eso me enseñará que crea en tus visiones, cariño. 

	Su sonrisa iluminó su mundo.  

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO NUEVE

	 

	—Julian también salvó no solo mi vida, sino también la de Thad —La voz de Theos llegó a ella, recordándoles a ambos que no estaban solos. Star dio un paso atrás del abrazo de Julian y se hundió en una profunda reverencia, que creía que era la forma adecuada de respeto por encontrarse con el emperador de toda una galaxia.

	—Levántate, Lady Star. He escuchado mucho de ti y tu familia, de mi hermano —dijo el emperador Thadios con claridad, sólo un tono ligeramente esnob. 

	Star se puso de pie en toda su altura, que todavía era cabeza y hombros por debajo de los hombres. Los machos de Jit’Suku se construyeron en el lado grande, eso era seguro.

	—Los dones psíquicos son tan raros entre nuestra gente como lo son entre los tuyos —prosiguió el emperador—. Creemos que tales cosas son regalos de la Diosa destinados a ciertas personas. Está claro, eres una de sus elegidas, si soy juez.

	—Gracias, Su Majestad —Star no sabía qué más decirle a este hombre. Podría ser un emperador, pero estaba claro que estaba incómodo hablando con ella. Por otra parte, estaba actualmente en guerra con toda su raza, por lo que el hecho de que le hablara cortésmente a ella fue probablemente una gran oferta.

	—Será un ajuste, tener una vidente en la familia —Theos intervino con una sonrisa mientras Star levantaba las cejas. Miró a Julian y sintió un tic en su mandíbula.

	—Si no le importa, padre Theos, todavía no hemos ido hasta allí todavía —dijo Julian, claramente incómodo. De repente, Star se puso nerviosa ¿Cómo estos hombres poderosos reaccionarían?

	Theos se rió y Thadios siguió su ejemplo, un poco más en silencio.

	—¿Bueno, qué estás esperando? Es lo suficientemente claro para mí que sois compañeros. Hazlo oficial, ya. Verdaderamente las costumbres humanas son muy extrañas —Theos negó con la cabeza mientras le habló la última parte a su hermano. Los dos hombres mayores se estaban retirando, para alivio de Star.

	—Nunca los entenderé, eso es seguro —Thadios asintió mientras aplaudía a su hermano mayor en el hombro. Volviéndose, habló una vez más con Julian en una forma muy despreocupada—. Tu servicio al imperio ha sido debidamente anotado. Tienes nuestro agradecimiento por interceder en el plan de asesinato de Pater y serás debidamente recompensado.

	Theos miró por encima del hombro mientras se alejaban. 

	—Sí, gracias, sobrino. Hablaré contigo mañana. Por ahora, tu dama y tu se han ganado un poco de tranquilidad.

	Su partida dejó a Julian y Star solos, con los dos guardias, por supuesto. Pero los otros hombres estaban manteniendo una distancia respetuosa. 

	—Star, hay algo que tengo que preguntar —comenzó Julian, sonando muy serio. Star se volvió hacia él, preocupada.

	—Pregunta.

	—Viendo... lo que le hice a Pater —Julian vaciló un poco antes de continuar— ¿Eso no te molesta? Lo digo en serio no cambia tu opinión de mí, ¿verdad?

	—Solo para mejor —Star pudo ver que lo había sorprendido con su respuesta—. Julian, he visto muchas cosas indescriptibles en mis visiones. La vida en esta época de guerra no es algo pacífico para cualquiera de nosotros, y mis visiones me muestran muchas cosas entre diferentes posibilidades. Muchas de ellas son espantosas y despreciables. Algunos tienen esperanzas, y esas son las que trato de ayudar a hacer que pasen. Las otros... trato de olvidarlos. Pero verte poner un final a alguien que ha matado a tantos y hubiera asesinado a los pocos miembros restantes de tu familia... Bueno, no tengo ningún problema con eso —Se inclinó y besó su mejilla—. Las circunstancias dictaban que tenías que hacer que su final fuera rápido y relativamente indoloro. Fue mejor de lo que se merecía. En todo caso, veo compasión en ese acto, no malicia.

	—Eres una en un millón, ¿lo sabías? —La sonrisa de Julian hizo que sus ojos brillaran de esa manera que ella amaba— ¿Qué dices de que busquemos una manera de relajarnos después de todo está emoción?

	—Apoyaré esa idea —Estuvo de acuerdo y se volvió para caminar del brazo con él fuera de la cámara ovalada.

	Ninguno de los dos vio al Sumo Sacerdote, escondido en las sombras de uno de los arcos, pero si lo hubieran hecho, hubieran pillado al anciano sonriendo. 

	* * *

	 

	—¿A dónde vamos? —Julian le preguntó a Bisnat cuando hizo lo que Julian pensó que era un giro equivocado. Se suponía que iban a regresar a las habitaciones donde habían estado asignados, pero Bisnat los estaba guiando por un camino diferente del corredor.

	—Lo siento, señor. La asignación de tu habitación se cambió hoy, antes —informó el mayor de los dos guardias. Julian sonrió. 

	—Mientras no nos lleve a la empalizada, en algún lugar que no sean esas dos pequeñas habitaciones se bueno.

	—Oh, creo que te gustará el nuevo alojamiento. Son normalmente reservados para los dignatarios visitantes que no son miembros de la Orden. En otras palabras, son las únicas habitaciones verdaderamente elegantes en todo el complejo del templo —Bisnat disparó una mirada a Star, incluso mientras sonreía—. El padre Theos pensó que Lady Star podría disfrutar unos pocos mimos. 

	Star sonrió alegremente. 

	—Eso es tan dulce —dijo, metiendo sus pequeñas manos en el hueco del brazo de Julian—. Siga adelante, Sr. Bisnat. Estoy lista para unos pocos mimos.

	La suite que se les mostró era realmente algo para mirar. Una gran sala de estar tenía una suite principal adjunta, junto con una pequeña área de cocina estilo de abordo y una mesa de comedor con sillas. El dormitorio tenía una cama realmente enorme y la cámara del baño adjunta era casi tan grande como el dormitorio en sí. Había una pequeña piscina para bañarse en la que podía encajar ambos. Una gran ducha tenía su propia alcoba en una esquina y las instalaciones de higiene tenían su propia pequeña área dividida.

	—Después del día que tuvimos, creo que nuestro primer paso hacia la curación podría ser un buen baño caliente —dijo Star, mirando la piscina de baño con azulejos. Poniendo acciones en palabras, dio un paso y abrió los grifos que llenarían el estanque con agua caliente.

	Pero Julian tuvo la idea de que estaba hablando de algo más que curación física. Pudo ver el simbolismo del acto. Lavando la sangre que ahora manchaba su alma. Comenzar renovando un cuerpo limpio e intenciones saludables. A él le gustó la idea. 

	Y dado que la piscina era lo suficientemente grande para dos, no le importaba compartir la intimidad con Star, reafirmando lo que habían encontrado juntos. Tal vez puedan empezar a pensar en el futuro, ahora que parecía que en realidad podría haber uno.

	—¿Qué es? —Se acercó a él y le tocó el brazo.

	—Solo estaba pensando en el futuro —Se volvió hacia ella, poniendo sus manos sobre sus hombros y mirando profundamente en sus ojos—. Y cómo, ahora que sé la verdad y mi misión se completo de una manera que nunca esperé, me gustaría comenzar de nuevo. Contigo.

	Observó su expresión con atención y sintió su corazón latiendo en su pecho. Mucho dependía de su reacción. Su felicidad futura, al parecer, descansaba en esta pequeña mujer.

	Sus ojos brillaron con lágrimas y su corazón se hundió, pero sus palabras la hicieron levantarse de nuevo.

	—Me gustaría eso. Un montón —Se puso de puntillas y lo besó.

	El beso se hizo más profundo y antes de que pasara mucho tiempo, se habían ayudado mutuamente a desvestirse. La habitación se estaba llenando de vapor del agua que llenó el estanque. Julian se tomó un momento para golpear el teclea que detendría el flujo de agua en su camino a levantar a Star hacia el mostrador curvo detrás de ella. 

	La puso a la altura justa. No podía esperar, pero ella tampoco parecía querer esperar. Sintió su disposición por él y no perdió más tiempo uniendo sus cuerpos en la intimidad que ambos ansiaban. Después del tumultuoso día, no quería nada más que reafirmar su conexión, para mostrarle que no importa lo que hayan aprendido en los últimos días, seguía siendo el hombre que siempre había sido. Era todavía el hombre... que la amaba. Con todo su corazón.

	El amor fue lánguido pero rápido. Silencioso y asombroso. No necesitaban palabras, solo acciones, caricias y besos, y la presión de cuerpos alineados en perfecta armonía. Estaban sincronizados. En consonancia. Uno.

	Hacer el amor con Star fue una de las experiencias más profundas de la vida de Julian. Lo conocía, quizás mejor que nadie lo había hecho jamás. Conocía sus debilidades y defectos. Sabía todo sobre su familia y cómo perderlos había formado su vida. Y conocía los desafíos que enfrentaba ahora que todo había cambiado.

	Había estado con él a través de todo. Un socio que no había buscado. No había querido. Pero ahora sabía que nunca habría pasado por todo esto sin ella. Era su Ángel Guardián. Su amuleto de la suerte. El amor de su vida.

	La idea lo asustó, pero también se sintió tan condenadamente bien. No la dejaría ir, aunque en este punto, estaba en dudoso control sobre su futuro. Era un humano con un cuerpo mitad Jit’Suku. En realidad, más de la mitad. Los genes de su madre crearon obligaciones que tenía que resolver en esta galaxia, entre esta gente. Ni siquiera estaba seguro de si alguna vez lo dejarían irse.

	Pero quería a Star a su lado. Era egoísta, lo sabía, pero no creía que pudiera vivir sin ella. Era parte de él ahora. Parte de su alma. 

	Lo miró a los ojos mientras los pensamientos pasaban por su mente, mientras sus cuerpos se unían en un ritmo tan antiguo como el tiempo. Sus brazos estaban alrededor de ella, sosteniéndola, amando la sensación de su piel suave contra sus manos.

	—Te amo Star —Susurró las palabras, sosteniendo su mirada.

	Su sonrisa elevó su corazón mientras se inclinaba hacia adelante para cruzar la corta distancia entre ellos con un beso. 

	—Yo también te amo, Julian —Le susurró ella contra sus labios. 

	Y eso fue todo. No pudo aguantar más. se movió contra él, sus movimientos alentando los suyos mientras aceleraba sus embestidas, llevándolos a ambos hacia el éxtasis. Cuando la ola rompió sobre ellos y el placer golpeó, estaban juntos, agarrándose y abrazándose con fuerza, unidos de una manera que Julian esperaba que significara que nunca se separarían de nuevo.

	Cuando el placer finalmente los deja pasar, Julian estaba agotado y, sin embargo, se sentía lleno de amor por cada pequeña caricia de las pequeñas manos de Star. Cada amorosa mirada que le envió. Cada palabra suave. 

	La besó suavemente mientras los levantaba a ambos y caminaba la corta distancia a la piscina humeante. Un largo chapuzón en las aguas curativas era justo lo que ambos necesitaban.

	Se metió en el agua, usando los pequeños y anchos escalones que conducían al estanque hundido. El agua no estaba demasiado caliente, la temperatura se sentía bien para él. Dejó que Star sumergiera su dedo del pie mientras ambos se rieron y aprobó la temperatura también. 

	Luego la dejó ir, bajándola al agua, eso fue solo hasta las rodillas. Había una pequeña repisa más adentro, donde pudieran descansar en las aguas más profundas, reclinándose contra la pared trasera contorneada de la piscina. Tomó su mano y la llevó más adentro para que pudieran sentarse en la cornisa, uno al lado del otro, su brazo alrededor de sus hombros.

	Se empaparon en silencio por un rato, cada uno disfrutando del agua tibia contra sus cuerpos. Los pensamientos de Julian vagaron, pero la paz del agua y la mujer a su lado parecía empapar su alma.

	—No puedo creer que haya terminado —dijo finalmente, maravillándose de todo lo que ellos habían pasado.

	—Me siento aliviado de haber terminado en un camino que nos llevó a una buena conclusión. De hecho, las cosas salieron incluso mejor de lo que había previsto —dijo perezosamente, dejando que el agua goteara suavemente a través de sus dedos.

	—¿Entonces, dónde vamos desde aquí? —preguntó retóricamente. Realmente no esperaba una respuesta. No después del tumultuoso tiempo que acababan de atravesar.

	—Ni siquiera he intentado mirar más allá de la confrontación con Pater —Lo miró con los ojos muy abiertos—. No tienes en verdad idea del gran momento que fue no solo para ti personalmente, pero para nuestras dos galaxias. Fue enorme, Julian. Como, una vez enorme de por vida. Un punto de inflexión que no solo te afecta a ti y los involucrados de inmediato, pero algo que afectará a través del tiempo para las generaciones venideras. Y todo pudo haber ido tan mal. Sin embargo, de alguna manera, creo que la Dama estaba trabajando de nuestro lado en todo esto hoy. Las cosas resultaron mejor de lo que tenía derecho a esperar —descansó su cabeza en su hombro—. Sin embargo, lo que suceda después, podría no depender totalmente de ti. No he mirado, pero podría intentarlo más tarde, si quieres.

	—No, cariño —Se apresuró a decir. Ahuecó su mejilla y apretó su brazo alrededor de ella—. No te quiero fuera. Dejemos que el mañana se cuide solo por ahora.

	—Pero preguntaste... —giró la cabeza para mirarlo, confusión en su dulce rostro. Se inclinó para besarla, tranquilizándola con palabras.

	—Quise decir... —dijo después de dejarla respirar—, donde vamos desde aquí. Tu y yo. Esta relación.

	Sonrió ante eso y fue el tipo de sonrisa que le dio ideas. Ideas muy traviesas y placenteras.

	—Eso es fácil. Hacemos nuestro mejor esfuerzo para permanecer juntos, a pesar de lo que sea que el imperio haya planeado para nosotros.

	Eso le dio una pausa. 

	—¿Entonces crees que tienen un plan?

	Inclinó la cabeza hacia abajo, para descansar sobre su hombro. 

	—No he previsto nada, si eso es lo que estás preguntando, pero solo tiene sentido. Eres un miembro de la familia real perdido hace mucho tiempo aparte de la influencia del ADN de Peregrine. Y yo no pretendo sonar arrogante, pero soy un recurso de inteligencia muy valorada. Por eso enviaron a ese equipo tras nosotros. Mi futuro en esta galaxia es incierto, pero es algo sobre lo que tengo que pensar. Los militares humanos no querían que cayera en manos del enemigo porque a mí don no le importa quien esté haciendo las preguntas. Preveo el futuro para todas las personas. Mi regalo no reconoce lados. Solo trato de dar información que guiará a las personas hacia la salvación de vidas y la intermediación de la paz.

	—Bueno, si mi linaje recién descubierto ayudará a protegerte en cualquier manera, sabes que haré lo que sea necesario. Si te hacen quedarte aquí en su galaxia, también haré mi hogar aquí —Se volvió hacia ella y la puso en su regazo en el agua—. Yo voy adónde vas, Star. Siempre que me tengas, está claro.

	—Solo trata de deshacerte de mí —Su sonrisa estaba de vuelta, y calentó su corazón. Acarició su cabello hacia atrás en su frente, inclinándose para besarlo. Fue un beso dulce, lleno de promesas. Cuando retrocedió, vio la suave sonrisa en su cara—. Nos enfrentaremos a lo que venga, Julian. Ese pensamiento solo me da valor. 

	Allí estaban en la misma página. 

	—Yo también —susurró mientras la ayudaba a salir de la piscina. Había sido un día largo, pero quería cuidarla. 

	La condujo a la ducha donde se lavaron. De hecho, disfrutaba lavarle el pelo y hacer que se inclinara para que pudiera devolverle el favor. Jugaron en el agua y la espuma de jabón como niños, deslizándose uno contra el otro y sonriendo mucho. Julian no podía recordar la última vez que había tenido tal diversión tan alegre. Probablemente no desde mucho antes que su familia le hubieran sido arrebatados, si es que incluso entonces. El había sido un lindo soldado serio durante mucho tiempo y este tipo de juego no sucedía a menudo en su experiencia. Especialmente no desnudo. Con la mujer de sus sueños.

	Pero si tuviera algo que decir al respecto, este tipo de cosas se convertiría en un hábito. No iba a dejarla ir fácilmente. De hecho, no planeaba dejarla ir en absoluto. No importa lo que Jits trataran de hacerlos hacer individualmente o en pareja, Julian juró hacer todo lo posible para mantenerla a salvo, feliz y muy especialmente con él. Para el resto de sus días.

	Cuando su ducha mutua terminó con él inmovilizándola contra la pared de azulejos para otra ronda de hacer el amor, dejó el agua correr. Lo necesitarían de nuevo, tan pronto como terminó de llevarlos a ambos a la cima del éxtasis una vez más. 

	Efectivamente, después de la segunda parte de su increíblemente larga ducha, ambos estaban lo suficientemente relajados como para empezar a pensar sobre otras cosas. Julian la hizo quedarse quieta sobre la suave alfombra en el centro de la gran cámara de baño mientras secaba su deliciosa piel con una toalla suave y caliente. Pauso a menudo para poner besos en partes particularmente hermosas de su cuerpo y sopló trompetilla juguetona en su barriga que hizo que riera. Amaba el sonido de su alegría. Tanto como la amaba.

	Sin pensarlo conscientemente, se arrodilló ante ella, mirándola a los ojos mientras su expresión crecía confundida. Estaba sonriendo, pero sus cejas se arquearon hacia adentro sus ojos cuestionaron sus acciones.

	—¿Quieres casarte conmigo, Star? —soltó sin planificación. Habló desde el corazón, que de repente se alojó en su garganta, esperando su respuesta. 

	Su expresión se aclaró y luego las lágrimas llenaron sus ojos mientras se arrodilló frente a él, sus manos extendidas para él. Las lágrimas se derramaron por sus mejillas cuando se inclinó para besar sus mejillas, sus labios, su mandíbula. Lo salpicó con besos mientras la emoción pareció  abrumarla. Pensó que era una buena señal, pero no lo sabría con certeza hasta que le diera su respuesta.

	—¿Bien? —La incitó cuando no podía esperar más.

	Retrocedió unos centímetros para poder encontrar su mirada.

	—Sí —susurró en voz baja, con lágrimas cayendo por sus mejillas, pero ahora sabía con certeza que eran lágrimas de alegría. 

	Y si era honesto, admitiría que había un poco de humedad acumulada detrás de sus propios ojos que fue mayormente exitoso en evitar hacer una aparición. La acercó y la abrazó, besando su cabello y su cuello, tirándola hacia atrás ligeramente para encontrar sus labios con los de él.

	No sabía cuánto tiempo pasaron allí, en esa alfombra suave en medio del baño más decadente que alguna vez hubiera estado. En general, era un lugar divertido para proponerse, pero realmente no se había dado cuenta de que estaba a punto de hacer estallar la pregunta en primer lugar. El momento simplemente lo tomó y él corrió con él. Afortunadamente, a Star no pareció importarle.

	Se levantó, llevándola con él. La envolvió en una de las túnicas mullidas que colgaban en la parte trasera de la puerta, usando el otro para sí mismo. Sin hablar, levantándola la tomó en sus brazos y regresó al dormitorio. La acostó en la cama, pero cuando se hubiera unido ella, notó una luz intermitente en el panel de comunicaciones junto a la cabecera de la cama. Se acercó y apretó el botón que liberaría el mensaje en espera, curioso por saber qué podía ser.

	Era un mensaje bastante divertido de Bisnat, diciéndole que la cena se les entregaría cada vez que lo requirieran. Fue entonces cuando Julian se dio cuenta de que estaba hambriento. Miró a Star.

	—¿Hambrienta? —preguntó. 

	Asintió. 

	—Ahora que lo mencionas.

	Continuó y llamó a Bisnat. 

	*

	Después de la cena, la pareja recién comprometida pasó la noche en los brazos del otro, hablando de muchas cosas. Evitaron hablar sobre el futuro y Julian prácticamente le prohibió a Star que tratará de prever algo hasta que hubiera descansado. No quería que se pusiera a buscar una visión. No después del tumulto que todos habían pasado ese mismo día. Fue suficiente que estuviera en sus brazos y hubieran hecho promesas el uno al otro. Por una vez, el futuro se haría cargo de sí mismo en lo que a ella respecta.

	Durmió en sus brazos esa noche y hasta donde pudo decir, no tuvo visiones mientras dormía. Despertaron refrescados y listos para lo que viniera. El desayuno se entregó y se hizo una selección de ropa disponible.

	Julian aceptó los pantalones y la camisa nuevos que le ofrecieron, decidiendo seguir usando su propia chaqueta de cuero por el momento. Necesitaba mantener algo de su propia identidad en esta extraña galaxia.

	Pero cuando vio a Star vestida con el vestido azul pálido, que habían enviado, sintió que su corazón tartamudeaba. Estaba absolutamente asombrosa. Y era toda suya. Por tanto tiempo como pudiera mantenerla a salvo.

	—No es mi estilo habitual, pero es agradable —dijo Star mientras caminaba hacia él en la sala de estar de su suite. Estaba cepillando la falda de su nuevo vestido con las manos, ausente mientras él solo miraba.

	—¿Agradable? —Tuvo que aclararse la garganta—. Star, cariño, estás  preciosa.

	Una luz complacida entró en su mirada mientras lo miraba. Entonces sonrió. 

	—Gracias. Supongo que tendré que usar vestidos más a menudo. Por lo general, estoy en uniforme o pantalones y túnicas suaves cuando estoy fuera de servicio. Me gustan los vestidos. Simplemente no tengo ocasión para usarlos a menudo.

	—Si tengo algo que decir en el asunto, tendrás un montón de oportunidades para disfrazarse a partir de ahora cuando te saqueen a la ciudad —La tomó en sus brazos, bailándola unos pocos pasos por la habitación antes de reclamar un beso de alegría.

	Habría ido más lejos, pero hubo un timbre en la puerta y la dejó ir para abrir. Parecía como si la próxima parte de su aventura podría estar a punto de comenzar.  

	El padre Theos estaba al otro lado de la puerta, acompañado por el Dr. Terva. Julian les mostró en la sala de estar y Star los invitó a sentarse, ofreciendo bebidas, que fueron aceptados con mucho gusto. Cuando estaban todos sentados cómodamente alrededor de la mesa central baja que anclaba la zona de asientos informal, Theos se puso manos a la obra.

	—Según nuestras leyes, tu derrota de Pater le otorga derechos sobre sus posesiones, Julian —afirmó con bastante brusquedad—. En esencia, ahora eres el propietario de Moon Malek, ya que Pater no tuvo hijos ni heredero. Su hermano era todo lo que quedaba de esa familia, y estaba más dedicado a su pervertida versión del sacerdocio, que está siendo cuidadosamente examinado esta mañana por el Sumo Sacerdote y su Consejo. Lohar no tiene esposa ni hijos. De hecho, pronto le corresponderán cargos por herejía si soy un juez, y es probable que sea sentenciado a muerte por delitos contra la fe.

	Julian se preguntó si eso era una conveniencia política, pero dudó en decir algo. Lo último que quería hacer era insultar al ex-emperador. Julian no sabía dónde estaba y Star estaban con esta gente, ahora que la crisis se había aprobado. No quería mover la nave.

	Además, estaba un poco sorprendido por la idea de que podía tener derecho legal a las participaciones de Pater. Las cosas no funcionaban de esa manera en la Vía Láctea, aunque hubo historias de tales cosas que se remontan a a principios de la historia humana.

	—¿Para el vencedor va todo el botín? —observó con una ceja elevada. Theos simplemente asintió.

	—Es nuestra costumbre. El hecho de que Pater murió sin descendencia deja la titularidad de su propiedad en un estado de cambio. Por derecho de combate, tienes un derecho legítimo a todo lo que era suyo —Theos hizo una pausa—. No te sientas mal por eso ¿Como crees que logró reclamar la luna en primer lugar? No es accidente que no le queden miembros de la familia. Los mató a todo en su búsqueda de poder, algunos en combate directo, y algunos por lo que siempre sospeché que era una traición, pero podría nunca probarse. Los Jit’Suku no les hacen la guerra a las mujeres, pero de alguna manera todos los parientes femeninos de Pater murieron. Incluso las más jóvenes. Hace tiempo que se rumorea que diseñó accidentes y enfermedades que les quitaron la vida antes de su hora.

	—Lo siento, pero eso es horrible —dijo Star en voz baja, su ceño fruncido con preocupación.

	—No tendrás ningún argumento de mi parte, Lady Star —Theos estuvo de acuerdo, sacudiendo ligeramente la cabeza—. La pregunta sigue siendo, ¿Qué hacer con tu reclamo sobre Moon Malek? Es un lugar sin ley, en la necesidad de que alguien lo arregle. Podrías hacer eso, Julian. Te has ganado el respeto del sacerdocio y ellos te respaldarían. Yo también lo haría.

	—Padre... —comenzó Julian, buscando las palabras adecuadas—, mientras agradezco tu confianza en mí, fui criado humano. No conozco sus leyes ni cómo aplicarlas. yo nunca fui entrenado para el arte de gobernar. Soy simplemente un soldado. Yo sé cómo dar y recibir órdenes, y soy bueno peleando y ganando, pero tratar con civiles está algo más allá de mi conjunto de habilidades. Luego está la cuestión de si lo aceptarían a un humano.

	—¿Hablas de ti mismo o de Lady Star? —Theos preguntó con una expresión astuta en su viejo rostro arrugado.

	Julian no vaciló. 

	—Ambos —Se acercó y tomó su mano en la de él—. Donde yo voy, ella va. Aceptó casarse conmigo, Diosa ayúdala —Julian sonrió mientras las sonrisas se rompían sobre los rostros de Theos y Terva.

	—Había pocas dudas en mi mente de que eran compañeros —Theos dijo con una gran sonrisa.

	—Felicitaciones —agregó el Dr. Terva con sincera felicidad en su expresión.

	—¿Nos permitirás realizar la ceremonia de apareamiento aquí, en el templo? —preguntó Theos, tomando a Julian un poco desprevenido. Miró a Star y ella le dio un alegre encogimiento de hombros.

	—Puede ser interesante ver cómo se hace aquí —dijo como respuesta—. Y cualquier cosa que nos una legalmente a los ojos del Jit’Suku sería algo bueno —pensó Julian en voz alta— ¿No hay leyes estrictas sobre mantener parejas apareadas juntas?

	Theos asintió y entrecerró la mirada. 

	—De hecho, las hay, y es sabio pensar en tales cosas. Cuanto antes la unión es reconocida oficialmente, cuanto más a gusto creo que ambos estarán aquí. Los compañeros nunca se separan a la ligera. Incluso si uno está encarcelado, al otro se le conceden privilegios no disponibles para otros. Y lo que es tuyo, sería de ella y viceversa —añadió Theos—. Cualquier niño que venga de su unión será heredero de todo lo que ahora posee por derecho de combate, y la sucesión de Moon Malek sería más segura —Theos miró a Terva y compartieron un rápido asentimiento—. Sí me gusta esta idea cada vez más.

	—Padre Theos —dijo Star suavemente—. Está la cuestión de dónde viviremos —Les recordó a todos—. Julian y yo somos extraños en tus costumbres, sin embargo, nos encontramos envueltos en tu sociedad. Creo que necesitaremos algo de tiempo para aprender y tal vez algo de espacio.

	Algo en la forma en que lo dijo, alertó a Julian.

	—¿Viste algo, amor?
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	—Nos vi en una nave —respondió ella, mirándolo sólo a él. Leyó la alegría emocionada en sus ojos y supo que cualquier cosa que había visto era buena para ambos—.  Creo  que  quizás  tú  estabas  destinado a las estrellas, Julian. 

	También había soñado anoche, y aunque nunca puso mucho valor en sus sueños, pensó que tal vez esta vez su subconsciente estaba tratando de decirle algo. Algo que debería haber sido obvio, pero que no había sido cuando solo pensaba en venganza.

	Le apretó la mano y se volvió hacia los dos hombres Jit’Suku una vez más. 

	—Quiero reconstruir la empresa comercial propiedad de mi familia. No queda mucho excepto nuestra reputación y buen nombre, pero siempre he disfrutado de los desafíos.

	—Hay mucho que decir en favor de la defensa de la tradición y el honor familiar —dijo Theos después de una larga pausa—. Si bien me hubiera gustado que te quedaras aquí, entiendo las dificultades que eso te plantearía, no solo para ti tratando de aprender las reglas de un rol y la sociedad en la que deberías haber nacido, sino los prejuicios que tu lado humano podría engendrar. El tuyo, al parecer, nunca estuvo destinado a ser un camino fácil en la vida, Julian, aunque desearía que hubiera sido de otra manera.

	—Padre Theos, espero que se consuele sabiendo que lo peor ya ha quedado atrás —dijo Star—. Las cosas mejorarán a partir de aquí. Habrá, por supuesto, pequeños baches en el camino que la vida nos lanza a todos ahora y de nuevo, pero habiendo obtenido cierta medida de justicia por su familia, el camino de Julian desde aquí está libre de tales obstáculos. Y he previsto una relación continua con usted y con varios otros en esta galaxia.

	—¿Entonces sabes lo que voy a decir antes de que lo diga? —Theos la desafió con una sonrisa.

	Star agachó la cabeza y se sonrojó. 

	—Perdóname. Solo veo el panorama general aquí, no los detalles.

	—Eso es reconfortante, querida. Nunca temas —Theos en realidad le guiñó un ojo y Julian se sintió aliviado de que el anciano pareciera tomar su don con calma—. Pero si quieres reconstruir el negocio de tu familia, ahora tienes los medios, Julian. Malek es una luna rica en recursos naturales y fabricación. Tiene un astillero en órbita, de hecho, donde se construyen cosas como cargueros y embarcaciones. Creo que debes encargar tu buque insignia como regalo de bodas, de hecho, y envíeme la factura —Theos era todo sonrisas mientras golpeó el brazo de su silla, enfatizando su decisión.

	—Padre Theos, es demasiado —protestó Julian, pero Theos no escucharía nada de sus objeciones. 

	—Y también tendrás la Matilda. Eso te da dos naves para empezar —dijo Theos, frotándose las manos como si disfrutara tramando la reconstrucción del negocio familiar de Julian—. Creo que podríamos establecer una ruta de intercambio de aquí a la Vía Láctea. Aunque nuestros pueblos están oficialmente en guerra, eso no significa que no haya comercio entre ciertas partes de nuestras galaxias. Hay un montón de contrabando, pero también hay un poco de comercio: medicinas y ciertos artículos de lujo. Malek tiene una  parte  de  ese  comercio, que ahora también es suyo. Si tú tienes el inicio de algo que podría crecer bastante, Julian, si eso es lo que realmente quieres.

	—No lo hemos hablado, pero creo que ese es el camino que tomaremos —respondió Julian, tranquilizado por el agarre de Star sobre su mano. La miró y asintió con la cabeza, una chispa de emoción en su mirada—. Pero quiero que una cosa quede clara. No agotaré los recursos de Malek para financiar mi empresa. No carezco de medios. Mi madre me dejo una herencia y las llaves de la bóveda familiar, que afortunadamente, no estaba en la Estación Pacífica. Viendo que soy el único que queda, aunque desearía mucho que fuera de otro modo, tengo un poco de dinero que puedo usar para reconstruir la empresa. No quiero quitarle nada a la gente que ni siquiera me conoce y tener todo el derecho a resentirme.

	—Un pensamiento noble —aprobó Theos—. Aplaudo tu independencia. Pero te guste o no, Malek ahora es tuyo. Tendrás que decidir qué hacer con él.

	Julian vaciló. Entonces ocurrió un pensamiento. 

	—¿Podría nombrar un gobernador?

	Theos sonrió ampliamente. 

	—Ahora estás pensando, muchacho.

	—Doctor —Julian se dirigió al tranquilo Terva, que estaba sentado en una silla al lado de Theos— ¿Hay alguien en tu familia que consideraría adecuado para la tarea?

	Terva se sentó con la espalda recta y dejó la taza en la mesa baja frente a él mientras su mirada se estrechaba. 

	—Bisnat —dijo finalmente, después de unos momentos de pensamiento—. Aunque es mi hijo, y tengo una preferencia natural por él, también diría que es el mejor formado de nuestra familia en la actualidad. Tiene una buena educación integral con especialidad en derecho, y ha sido preparado toda su vida para hacerse cargo de la Casa Tervanian. Sabe cómo organizarse y cómo liderar. Sería un excelente gobernador, dada la situación en Malek.

	—¿Cuál es la situación allí, exactamente? —Julian preguntó, preocupado.

	Lo que siguió fue un informe detallado sobre los disturbios sobre Malek que había sido provocado por Lohar. Pronto se vio claramente que un nuevo líder del sacerdocio también era necesario en la luna, y el benevolente hermano Jirard Tervanian se recomendó. Por un lado, estaba lo suficientemente experimentado como para inspirar el respeto de todos en Malek. Por otro, podría trabajar más estrechamente que nadie con el gobernador, ya que ellos estaban relacionados y ya tenían una buena relación. Theos estuvo de acuerdo en sugerir a Jirard al Sumo Sacerdote, y pareció creer que estaría de acuerdo.  

	Después de que el asunto de la luna estuviera tan resuelto como pudo estar por un día, la charla volvió al deseo de Julian de reconstruir el negocio familiar. Pudieron colocar el trabajo preliminar para los tipos de elementos que serían más adecuados para comerciar a través de las galaxias, y Julian fue capaz de diseñar un plan de rápida formación para contratar a ex-soldados como él. Soldados mejorados.

	Tanto a Theos como a Terva les gustó mucho ese plan. Querían intentar identificar (con consentimiento, por supuesto) cualquiera otra cepa de ADN Jit’Suku que los genetistas humanos podrían haber utilizado para la mejora. Julian estuvo de acuerdo, insistiendo en que esas pruebas se realizarán de forma voluntaria, a lo que Theos estuvo de acuerdo. 

	El Dr. Terva estaba muy agradecido con Julian por brindarle tal honor y responsabilidad con su familia y su casa. Como Theos y Terva se prepararon para marcharse, mucho después del almuerzo, que había sido entregado y consumido mientras continuaban hablando y trabajando Theos llevó a Julian a un lado mientras Terva hablaba animadamente con Star. 

	—He concedido un mayor acceso informático a esta suite para la duración de tu estancia. Por alguna razón, la Diosa ha permitido que el espíritu de tu madre se quede con nosotros un tiempo —Julian vio las lágrimas brillar en los viejos ojos de Theos mientras hablaba sobre su hermana—. He hablado con ella extensamente, pero creo que deberías reservar algo de tiempo para hablar con ella tú mismo. Poder comunicarse con los del otro lado es algo raro en cualquier universo. Podrás abrir un canal a la IA de la nave desde aquí. Por alguna razón, esa sigue siendo la forma en que está presente aquí: a través de la nave. Es algo que tiene a los hermanos aquí trabajando horas extras, nunca habían oído hablar de algo así antes —Theos se rio entre dientes y le dio a Julian una palmada en el hombro—. Habla con ella mientras puedas, muchacho. He aprendido mucho de ella que ha tranquilizado mi mente y mi corazón. Era realmente feliz en la galaxia humana, por la que siempre estaré agradecido. Agradecido por traerla aquí y traer algo de paz a un anciano.

	Julian no tenía palabras para responder, pero se encontró atraído a un abrazo. Julian no era normalmente un gran abrazador, pero los brazos de Theos le recordaron a su padre, de alguna manera extraña. Theos era familia, después de todo. Era el tío de Julian. Y luego lo golpeó… Era bueno tener familia de nuevo, incluso si eran alienígenas que habían estado tratando de apoderarse del espacio humano y así hasta que Julian podía recordar.

	—Padre  Theos... —Julian  se  aclaró  la garganta mientras se separaban—. Tío... —Se corrigió a sí mismo, viendo la sonrisa crecer en la cara de Theos—. Probablemente siempre pensaré en mí mismo como humano, pero quiero que  sepas,  me  alegro  de  haber  aprendido  la verdad. A partir de este día, siempre  pensaré en ti como familia, y  me considero bendecido por hacerlo.

	Theos le dio una palmada en los hombros a Julian, sonriendo ampliamente. 

	—Yo mismo no podría haberlo dicho mejor, muchacho. En ti veo a tu madre, y un hombre al que puedo respetar y estar orgulloso de llamar sobrino.

	Se abrazaron de nuevo, un breve abrazo emocional y palpitante. Luego Theos se fue con Terva, deteniéndose solo brevemente para despedirse de Star. Cuando la puerta se cerró detrás de ellos, Julian todavía estaba tenso. Star debió haber sentido su estado emocional porque se acercó y sin decir palabra caminó hacia sus brazos, abrazándolo con fuerza, ofreciendo apoyo en silencio mientras lidiaba con la tormenta de sentimientos que las palabras de Theos habían traído. 

	Poco tiempo después, abrieron un canal hacia la Matilda ,y el espíritu de la Matilda real apareció a través de un holograma. Star casi se echa a llorar cuando la madre de Julian le dio la bienvenida a la familia. A pesar de todos sus talentos, Star no había previsto la mayor parte de lo que había sucedido. Había visto los caminos de los mejores resultados sólo en los términos más vagos y no sabía qué todo esto significaría para ella personalmente.

	Una vez más, parecía que la vidente no había podido ver mucho sobre su propio futuro. Pero eso estaba bien para Star. Especialmente cuando todo había resultado tan asombrosamente bien.

	Estuvo un rato hablando con madre e hijo, pero luego se disculpó para que los dos pudieran tener más tiempo para hablar a solas. Julian necesitaba tiempo para hablar de intensamente cosas personales con su madre, y Star sintió la picazón en su mente que a menudo significaba que necesitaba un poco de tiempo para meditar. tuvo muy poco tiempo para sí misma estos últimos días. 

	Star fue a la otra habitación e hizo algunos ejercicios de estiramientos antes de sentarse a una pose de meditación. Luego vinieron una vorágine de imágenes en su mente que sintió como si el universo mismo se regocijara.

	Cuando Julian la encontró horas después, estaba llegando de una de las sesiones de visión más increíbles de toda la vida. Sintió la amplia sonrisa estirar su boca y la energía de un futuro feliz corriendo por su cuerpo. Julian la ayudó a levantarse del suelo y a sus brazos.

	—¿Has estado buscando visiones todo este tiempo? —preguntó, sonriéndole. Se dio cuenta de que estaba más relajado. Fuera lo que fuera lo que había hablado con su madre, lo había tranquilizado más.

	—No buscando. Encontrando. Oh Julian, no vas a creer algunas de las cosas a las que nos dirigimos ahora.

	—¿Nosotros? No estoy seguro de que me guste el sonido de más aventuras ahora mismo —bromeó.

	—No solo tú y yo. Toda la galaxia. Esta. Nuestra. El universo en su conjunto. Las cosas han cambiado a lo grande en nuestro pequeño rincón, y como resultado, grandes cosas van a ocurrir —Sabía que estaba a punto de balbucear, pero un espíritu increíblemente esperanzado la estaba montando después de tal asombrosa serie de visiones.

	Julian la acercó a su corazón, sus brazos trajeron calidez y consuelo a sus pensamientos giratorios. No creyó que había sido tan feliz en mucho tiempo.

	—Entonces, ¿qué viste? —preguntó en voz baja.

	—Nuestra ceremonia de boda aquí en el templo. Es un punto de inflexión para nuestra familia, pero podría tener buenas repercusiones en el imperio también. Tu primo Tren será el próximo emperador y su esposa será humana. La vi esta vez.

	—¿Esta vez? —preguntó Julian.

	—¿No te acuerdas? Vi a su madre una vez antes —Star admitió—. Esta vez vi  a  la  hija.  La primera emperatriz humana... y definitivamente, no la última.  

	 

	FIN
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Notes

		[←1]
	 Es una expresión deportiva que significa: dejar fuera de juego. En el contexto del libro creo que se refiere a un tipo de mujer.




	[←2]
	 Chico volador o piloto.




	[←3]
	 Tío, machote, huevón.




	[←4]
	 El dúo dinámico.




	[←5]
	 Experto. Campeón.
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